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E X T R A C T O 

De los encomios que se hace de la L I B E R T A D VT. L O S 

M A R E S , en la Gacela, titulada GdfSiUaI<Aifs•na 
Buenos Jhjres, del mes de Universitaria 

El Señor C H A R L E S L E B R U N , Intérprete de la Re-
pública de Pensilvania, acaba de publicar su excelente 
traducción en Español de La Li ertad de los Mares, 
obra de gran mérito. Hemos tenido el gusto de leerla, 
y notamos con placer el vigor, dignidad, y fuerza de 
su estilo, no menos que el arte conque se da interés al 
tpdo por medio de ese santo entusiasmo por la libertad 
c[elas naciones. El amigo de libros debe colocar en sus 
estantes esta producción, tanto por su lenguage, como 
por las verdades luminosas que contiene; y no tenemos 
reparo en decir que deben leerla los políticos de cual-
quier pais. A la verdad, su estilo empeña tanto, que 
no solo llenará sino que excederá las esperanzas de los 
que están acostumbrados á los escritos del autor. 

El frontispicio es un modelo hermoso de los trabajos 
de los célebres Teriggi y Humphrys, el primero en la 
pintura, y el otro en el gravado. La Aquila está re-
presentada en una aptitud atrevida, con alas extendi-
das, esperando órdenes de arriba, y teniendo en sus 
garras los rayos de Júpiter, divididos en cuatro distin-
tas partes, emblema de las cuatro partes del mundo. El 
fuego de estos rayos paree? dirigido contra la isla de 
Inglaterra, cuyo gobierno es el único enemigo feroz 
de la libertad de los mares. • A la derecha se ve la isla, 
como amenazada de una tormenta destructora. A la 
izquierda, la escena se descubre serena, -y el ánimo 
del observador se aquieta al contemplar los baxeles 
mercantes, surcando sin interrupción el vasto imperio 
de las olas. 



LA LIBERTAD 

DE LOS 

MARES. 



This work is an une r r ing guide to accelerate and regulate 

the march of the bold, and independent politician. It is the 

light of truth—the evidence of the crimes of the British 

government. 

T h e Translator, wel l aware of the utility of this work, has, 

in order to render it of more value to every class of society, 

proper ly accented all the Spanish words, to facilitate the 

study of that beautiful language. 
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LIBERTAD DE LOS MARES, 

ó 

E L G O B I E R N O I N G L É S 

DESCUBIERTO. 

TRADUCIDA L I B R E M E N T E DEL FRANCES AL 

CASTELLANO, 

POR 

DN. CARLOS LE BRUN, 

Ciudadano de los Estados-Unidos é Intérprete del Gobierno 
de la República de Pennsylvánia; 

Autór " del Beneficio de un Filósofo,"—" de la Gramática 
Imperiál Inglésa y Españóla," y 

Tlaductór « del Antí-Anglománo," - « de los Ensáyos de 
Pope, sobre el Hómbre, " y otros Libros de Literatura. 

EN FILAÜELFÍA: 
Se encontrará ele venta en c¡isa de los Señúres M. Carey ¿ 

Hijo, y ta ,le 'os principóles Libréros de los Estádos-Unídos. ' 
r 

J l ' L I O 4 , 1820 , E L 4 5 DE LA 

BSnr.PSSDEHCIA IIE t o s ESTADOS-UNIDOS. 
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BASTERN DISTRICT OF PENNSYLVANIA, to wit: 

BE IT REMEMBERED, That on the thirteenth clay of Julv, 
>n the forty-fifth year of the Independence of the United-
States of America, A. D. 1820, Charles Le Brun , of the said 
District, hath deposited in this office the Title of a Book, the 
right whereof he claims as Proprietor, in the words follow, 
ing , to wit : 

La Libertád de los Mares , ó el Gobiérno Inglés descu-
biérto. Traducida libreménte del Francés al Castelláno, por 
Dn. Cárlos Le Brun, Ciudadáno de los Estádos.üju'dos, é In-

Htpúbüc-a de Pennsylvania, Au-
tor " del Beneficio de un Filósofo, " - " d e la Gramática Im-
periál Inglésa y Españóla, " - y Traductór " del Antí-An-

. »lománo, " - " d e losEnsáyosde Popesóbre el Hombre, " y 
otros libros de Literatura. 

In conformity to the Act of the Congress of the United-
States, entitled, " An Act for the Encouragement of Learn-
ing, by securing the Copies of Maps, Charts and Hooks, to 
the Authors and Proprietors of such Copies , during the 
Times therein mentioned."—And also to the Act , entitl-
ed, " An Act suplementary to an Act, entitled, " An Act for 
the Encouragement of Learning, by securing the Copies of 
Maps, Charts, and Books, to the Authors and Proprietors of 
such Copies, during the Times therein mentioned," and ex-
tending the Benefits thereof to the Arts of designing, en-
graving, and etching historical and other prints ." 

D. CALDWELL, 

Clerk of che Eastern Dittrict of Pennsylvania. 

D E D I C A , 

CON EL MAS ALTO RESPETO, 

É S T A O B R A 

AL AMANTE DE SU PATRIA, 

AL SABIO , 

AL VIBTCOSO 

DOCTOR JUÁN, G. ROSCIO, 

VICE-PRESIDENTE DE VENEZUELA, 

SU FLÉL» AMIGO 

Y 

ADMIRADOR ; 

CÁRLOS LE BRUN. 



PREFACIO 

DEL 

TRADUCTOR. 

J)6 quíer sus huéllat con terrible espùnto 
lirotán furor, y asolación, y Ufinto. 
Un mar y tiérra por dó quíer que aliénta, 
Pavésas, mortandád, y horror presénta. 

El Gobiérno Británico substituye á la fué rza , la máña ; y 

á los talentos, los crímenes. No sabe combat i r , péro sí 

asesinár. Posée la ferocidád cálma y sombría de Tiberio „• 

la brutalidád ardiente de Cálígula, la hipocresía atróz de 

Clátidio ; y toda la impudéncia y liorróres de Jfercm. Es 

semejánte al Basilisco ¡ máta y destruye á tódo lo que se 

presénta delánte de su vista. 

La óbra que yo presénto á todas las naciónes del múndo, 

es la história de los crímenes del Gobiérno Británico. Ella 

descubre la ambición insaciáble , y la perfidia atróz del ga-

binete de san James : su egoísmo bárbaro , y sus proyectos 

infámes de la dominación universál : su monopólio absoluto 

en el come'rcio y la industria de tódos los puéblos : su yúgo 

tiránico y feróz impuesto á tódos los mares , y aquélla 

sèrie de horrores con que há convertido la tierra en un vás-



via 

to cimenterio, y la ha enroxecído y empapado, solo en el 

tiempo del infáme y cruel George 111, con la sangre de cin-

cuenta millónes de víctimas humanas. George IV , yá ago-

nizánte sóbre su t rono, manchádo con tantas atrocidades y 

asesinátos, no há hecho mas qne revivir el reynádo de la ti-

ranía desmesuráda de su sangriento pádre , y aumentar , en 

Ingláterra, con su malignidád, los estrágos del despotismo, 

la malicia, y ios horróres de la Real carnicería. Acabará 

cómo Mila y cómo ¿Verán, á quie'nes él há excedido en 

fu ro r , en perfidia y maldades. ¡ Infelices pueblos los que 

són gobernádos por ta l depravádo Pr ínc ipe , y por tal ma-

ligno Legitimado ! 

i Qué hómbres sensatos pueden ser partidários de la fie-

réza del Gabine'te nebulóso de San-James, de un Gobierno 

envuélto en sus crímenes, y cúyo objeto es el pilláge y la 

servidumbre ; sus médios, la cucinila y la perfìdia ; y la 

constánte mira de tódos sus conátos , el destrozo, la con-

quista , la desolación, las cadénas, la sángre y la mortandád ? 

He' aquí lo que las naciónes debén esperar de la amistád 

Británica. 

¿ Habrá , p u e s , hómbres que qu ie ran , y puédan vivir 

báxo la dominación de un Gobiérno siempre hambriénto de 

riquézas , que apruéba el degüello y la desolación, que tó-

do se empápe en sángre, y se reduzca á escombros ? ¿ No 

hán emanado de la barbàrie y ambición Británica, los 

cruéles y enormísimos sufrimientos de tódos los pueblos 

PREFACIO. 

de la tiérra ? ¿ No há el Gobiérno Tnglés oprimido, y ago-

biado á todas las naciónes, báxo su cetro de lñérro y el 

duro peso de sus horribles cadénas? ¿ No procura aumen-

tár , con su sed ardiente de sángre , los .strágos de la guér-

r a , y aniquilár, con la cuchilla envenenáda ó exterminadóra, 

lo que no p u í d e dominár ? ) Ese corrompedór político no 

há proclamádo, y puésto en exercício en el ensangrentádo 

Bengala, y la desangráda y asolada Irlánda, el mas espantó-

so despotismo ? ; Mónstruode Gobiérno! ¿ Hásta quándo 

abusarás de la paciencia de los Puéblos de la tie'rra ? ¿ Hásta 

quándo serán ellos el juguéte de tu furór ? ¡ Puéblos del antí-

guo y nuevo mundo ! i Oíd la voz de la humanidád que, ex-

halando angustiádos y lastiméros suspiros, os llama del me-

dio de las convulsiónes de la rábia, de los escómbros y ceni-

zas conque elfi^roGobiérno Británico há cubiértovuestras 

campiñas, y la pátria de Montézuma y de los Incás! ¡ Hás-

ta quándo contemplareis, con sángre f r ía , los horróres y 

crímenes de éste feróz destructor de la Espáñay de Portú-

gal , de éste tacrificadór cncarnizádo de la Francia y de las 

Américas! ¡ Puéblos del mundo ! Derribad, derribad á ése 

tirano crue l , que , insensible á las lágrimas, y sórdo al gri-

to de la humanidád, no césa un instánte de cubrir los ma. 

res y la tie'rra de cadáveres , y añadir , con sus léyes de 

sángre y de hiérro, ultráje a ultraje , y ruinas á ruinas por 

Jó r/uiér que alienta ! 



Mas „o os desalentéis s e pre'para en I n f e r r a úna re-

volución , el únieo antídoto de las calamidades que roen su ex-

: t C a : Ú n Í " e V O l U C Í Ó n * » L á d e * universo, paz, 

industria, comercio y p r o s p e r i c i : úna revolución que há 

de abatir, d e s t r o z ó , y reducir á nulidád el enemigo irre-

oonciliáble de , a Ubertád, e , pervèrso y feróz Gobiérno 

Británico e n f i n . ü n a revolución que há de vengár á las 

naciónes tódas , y al ciólo cansádo de sus crímenes. Su 

a g 0 m a * S U ¿ n a ' fi» * ' p róx ima , y su exécráble e x i s t í -
c.a va á volver á c n t r á r e n l a ^ d e ^ ^ ^ 

jamás debido salir pára la feheidád del mundo! 

Té° elP^àdo de ta núbe, y espéro ,M fáyos. 
^ lo respectivo á mi conducta política, no es posible 

censurarla por ningún aspécto ; pués. jamás se vió hómbre 

- s firme e „ sus principios, „ m a s c o n s t á n t e £ n s u ^ ^ 

P acáble a. feróz Gobiérno Inglés, y en su amór púro á 1, 

libertad é independéncia del género humáno. Si 

" é i - b o r n á d o s d e l infáme Gobiérno Británi-

co , procuran , á tódo t r ance , el triunfo pasagéro de su ven-

ganza y ciega iniquidad, esparciendo mentiras y falsedádes 

contra mis escritos y cóntra m i , me impórta muv poco , mi 

desprecio, será contestación y el mundo imparciál, 
«1 juez. ' ' 

TODOS LOS PUEBLOS 

AMIGOS DE LA LIBERTAD. 

Quod genus hoc hominum ? qvave htme tam barbara moren 
Permitlit Patria ? Vivg. .En. Ub. I. 

3 Qné hombres son éstos , y qué impía tiérra 
Leyes y usos tan bárbaros consiénte ? 

El traductor. 

Hay sobre el océano un gobiérno ambicioso, 

colocado á un lado de la E u r o p a , pá ra devorar 

sus bienes, sus frutos , y su libertad. 

Monstruosa miscelánea de despotismo Reál y 

de aristocracia Religiosa y Feudá l , él ofréce la 

imperfécta y engañosa imagen de una represen-

tación popular. 

Poseedor exclusivo del comércio, y de las r i-

quézas de las naciónes , él se há declarado el ene-

migo natural de todos los gobiernos , el bárbaro 

opresor de todos los puéblos, el monopolista avá-



ro de la indùstria universal , y el tirano impune 

de tódos los mares. 

Un ministro a t r ó z , P i t t , ése favorito de un 

Réy imbécil y b á r b a r o , adoptó todas los orgul-

losos proyectos de úna ambición inmoderada, 

provectos que le legó Chathám , su padre , con 

ci òdio mas decidido hacia el nombre francés. 

É s e ministro dispone despóticamente de los 

tesoros , de las fuérzas , de la población , y del 

gènio de su nación , para reducir á su estanco las 

colonias de las t res partes del mundo; monopoli-

z a r el comercio de tódos los estados ; poner précio 

á todas las sociedades humanas ; devastar tódos 

los continentes; domina rá tódos los gobiernos 

Européos ; destruir tódos los principios de morá l , 

y tódos los sentimientos de gloria , aún en su mis-

ma nación ; extinguir tódos los gérmenes de li-

bertád , y tódos los principios de Independéncia 

en los demás puéblos ; apagár todas las luces de 

la filosofía, y hollar enteraménte los deréchos del 

hombre , con el empeño de disipar tódos sus ves-

tigios sobre la faz del glòbo. 

• t
 s H 

Pero, el podér de la imprenta , y el de la F ran -

cia se oponen á tan feroz emprésa : el Gobierno 

Francés se há cncargádo de contener en su curso 

á ése torrénte devastador, y de hacér caér sobre 

la infamada Albion las calamidades que ella pre-

para . 

Los males que há sufrido el pueblo f r ancés , 

durante su revolución , són la óbra del gobierno 

Británico. 

La coalisión de la Europa contra la F r a n c i a , 

fué el resultádo de sus intrigas. 

L a guer ra injusta y atróz que no há cesádo de 

hacerla , es el fruto de sus riquezas. 

Las discordias civiles, y la corrupción de las 

costumbres , jSÓn la óbra de su política artifici-
"i.: *> 

~ósa y mercantil. 

E l gobierno Británico es y há sido el sólo 

agresor en todas las guerras del antiguo y nuevo 

mundo ; él sólo es el envenenador de las revolu-

ciones de los puéblos ; él es el enemigo constante 

de la paz de la E u r o p a , y de la prosperidad de 

B 



la Francia : es el enemigo etèrno de la indepen-

déncia , y de la libertad de las naciones. 

Asi cada gólpe que el Gobierno Francés des-

carga sobre é l , rompe , despedaza millares de 

eslabones á la pesada cadena con que éste gobiér-

no pérfido opr ime , largo tiémpo l i a , insolente-

ménte al género humano. 

Cién años h á , que él atiza el fuégo de la guèr-

ra y de la discordia contra todos los puéblos del 

mundo. 

Cién años há , que usurpa y subyuga ; atesora, 

y oprime 5 liáce descubrimiéntos , y comète aten-

tádos inauditos ; insu l ta , y corrómpe ; engáña, y 

manda. 

De cién áños á ésta parte , há causádo siéte vé-

ees á la Franc ia todos los males de la guèr ra ; en 

1689, en 1722 , en 1740, en 1755 , en 1775 , en 

1793 , y en 1803. I l á coronádo todas éstas mal-

dades y hor ro res , óbra de su política turbulenta 

y ambiciosa, con la guèrra mas impía y mas 

atroz , la de la coalisión de P i ln í tz . 

Por éste medio , con úna vergonzosa y lárga 

impunidad , la tiranía Británica agobia por mas 

de un siglo á todos los puéblos de la t i é r r a ; y 

aún paréce amenazar á las generaciones veni-

deras. 

Montesquíeu há dicho " que la Francia no de-

bía jamás comerciár con Ing lá te r ra , sí no á 

« c a ñ o n á z o s : " y yo digo , que há llegádo la 

época en que todas las naciones unidas , debén 

emprendér éste comercio terrible con ése gobier-

no corrompido y corruptor. 

La sombra fatál y malhechora del envidióso y 

melancólico Chathám , preside todavía al consé-

jo del gabinete de San James. E l la dice á los 

ministros Británicos : " aunque no háya en In-

« glatérra si no dos navios , es preciso armárlos 

« contra la Francia : aunque no háya en el tesó-

" ro del Réy de la Gran-Bretáña mas que dos 

" guineas , es forzoso empleárlas en dividi r , 

" corrornpér, y destruir á los F r a n c é s e s . . . . " 

No es Guillérmo P i t t , el digno lieredéro de 



los crímenes y horrores políticos del decantado 

Chathám , él que , en 179S, tuvó la impudencia 

de decir á las naciones neutrales, quebrantando, 

con insolencia , los derechos y las formas de su 

neutralidad : " la F ranc ia debe ser separada del 

« mundo comercial, y t ratada cómo si 110 tuviese 

» mas que úna ciudad ; mas que un sólo puérto ; 

" y cómo si él estuviese bloqueado y reducido a 

« la hambre por t iérra y por mar. " 

» Quién es él que há querido degradar á la 

F r a n c i a , y hacerla desaparecer de en mèdio de 

las sociedades políticas ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién es él que há osádo t r a b a j a r , por tódoa 

los médios, con el loco intènto de separár á mi 

amáda pàtr ia del mundo político y comercial ; de 

bloquearla , pára reducirla al hambre ; de redu-

cirla al hambre , pá ra subyugarla ; y de subyu-

ga r l a , pára dividir sus despojos éntre los Reyes 

de Europa ? 

El Gobierno Británico' 

¿ - - v - L u . 

/ . 

- Quien es él que no há tenido rubor de asociár 

el idiòma de la filosofía y del comércio, al vóto 

bàrbaro de úna guèrra exterminadóra contra la 

nación Francesa ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién es él «fue se há establecido sobre la 

t i é r r a , cómo el t irano de la espécie h u m á n a , y 

el traficante, de crímenes infernáles i 

El Gobierno Británico* 

¿ Quién él que se há enseñorcádo insolente-

ménte del impèrio de los m a r e s , y del comércio 

de todos los países ? 

El Gobierno Británico. 

I Quien él que há incendiado la Europa con la 

hàclia de guerras continuas ; cubiérto á la Améri-

ca septentrional con sus crímenes ; armado á la 

meridional con sangriéntas conjuraciones; liécho 

de la Hésse un mercado de esclávos ; y colmado 

de hambre y misèria los talléres de la A s i a , es-

clavjzándo sus manufacturas ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién él que há hecho pcrecér en Bengala, 



cinco millones de hombres , pa ra sojuzgar los 

tres restantes que han sobrevivido á éste furor 

horroroso de hambre y de muérte general ? 

El Gobierno Británico. 

I Qué mano atroz ha distribuido ¡ustruméntos 

de mortandad y asolación , por todos los ángulos 

de la t i e r r a ; hachas á los salváges de la Améri-

c a ; fusiles á los habitantes del Vendie; afiladas 

cuchillas á los esclavos de las colonias ; armas de 

fuego á los habitantes del A f r i c a ; y puñales en-

venenados á los emigrados de la Franc ia ? 

El Gobierno Británico. 
I Quién es él que há inmoládo á la muérte las 

familias de A c a d i a , que manifestában deséo de 
refugiarse á su pátria , la Francia ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién él que há constituido al óro en el Asía , 

de la misma suérte que en la E u r o p a , cómo el 

director diplomático, el agénte de las cóntra-revo-

luciónes políticas ; el prémio y pága de las guer-

ras civiles; el subsidio de todos los crímenes ; y 

el ministro mas terrible de la muérte ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién él que há forzado las naciones á con-

struir ése número espantoso de buques enormes 

que cubren el mar , para oprimir á la t iéfra ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién él que há construido ésos infectos pon-

tones , ésos calabozos flotantes, que añaden á la 

intemperie del mar los horrores de la esclavitud ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién él que há imaginádo cubrir las colonias 

de devastaciones y ruinas, para apoderarse exclu-

sivamente de los prodúctos liberales de la t i e r r a , 

y hacér por sí sólo el comercio coloniál ? 

El Gobierno Británico. 

¡ Quién él que se há atrevido á concebir y exe-

cutár el proyécto sangriento de hacér regimiéntos 

de mast ines; armarlos con penetrantes púntas; 

ostigárlos por medio d e l a h á m b r e , y soltarlos 

en las filas de los soldados francéses , sobre las 

asoládas llanuras de Sánto Domingo ? 

El Gobierno Británico. 



i Quien el que há fixádo un estipendio a la fe-

rocidad de las hordas salváges de la América , 

para arrojar las contra los Americanos que defen-

dían a rmados , su libertad é independéncia T 

El Gobierno Británico. 
I Quién él que há provisto á éstos antropófagos 

de aguardiénte inflamatorio, y de escápelos des-
tructores ? 

El Gobierno Británico. 
• i Quién él que há hécho conducir á su cámpo, 
las cabézas de los infelices americanos asesina-
dos y pagádo con frivola quinquillería á éstas 
hordas bárbaras , en recompensa de tan horro-
rosos homicidios ? 

El Gobierno Británico. 
¿ Quién él que há liécho de los cruéles é indis-

ciplinábles salváges del lago Ontar io , batidores 

del exército Inglés contra los conciudadános de 

Franckl ín ? 

El Gobierno Británico. 
I Quién él que há hécho custodiar el cámpo de 

Burgoync por los salváges mas feroces, encar-

gados de cometer las acciones nías crueles contra 

los intrépidos Americános que peleában por la 

libertád ? 

El Gobierno Británico. 

: Quién há hécho llevár en tiSúnfo en mèdio 

del exército Inglés , cérca de IVjónt-reál, la ca-

béza ensangrentáda de la inocénte^ hermosa miss 

R è a , que e r^e l embeléso de-Newyork ? 

El Gobierno Británico. 

¡ Quién há hécho vendér , en Francia , las t iér-

ras inaccesibles y cási imaginárias de los Ilinéses, 

y las de Sciotto y de Ohio , pára extraer nuéstro 

numeràrio , y entregár los Francése» crédulos á 

los feroces salváges de aquéllos países ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién él que há t r aba jádo , de muchos áños 

á ésta párte, en despoblár á la F r a n c i a , la Suísa, 

y la Alamanía, pára cubrir las tierras insalubres 

de la América del JJórte con descontentos y des-

graciádos Europeos , engañádos por fálsas pro-

mesas ? El Gobierno Británico. 



¿ Quién él que há organizado ésas guerras de-

sastradas en Europa , y ésos Vendíes fanáticos, 

ésas rcñcciúncs l iberticidas, ésas proscripciones 

periódicas , en Francia ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién él que há deshonrado á Iaespécie humá-

na, tratándocon los príncipes de las tropas Alemá-

nas , cómo se trata de viles rebaños , prometiéndo 

pagarlos tantas guinéas, por tantos soldados que 

muriésen en la guér ra de los Ingléses contra los 

Americanos ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién liá establecido, con el óro, un tallér se-

créto de crímenes en médio de nuéstras ciudádes 

las mas populosas ; crímenes, que rebozan sobre 

nuestros mismos caminos reales , sobre nuestros 

cámpos, y básta sobre nuestros teátros ? 

El Gobiérno Británico. 

? Quién há formado, sin pudór , en Londres , á 

nombre de la autoridad pública, úna fabrica de fál-

sos ¿signados y monedas de metal falsificadas, 

para inundar á la Franc ia con bancarrotas y ca-

lamidades ? 

El Gobiérno Británico. 

¿ Quién liá dado principio á ésa diplomacia pérfi-

da , que, báxo el vélo del derécho de géntes, orga-

nizó en Francia la sedición y el asesináto, y to-

mó á su sueldo todos los crímenes , y todos los 

vicios ? 

El Gobiérno Británico. 

¿ Quién nos há enviado ésas espías brillantes y 

corruptores, ésos Jilalmésbury , que han venido á 

producir nuévos Tendees, á preparar disensiones, 

y á pagár divisiones intest inas, aún hablándonos 

de paz ? 

El Gobierno Británico. 

- Quién há remitido secretamente á nuéstrós 

puértos cargamentos de cuchillas y puñales, pára 

alimentar la execrable guérra civil, y asesinar á 

los gobernantes y á los legisladores fieles á la 

cáusa del puéblo ? 

El Gobiérno Británico. 

¿ Quién há imaginado cargar cañones con to-

cino y grása, que, inflamándose por la explosión, 



abrazan á los buques, y esparcen sobre el rostro 

tic los combatientes las señales (le la iniquidad fe-

roz de sus enemigos ? 

El Gobierno Británico. 

; Quién há envilecido á la humanidad con la in-

vención de la Máquina Infernal, propia para in-

cendiar un puérto, y abrazar ciudades y flotas en-

teras ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién há hecho, en todos tiémpos, mayor nú-

mero de descubrimientos dirigidos á la destruc-

ción del género humáno ; y quién se há gloriado 

mas de sus efectos horrorosos ? 

El Gobierno Británico. 

• Quién es él que imaginó armár corsarios, dán-

doles dobles paténtes , Inglesas y Francésas , pá-

r a unir la superchería á la violencia , y la pirate-

ría á la perfidia ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién há colmado de apláusos á ése corsário 

infame de Plisiouth q u e , llevándo pabellón hol-

landés , liizó señáles de apuro á la vista de un 

puérto de F r a n c i a , pá ra cxci tár lahumanidád 

pidió socorros pára hacer prisioneros aquéllos que 

venían á favorecerle; y corrió á mostrar su pre-

sa á úna nación que 110 acostúmbra castigár nun-

ca tan aléves y espantosos atentádos ? * 

El Gobierno Británico. 

? Quién há cometido, en muchas épocas, las 
1 

mas duras piraterías sobre los búques mercántes 

de F r a n c i a , sin precedér ninguna declaración de 

* Un buque que verdaderaménte era Holandés, se encon-
tró , algunos días después, á la vista del mismo puérto de 
Francia en el mas extrémo pel igro, é hizó iuútilmente se-
ñales de la situación en que se hallába. Creyóse que era un 
corsário Inglés; y por lo mismo no se le llevó ningún so-
córro. El búque pereció; y habiéndose salvádo párte de la 
tripulación en la láncha, exclamába, con razón , sóbre nues-
tra pláya: " ¡ ah qué inhumanidad! ¡ qué barbaridád! Vosó-
" tros habéis entendido nuéstras señáles, y nos habéis aban-
" donádo sindárnos el menór auxilio." Los Francéses respon. 
diéron: " Si no hémos hécho lo que nuéstro corazón nos ins-
" pirába, culpád á los Ingleses ; hémos temido caér ótra vez 
" en sus pérfidos lázos. La culpa recáe tóda sóbre la mála 
" fé de un gobiérno que autorizatraiciónes tan bárbaras, y 
" que apláude á úna ingratitud tan escandalosa. " 

e 



guer ra , y con violación (le todas las formas esta-

blecidas entre las naciones civilizadas ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién há hollado , sin rubor , el derécho de 

gentes hasta el extrémo de apresar , quál abomi-

nable p i r a t a , 400 buques francéses antes de la 

declaración de guer ra de 1755 , y exercído los 

tratamiéntos mas cruéles y mas bárbaros sobre 

los desgraciados marineros de nuéstro comércio ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién es él que concibió y pusó en execución 

la idéa exécráble de desterrar á los Irlandeses y 

Escoséses á las miserables arenas de Botany-Bay, 

y de hacér asesinar , en Ho landa , en I t a l i a , en 

F r a n c i a , y en América á los virtuosos patriotas 

que sostenían , con ene rg í a , la libertád y la glo-

r ia de su país ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién há perfeccionádo la teoría funesta del 

libelo , y los venénos de la calumnia, pára des-

honrar y envilecér á la libertád de la p r é n s a , 
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hacér perecer á los mejores ciudadanos, y der-

ribár el gobiérno de la Francia ? 

El Gobiérno Británico. 

I Quién há hécho resonár , por largo tiémpo , 

en los papéles públicos de Londrés , un pro-

yécto * digno de los Nerones y Calí gu la s , él de 

rompér los diques Holandéses ; monuménto ad-

mirable de defensa ingeniosa , y de la industriosa 

paciéncia de un puéblo libre ? 

El Gobiérno Británico. 

¿ Quién há hécho sobornár testigos, en Ir landa, 

pára que depusiésen contra los patriotas oprimí-

dos en aquél p a í s , y que los entregó después en 

mános de úna soldadésca asesina ? 

El Gobiérno Británico. 

I Quién há inventado el método bárbaro de mé-

* La publicación de éste proyécto horrible é infâme, fué 
seguida por una declaración de guérra injusta y sangriénta 
contra la Holanda. 

¡ O , quún póco cuésta á ése Gobiérno execrable, la vida y 
róngre de los hómbres! 
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dio-aliorcár á los criados I r l andeses , pa ra for-

zarlos á declarar contra sus amos, y justificar su 

inhumano suplicio con deposiciones arrancadas 

po r violencia ? 

El Gobierno Británico. 

¿Quién lia hécho ena rbo l a r , en 1793 , el pa-

bellón .tricolor á los corsarios Ingléses , para a-

presár los buques de los Estados-Unidos ; y mal-

quistándonos con éste puéblo , amigo antiguo de 

la F r a n c i a , unir úna poténcia mas á la coálision 

de Pilnítz ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién há hécho, algunos méses há , cargar 

*le ultrájes , y encadenar á úna señora f r ancésa , 

que iba de pasagóra á Hámburgo en un búque 

neut ra l , por la sóla cáusa de que era hermána 

de un representánte del puéblo francés ? 

El Gobierno Británico. 

: Quién há amenazádo las vidas de nuéstros 

mas' ilustres generales; hécho asesinar en médio 

de sus triunfos al pacificador del Tendee y pre-

parádo el homicidio del héroe de Italia en el séno 

de la gratitud nacional ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién há aprobado la carnicería de trecientos 

marinos Franceses , sobre úna f r agá ta ancláda 

en el puérto neutral de Genova ; carnicería come-

tida por los marinos de un navio Inglés ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién há inventádo excésos espantosos de 

barbaridad contra los prisioneros de g u é r r a de la 

Francia y de la Amér ica , y gozádose en su hor-

ror? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién dió la orden pára encerrar cáda noche, 

a* bayonetazos , en calabozos inféctos á nuéstros 

marineros y soldados prisioneros ? 

El Gobierno Británico. 

¿ Quién há hécho arcabucear marineros Fran-

ceses presos , que intentaban libertarse de los In-

gléses, sus verdugos , por médio de la fúga ? 

El Gobierno Británico. 



l Quién liá dado la orden para l a n z a r , sobre 

nuéstros marinéros fugi t ivos, úna multitud de 

pérros vo races , enseñados á descubrirlos en los 

bosques ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién lia hécbo pasar por las armas prisio-

neros Francéses y Americanos, basta en los sub-

terráneos mismos en dónde estabán encerrados , 

báxo la protección sagráda del derecho de gentes? 

El Gobierno Británico. 
r¿ Quién liá hécho naufragar Francéses , en 

1793 y 94 ,solo por que pertenecían á úna nación 

libre ? 

El Gobierno Británico. 

; Quién liá dexádo impune la acción de aquél 

Capitán de Navio , que , socorriéndo á un búque 

neutral , próximo á pe recé r , arrojó en el mar 

uno de los náufragos , solo por que era Francés, 

y fué tan cruél que le cortó, con su sáble , el brá-

zo con el quál éste desgraciádo se había asido de 

su inhumáno búque ? 
El Gobierno Británico. 

La Naturaleza , indignada de tántos u l t r a j e s , 

detiene mi pluma Péro , no ; que la medida 

de las maldádes aún no está colmada * 

¿ Quién , profundainénte atroz , liá suscitádo , 

en aquélla misma época, motines sanguinários en 

Génova , en Roma , y en Córcega ? 

El Gobierno Británico. 

j Quién es el t i rano y asesino , que necésita de 

volvér á encendér , y comenzár de nuévo la guér-

• Sesión del Conséjo de los Quiniéntos, del 19 Frimarío 

del áño 6. 
Un pescadór francés , Romaínville , descubrió el 6 de éste 

mes , désde su bárca á un búque Inglés desamparádo , que , 
abandonádo á los vayvénes del mar , iba á ser sepultádo 
éntre las olas. Sin consultar lo endéble de su embarcación, 
Romaínville voló al socorro de éstos desgraciádos ; les echó 
un cáble; y consiguió el remolcárlos liásta el puerto. 

El ministro de la marina Francésa envió á éstos prisióneros 
á Inglaterra sin restóte , enseñándo , por ésta conducta, al 
ministério Inglés, quáles són los principios generóles que 

sigue el de la Francia. 
Compárese ésta acción, con el procedimiénto del Capitán 

Inglés que asesinó al náufrago Francés; y se verá la influen-

cia del atroz gobiérno de Ingláterra. 



ra continental ; y de causar continuamente suble-

vaciones en I t a l i a , ó en el N o r t e de la Europa , 

para impedir el desembarco vengador que se pre-

para sobre las costas del Océano ? 

El Gobierno Británico. 

I Quién há trabajado j a m á s con tánta ànsia, sir-

viéndose de los crímenes y del ó r o , pára re tardar , 

por algunos días mas , el cast igo justísimo y de-

masiadaménte t a rd ío , que el univèrso oprimido 

110 césa de invocár sobre su cabéza culpáble ? 

El Gobierno Británico, 

l Se necésita acáso de a lgún rásgo mas pára 

pintár tan horrible cúmulo de maldádes ? Ayér 

mismo, un soldado Inglés por divert i rse , apuntó 

con su fusil á un prisionero , y le mató. E n se-

guida llegó un comisario' del gob ié rno , y después 

de habér reconocido el c a d á v e r , se retiró con fri-

aldad, diciendo : " no es náda ; es un Francés . . . . " 

f Espantosos crímenes , cometidos por el Gobier-

no Británico , parecen habér escapádo la atención 

del eloquente Barérc, el autor de la Libertád de 
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los mares : el Traductor de ésta obra inmortal su-

plirá, en parte, ésta omisión, ¡mblicándo aquéllos que 

por su enormidád crée ser de. mayor importancia.*» 

¡ Gobiérno Británico; gobiérno horroroso , fun-
» 

dado sobre las osaméntas de mil puéblos sacrifi-

cados á tu furiosa ambición ! 

¡ T ú , el usurpador de Bengala , y el asesino del 

.Emperador Típoo-Sáib y de tóda su fami-

lia .' 

¡ T ú , el desorganizador de los gobiernos de la 

I n d i a , el verdúgo del Subab Sera-Jael -

Dowla , y del Subab, aliádo de Meer-Jaf ier ! 

¡ T ú , que no quiéres sino réyes y príncipes vil-

ménte sometidos á tus feroces caprichos, y 
* * - * 

que báxo la máscara de la mas atroz perfi-

dia , te has servido del nombre del Empe-

rador del Mogol pá ra hacér destronar , es-

c l av izá r , ó asesinar todos los Subabs que 

no han querido sufrir tus cadenas ! 

¿Tú , monstruo infame! que hic is te , en 1792, 



envenenar al Emperador Leópold , y eu 

1801 , sofocar al desgraciado Monarca de 

Rusia , Pablo I o , por habér bécbo la paz 

con la República Francesa ! 

j T ú ; que , cinco veces, has convocado los bandi-

dos , los asesinos , los emponzoñadores pa-

ra destruir el grande hombre de todos los 

s ig los , ése Napoleón, ése héroe inmortal 

de los Francéses ! 

\ T ú ; quecubrés los mares y la t i é r r a , de ruinas , 

de homicidios, de lú to , de sangre y de ca-

dáveres ! 

¡ T ú , el organizador de las sediciones, de los ase-

sinátos y de la guèrra civil en Francia ! 

¡ T ú , el t iráno sanguinàrio de la desdichada I r -

landa ! 

! T ú , el despojador , en tiémpo de p a z , de las 

esquádras de los Potentados de Europa : en 

Tolón -T en Cádiz ; en el Cabo de Buéna-

Esperánza y en Copenágue.... péro.... aún 

110són éstos , todos los asoladóres torrentes 

de tus delitos.... de tus extorsiones ! 

¡ T ú , hacha incendiária, que , báxo el vano y es-

pecioso -pretexto de colocar al usurpador 

Fernando en el t rono , has cubierto de ca-

dáveres su desgraciada pa t r i a , y convertido 

en montones de escombros y cen izas , las 

fértiles campiñas de Espáña y Portugal ! 

; T ú , que vendés amias á los Republicános, y dá-

gas y puñáles á los Realistas de la América 

del Sur , pára sumergir en la sángre huma-

na ésta nuéva cúna de la iibertád ! 

¡ T ú , el xéfe del Vandalismo del siglo 19 ! 

¡ T ú , el infáme violador de los principios de li-

bertad, de los derechos y de la independén-

cia de los ciudadanos de los Estádos-Uní-

dos , cúyas naves consideras, cómo mercá-

dos flotántes de esdávos pára proveér y t r i -

pular tus esquádras ! 

j T ú , que dás á la guérra contra la América del 

Norte , ése carácter de ferocidad y barbárie 

que te guía y te anima ; y que has ordená-

do á tus Almirántes y á tus ólros satélites, 



de degollar , saquear , incendiar y de hacer 

úna guerra de exterminio, .desde sus mas 

poderosos moradores , hasta los que habí-

tan las chozas ! 

T ú , cuya esencia es el crimen , recréate tú ! la 

t iérra está yá cubiérta de muértos! tus Ván-
dalos acában de r e a l i z á r , en el antiguo y 

nuevo múndo, tus plánes sanguinarios y 

devastadores ! Las infelices ciudades de 

Hamptón, de Havre de Gruce , de Luís* 
Town , de Mexandría, de Penóbscot, de 

Cape Cod, de Stoníngton en Nor te- Améri-

ca ; de San Sebástian en E s p á ñ a , y de Co-
penágue en Dinámarca , no ofrecen mas á 

la vista horrorizada que la inocencia man. 

cliáda.. . . deshonráda .... que úna escena es-

pantosa de destrozo y mortandad , de ex-

terminio , de ruinas y de asesinatos ! 

/ 

T ú , que en Irlanda te has revolcádo en la san-

gre de quáiro millones de sus habitántes , y 

que tiénes encorvádos con el péso de tu yú-
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go infernal , los tres millones que hán esca-

pado á tus complótes de asesinátos ! 

T ú , que has empapado las plávas de quiberón 

con la sángre de catorce mil marinos emi-

grados Franceses , á quiénes tu política , 

profundaménte pérfida y atroz, había dádo 

hospitalidád !-

; T ú , monstruo horrible ! d i : ¿ que derécho tenías-

tú de coger en piratería, en 1806, dos mil 

búques Dinamárqueses: de violár, en 1807" 

y en tiempo de paz, el puérto de Copená-

gue, robar la flota del R é y de Dinamarca, 

incendiar su capitál y degollar veinte quá-

tro mil de sus vasállos ? 

; T ú , el cruél inventor del pan compuesto de hari-

na y cal, con que has envenenádo, después 

de 20 áños en tus calabozos flotantes, mas 

de quartnta y cinco mil marinéros Francé-

ses! ¡Cobarde ! ésas són tus proezas.. . . 

tú los has degollado por no combatirlos en 

su elemento! 



¡ T ú , el organizador del sistema de piraterías, 

de espoliaciónes, de robos, de ruinas, de 

homicidios y de sangre contra el comercio 

y los habitantes del América del Sur, de 

Cádiz, dé la Havana, de San Juan de Puér-

to-Ríco y de las Islas Filipinas! 

¡ T ú , el infame usurpador de los deréchos de los 

Francéses, y el pérfido y bárbaro carceléro 

de su inmortál Emperador ! 

¡ T ú , que adornas tus cortes de justicia de peri-

cráneos de prisioneros Américanos que tú 

haces despedazár por tus soldádos disfrazá-

dos de Indios! T u s témplos, puéde ser, 

se verán pronto profanádos con victimas 

humánas ! O horror ! 

; T ú , que has hecho conducir, en triunfo, en mé-

dio del exército Inglés, cérca del río Mo-

liawk, el pericráneo ensangrentado de la 

bella é inocénte JMiss Réa! 

¡ Tú , que has establecido, con tu oro corruptor, 

en las principales ciudades de la República 

del Nórle-América, talléres de crímenes y 

conciliábulos de espías y de picaros, pá ra 

dividir sus Estádos y organizár la rebelión 
• v .'i 

y los asesinátos! 

T ú , que cáusas los gemidos de la humanidád, y 

quemánchas l a t i é r r ay deshonras el Océano 

T ú , cúyo tránsito se conoce por los lárgos ves-

tigios de sángre, y de cadáveres apiñádos 

que déxas en ámbos hemisférios, y en todos 

los mares! 

T ú , Gobiérno furibúndo y bárbaro que con la 

máno destructora del Dúquc de Wellingtón, 

el asesino é incendiário de la ciudád de San 

Sebástian, en Espáña , hiciste, en 1810, 

ardér todas las fabricas que encontró en su 

vergonzosa re t i ráda, delante del generál 

Francés Massena, pára Villa Fránca de 

Alméida! 

T ú , el usurpador de los deréchos de los Portu-

guéses y de los Brasilénses que tienes en-

corvádos con el péso de tu yúgo sangrién-



t o ; di al múndo que tú lias, por . mèdio 

de unos infames sobornados magistrados, 

vertido, el día 15 de Octubre de 1817, en 

un patíbulo, la sangre venerada del ilustre 

general Gomes Freiré de Andrade, y la de 

nueve distinquídos coroneles y Ciudadános,* 

por ser amantes de su Patr ia y enemigos de 

tu vil agente, el ensangrentado tirano Be-

resford ! 

T ú , P i ra ta y asesino ! tú, á quién véo todo cu-

biérto de cr ímenes, y empurpurado de san-

gre Castíllana ! di : ¿ que se han hécho de 

las quátro f raga tas Espaciólas que, en 1804, 

navegando en pièna paz y báxo la fé de los 

tratados, llevaban á España los tesoros del 

nuévo múndo ? P é r o ; qué, monstruo ! tú 

sonríes, vacilas, y callas! Ay ! los alari-

dos, los llantos , y sollozos de las viudas y 

• ¡ Del infáme Gobierno Británico, célebres víctimas ; 

pára siémpre vuéstros nómbres vivirán en la memòria. En 

el cadálso quién muére por l a libertád, muére con glòria '. 

de los huérfanos, que lian dexádo„tras sí, 

las víctimas que tu has inmolado á la sed 

del oro y de tu rabia asesina, no anuncian 

si lio demasiado al múndo, las proezas de tu 

fr ía y cruél ferocidad. T u s Almirantes, 

dignos ministros de tus furores, no surcan 

los mares si no quál verdadéros piratas : e l -

los huyén de los baxéles amigos ó enemigos, 

si su número ó su fuérza Ies preséntan pe-

ligros: pé ro ; ellos los atacan, si están 

ciértos que sus tiros pueden llevár la mu-

erte , y asegurar su présa. Fiéles en man-

tener los derechos, que tú llamas tus derechos 

marítimos; el univèrso va á ser testigo, 

por la centésima vez, de tus insultos, de tu 

barbàrie, y de tus alentádos contra el de-

recho de las gentes. Tus pilláges no cono-

cen límites. T ú necesitas cadáveres, tú 

necésitas r iquezas ; y, tú atácas quátro 

f ragátas pertenecientes á úna potencia nèu-

t r a ; por que llevan á su bórdo los objetos 
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de tus horribles deseos : oro, para saciar 

tu báxa y cruél avar ic ia ; y hombres, ó 
• -

bárbaro! pára apagar tu sed, pá ra sorber 

sus almas con su sángre ¡ Un momento 

mas ; y tus feroces Satélites van á cubrir 

los mares de moribundos , y la Naturaléza 

de un nuévo mánto fúnebre! Ya se dexán 

oír los gritos : los truénos se chocán y re-

suénan : el combate se empéña por tódas 

]>ártes, y sobre un vasto trécho de niar r éy -

na la carnicería. T res de las f ragátas 

dónde no se óyen sí 110 gemidos y dónde to-

do es consternación, són tu présa ensan-

grentada : la otra , que pelea con un coráge 

y valor dignos de mejor suerte, vuéla, caé , 

se hunde, el abismo se reciérra, y todo 

desapárece ! ¡ Gobiérno Británico ! ¡ Go-

biérno feroz ! ¡ l 'uéda el génio de la hu-

manidad ponér éste quádro ensangrentado 

delánte de los ojos de todos los puéblos, 

* inspirárles contra t í , el aborrecimiénto 

eterno que yo te j ú r o ! Desde entonces ; 

unirse y exterminarte, no será pára ellos, 

que un sólo y mismo objeto tú , t igre ! que 

asólas, arruinas, ensangrientas, devoras la 

especie humána, ó la cárgas de hiérros ! 

.»• Y , t ú , ¡ nuévo ungido George IV ! 

¡ que tiénes que presentár al mundo, si no 

es úna vida pasada en el libertináge y la 

disolución : úna \ ida cuyo fiél compañéro, 

es el crimen ; y que, poco há, tú has coro-

nádo.afilándo, en silencio, el puñál que tú 

destinábas pára despedazár el séno de tu 

augústa esposa, el séno de la inocénte y 

virtuosa Curólina.' * ¡ Gran Diós ! ¡ Qué 

Príncipe y qué Gobiérno! ¡ Qué Gobiérno 

y qué Príncipe ! ¡ Exécráble palácio de 

San Javies , cueva horrorosa de malhecho-

res y asesinos ! ¡ Qué el ráyo no me séa 

• Se refiére el Lectór al b'bro inglés tituládo, 

The Jied-Jiook. 
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un instante confiado ! Yo le a r ro j a r í a , si ! yo le • 
lanzaría sobre t í ; y yo q u e r r í a , a ú n , que sus 

chispas incendiarias pudiesen , del mismo golpe , 

aniquilar sobre tóda la haz de la t i e r r a , todos 

aquéllos que tan descaradaménte malvados , son 

ó tus viles partidarios ó los agentes de tus críme-

nes ! 

Oíd los hondos gemidos de la humanidad.... 

Un clamor unánime se levánta de todas las par-

tes del globo ; y la indignación general repite 

desde el úno.al otro pólo : ¡ Perézca el gobierno 

Bri tánico! . . 

¡ Venganza \ ¡ Venganza contra éste feroz y 

exécráble t irano !.. 

S i ; á tí e s , gobierno Bri tánico, á quién la 

Francia débe la combinación y la creación venal 

de ésas ligas atroces contra su independéncia y 

deréchos. 

A tí sólo, débe el tratádo leonino de Padúa ; la 

coalisión 

impía de Pilnítz : la guerra civil del 

Vendée; la organización de la Chouanería; las agi -
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taciónes de ciertos departamentos; y la rebelión 

de otros. 

A tu génio maquiavélico y corruptor débe la 

Francia el degüello y carnicería espantosa de sus 

departamentos del Sur; el asesinato de los patrió-

tas Francéses ; los homicidios executádos por los 

genísaros de R o m a ; el desembárco de los emi-

grádos en Quibéron ; la organización política y 

militár de las hordas facinerosas de Jesús y del 

Sol * ; la de los Quemadores desnaturalizados en 

los campos ; y la de los Salteadores inexorables 

en los caminos. A tu génio maquiavélico y atroz 

débe la Francia , las desgrácias y la devastación 

de nuéstras colonias; la deserción protegida ; la 

corrupción de los jurados 5 los desórdenes de los 

teátros ; la calúmnia de los diarios; el venéno 

derramádo en todas las fuentes de la prosperidád 

• Nadie se há olvidado aún de éstas reuniónes escanda, 
lósas de hómbres bandidos, fanáticos, y atróces que , báxo 
los nómbres de Jesús y del Sol, se habían organizádo por 
dirección del gobiérno Británico, pára asesinár á los patri-
étas beneméritos, y destruir á la Francia. 
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pública; la extinción del espiritu público; la de-

gradación de las costumbres por un lúxo extre-

mado ; la caída del patr iot ismo, disipado en el 

choque de las divisiones; y enfin, todos los males, 

todos los excesos, que la mas libre y hermosa revo-

lución se vió obligada, por tus intrigas horrorosas 

é infames, á a r ras t rar en su terrible cúrso. Lle-

gó el moménto en que serán expiádos tantos cri-* 

menes : los mares serán libres : y el poder maríti-

mo, establecido por la naturaléza, sancionádo por 

el derécho de las naciones, será distribuido á ca-

da úna de ellas ! . . ¡ P e r é z c a , pues, el gobierno 

Británico ! 

No había hasta éste último período mas qu 

úna sóla esperanza para los amigos de l a p á t r i a , 

y pa ra los políticos sensatos de la Europa , y los 

verdaderos filántropos de la t ierra : toda ella re-

posaba sobre las victorias conseguidas por el ex-

ército inmortal de Italia : pero , actualmente no 

queda mas que un sólo inédio de salvación á los 

derechos marítimos de todos los pueblos, y á la 
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libertád déla Europa ; y éste es la emancipación 

de los mares por el brázo y el gènio poderóso de 

la Frància . ¡ P e r é z c a , pues , el gobierno Bri -

tánico ! 

Desde véinte siglos á ésta párte, habían perdí-

do las naciones su soberanía ; el comércio gene-

ral , su independéncia ; los mares , su libertad ; el 

c iudadano, sus deréchos ; y el hombre , sus títu-

los mas preciosos. Los soldádos Franceses los 

hán recobrádo con las puntas de sus bayonetas , y 

los hán restituido á la espécie humána : la im-

prónta los há inmortalizado : ellos no perecerán. 

Después de habérlos defendido por la victoria 

sobre el continènte, y restablecido por un pácto 

sociál en Francia , en I lo l ánda , y en Itália, no se 

necésitaen adelánte si no de colonizárlos e n L o n -

drés por mèdio de la paz general : ella se alcan-

zará con la pronta destrucción del gobiérno Bri-

tánico. Es t e enemigo único de tántos deréchos, 

y de tanta felicidád, es el que existe impúne to-

davía sobre las olas del Océano : mostrároslo, es 



haberlo vencido ! Perezca , pues , el gobiérno 

Británico ! 

Por é l , fué turbáda é invadida la Europa ; 

amenazádasu libertad , y degollados sus habitán-

les. Por é l , se vé aniquiládo el comércio ; y es-

clavizádos los mares. E l se halla sólo y abando-

nado , po rque es opresor y criminal. 

Con un esfuérzo m a s , tódo está vencido ; y 

ése gobiérno monstruoso no volverá jamás á man-

cillar la t i é r r a , ni á deshonrar al Océano. 

L a paz re inará en tódo el univèrso désde el 

momento en que el gobiérno Francés derribe el 

orgullo Br i t án ico , y enciérre á ésa horda des-

tructora de ministros sanguinarios y sus agéntes 

corrompidos en su obscura isla. La Europa enté-

r a , obligáda á reconocér su felicidad , y los mé-

dios verdadéros de conseguirla , concurrirá con 

la Francia á derrocar á ése coloso altivo de opre-

sión y opróbrio ; y á restituir la libertád de los 

mares á todos los puéblos á quiénes la há conce-

dido la naturaleza. E l destino presènte de ésta 
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Poténcia poderosa 5 es semejánte al de los dioses: 

se há encargádo de la felicidád del mundo. 

Su valor há dádo la paz á la Europa ; y su con-

stáncia debe dárla igualmente á las quátro pártes 

de la t iérra. 

Los exércitos Fran céses han puésto á la Fran-

c i a , por sus inn uinerábles victor ias , al abri-

go de tódo atáque j no falta mas que un t r iunfo , pá-

ra libertár á todos los puéblos de toda usurpación. 

La libertád de los mares há venido á ser nece-

-sária á la prosperidad de las naciones, y á la glo-

ria particulár de la Francia . 

Treciéntas" léguas separaban al exército F ran -

cés de Viéna y de Berlín ; y solamente siéte lé-

guas le sepáran de la cósta de Ingláterra. 

Las niéves etérnas de los Alpes Ligurianos y 

Nóricos , han sido un débil obstáculo á sus exér-

citos victoriosos ; y las olas del canál de la Man-

cha 110 podrán detenér el curso de sus triunfos. 

Las ondas del R h i n , del Adíge , y de! P ó , no 

bári servido si no de excitár su ardor mil i tár , sin 

E 



embargo de que había , a la o t ra parte de éstos 

gráneles r í o s , un número prodigioso de tropas las 

mas aguerridas de la Europa . ¿ Y que puéde su-

cedér al otro ládo de la M a n c h a , dónde no hay 

si no milicias las mas indisciplinadas ? 

Los diques formidábles del Bá tavo , atrinchera-

do en el séno del mar y de los ríos , no lián estor-

bado su marcha t r iunfante : ¿ y podrán contenérla 

los Br i t ános , no siéndo duéños de los diques na-

turales del Océano ? 

Los gobernantes Británicos cuéntan , pa ra su 

defensa , con los abismos de los mares : péro el-

los se abrirán pára sepultarlos. E l exército Fran-

cés se propone arrojarlos sobre éste feroz ele-

ménto ; y precipitar al monstruo sanguinário y 

decrepito del trono de los Stúarts . 

Los m a r e s , dicen ellos, nos sirven d e muralla: 

ellos nos hacen invencibles. 

También Cártago se consideraba invencible, 

por que tenía éntre sí y los Romanos al Mediter-

ráneo : péro en vano se buscará el lugár dónde 

existió Cartágo. Ta l será la suérte de la urgid-

losa Albíon. 

Igualménte se creía etérna la marít ima Vene-

cía , por habér resistido á la liga de C a m b r á y , al 

cúrso destructor de los siglos, y á su propia t i ra-

nía. Pé ro ella fué pérfida ; fué atroz ; y yá no 

existe en el catálogo de las poténcias de Europa . 

¡ Qué miserable paradóxa ! ! Los Ingléses són 

invencibles ! ! ! ¡ A que enemigo hán resistido 

ésos Isléños ? Los Romános , los Saxónes , los 

J ú t t o s , los Danéses , los Normándos, los hán 

Vencido y sojuzgádo sucesivaménte; y entonces 

eran guerréros y pobres ; ahora se hallán cor-

rompidos y opuléntos. 

¡ Los Ingléses són invencibles ! ! ! y sin em-

bargo , debiles colonias sin r én t a s , sin m a r i n a , 

sin exércitos , y solaménte inspirádas por el ge-

nio de la libertad , los hán vencido y se hán ele-

vádo con noble fieréza al rango de las naciones 

independiéntes. 

¡ Los Ingléses són invencibles ! ! ! ? No liá lié-



elio huir el esèrc i to Francés á sus batallones en 

Dunkérque ? ¿ No han implorado de rodillas és-

tos orgullosos Bri tános la cleméncia de los F ran -

eéses en Honscootte ? ¿ N o han sido arrojados , 

cómo un rebaño de tímidas ovéjas, de tóda la Bel-

gica y la Hollánda ? ¿ No han sido arrollados y 

vencidos en T u r í n , en Milán , en R ó m a , en Na-

jóles , en Florencia , en Córcega , en Mantua , 

«n Víena , en Venecía , sobre las rivéras del 

Rlún , y en la f ragura de los Alpes. ¿ Quál e s , 

pues, el lugar de la Europa que. no esté marcá-

do por sus derrotas , y por las victorias del águila 

Francésa? 

E l León de San-Márcos yá no existe : el Aguila 

de los Césares cayó , humilláda y vencida : solo 

quéda que a ter rar al insolènte Leopardo Britán-

ico. 

E l Norte y el Médio-día se han humillado ante 

Jas legiones Francésas : el Occidènte las llama ; 

y el Héroe Francés quiere ser el testigo de su 

gloria y contribuir á ella : las exhorta al triunfo ; 

y libra sobre su incontrastáble valor, la gránde 

óbra de restituir la libertád á éstos puéblos escla-

vizados. 

L a paz del continènte invoca la libertád de los 

m a r e s ; es preciso arrancar de las mános del 

despotismo Británico el tridènte de Neptúno, y 

despedazárlo p á r a el bién general de todas las 

naciones. 

Un Réy de la antigüedad hizo azotar, en un 

accéso de cólera, al mar indócil á sus proyéctos 

«le usurpación : y el puéblo Francés débe, pára 

el reposo del mundo, rompér las cadenas del 

Atlántico, infestádo y sojuzgádo por un gobiér-

no piratesco. 

¡Francéses! ilustres libertadores de la E u -

ropa, ¿sufriréis por mas tiempo que. el mar, 

común á todos los puéblos, sea el dominio exclu-

sivo de los ministros Británicos, ó de los mari-

néros de un ex-EIectór de Hanóver ? ¿ Sufriréis, 

fiue un gobierno pérfido y bárbaro disponga d e t ó -
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(lo el comercio del mundo, y reine insolentemente 

sobre todas las naciones? 

Tended la vista sobre la faz del globo ; y le 

veréis cubiérto por todas partes con los crímenes 

del gobiérno Británico. Examinadle bién: noháy 

úna sóla playa que él no haya sojuzgado ú opri-

mido ; ni úna latitud, que no háya colinádo de 

lu to , y de delitos. Seguid , sobre la inmensa 

extensión del Océano, los pásos de ése gobiérno 

ambicioso y f e r o z ; y reconoceréis su ruta por 

las sefiáles tr istes y continuas de sangre humana 

que él há dexádo sobre los dos hemisferios, y 

sobre todos los mares. 

E l Océano e s p é r a , pues , por los libertadores 

de la E u r o p a , a f ín de que despedázen sus cadé-

nas. Sus ondas , encorbándose ufanas báxo el 

péso de las naves bienhechoras de los héroes 

Francéses, los conducirán con dúlce impaciéncia 

hásta la infame costa del tirano de las naciones, 

pára castigár tántas maldádes, y vengar á la 

espécie humana. 

Oíd al gènio de la humanidad, que batiéndo sus 

alas sobre el cámpo F rancés , cláma con velie-

méncia : " pása ése córto estrécho, la victoria 

" te precède, y tus enemigos caerán abatidos á 

« tus plántas. T e dirige y te acaúdilla un héroe 

« hijo de la F o r t ú n a , y amante de la gloria : 

« derriba un tròno manchado con tántas infa-

« mias , y disipa un gobiérno que es el opre-

" sòr y la afrénta del múndo. Acércate á ésos 

« múros solitários ; y los dolorosos y vehemén-

« tes clamores de nuéstros prisioneros que mué-

" ren de hambre en mèdio de úna nación opulén-
44 ta , lastimarán tus oídos. Abré ésos calabó-

" zos inmundos y mal sános ; y verás á veinte 

« y dos mil Francéses extenuados de miseria, 

« y agobiádos en el cólmo de las vexaciónes, 

" ofrecér á la pàtria sus bárbaros torméntos. 

« Apenas la noticia de éstos preparativos mili-

tares penetró en los pavorosos subterráneos 

" que los enciérran, ellos levantaron hácia el Cié-

" lo sus débiles manos, cargadas de hiérros. In-



« vócan a los dioses vengadores contra los mi -

" nistros Británicos , que , olvidando los deberes 

« de los vencedores, los tratan cómo verdugos, 

" y les r ehusan , por úna politica bárbara, los 

« alimentos de priméra necesidad que 110 há re-

« husádo nunca á los desgraciádos, la mas dura 

" y feroz avaricia ." 

¡ Franceses ! ¿ 110 atravesaréis el mar pára 

libertar á vuéstros conciudadanos , y á vuéstros 

hermános de tan horrorosa tirania ? ¿ No són aún 

múcho mayores los esfuérzos que de vosotros rc-

clámael honor de la F r a n c i a ? ¿ N o serán aún 

mayores ios trabájos que emprenderéis con gusto 

por la felicidád del género humáno ? 

¡ Núnca han sido tan favorables las circunstan-

cias pára ésta gloriósa emprésa , cómo allóra. La 

Francia góza de tóda la energia patriótica que le 

imprimió úna revolución grande. A su voz pro-

tectora se elevan nuévas Repúblicas en los países 

que viéron nacér á los Caupolícanos y Montezú-

mas : éstos puéblos recobran su libertád y van á 

gozár de los deréchos y bienes sagrados que les 

había concedido la naturaléza. Londrés , la ene-

miga de todas las naciones, comienza á hun-

dirse báxo el péso de sus antiguas y enormes mal-

dádes. 

Las poténcias del Mediterráneo reclaman tam-

bién su contingènte en la libertád de la navega-

ción y del comércio. Las del Báltico y la América 

del Nor t e , cansádas de úna impotènte neutrali-

dad , quiéren libertarse del yúgo Británico. La 

E s p á ñ a , báxo un gobiérno constitucional, ad-

quirirá por úna política i lustráda, la fuérza 

natural que su posición continental le prescribe : 

la victoria a r rancará el Portugal de la esclavitúd, 

y de los brázos mortíferos del ministério de Lon-

drés. La paz del continènte realizará los pro-

yéctos benéficos de la Francia ; y el gobiérno 

Bri tánico, cargado con el òdio y la exécración 

generál del Univèrso, no levantará mas su cabéza 

de éntre los yélos de ésa Isla pervèrsa. 

¡ Jamás tuvó la Francia , en úna sóla época , 
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tantos caudillos famosos , tantos oficiales de mé-

rito , tantos generales i lustres , y tantos soldados 

aguerridos , y acostumbrados á la victoria. 

Los héroes F r a n c é s e s , cubren las costas del 

Océano désde los Alpes al T e x e l ; desde Osténde, 

hasta las montañas Cantábr icas ; de las r ibéras 

del T á j o , hásta el mar Adriát ico; y désde el 

puérto de Ancona , hásta las islas Griegas ; y no 

espéran mas que úna señál pa ra lanzárse sobre 

el altanéro Támesis , y , libertándole de sus t ira-

nos , proclamár sobre sus mismas ondas la volun-

tad general de la E u r o p a , y el tratádograndioso 

de la Francia . Véd aquí los médios poderosos 

con que ésta nación grande , se propone realizár 

la libertád de los m a r e s ; asegurar la paz del mun-

do ; vengar los males que há causado el gobiérno 

Británico á la espécie humána; y adquirir un de-

recho seguro á la inmortatidád. 

LA 

L I B E R T A D 

DE LOS 

M A R E S , 

EL GOBIERNO INGLES 

DESCUBIERTO. 

LIBRO PRIMERO. 

D E L P O D É R M A R Í T I M O E N G E N E R Á L . 



INTRODUCCION. 

1; "* £ 

Vóy á hablar de la libertad de los mares : tal 

es el objeto de ésta obra. 

Descubrir el gobiérno mas tiránico quehá ex-

istido sobre la t i e r r a ; mostrar en su horrorosa 

desnudéz el gobiérno Br i tán ico; es señalár la 

ru ta por dónde se debe recobra r , y establecér la 

libertad universal , y la del comercio y de los 

mares . 

Comiénzo úna materia sobre que liáy muchas 

cósas que deci r , y muchas relaciones que unir: 

mas, no quiero ser difuso. E l tiémpo urge : es 

preciso demoler al gobiérno Ing lés , y despeda-

zar , en sus inános usurpadoras , el cetro del mar . 

Seria úna idéa digna del principio del siglo 19, 

el reducir la teoría del podér marítimo , y el de-

récho de géntes , á principios sencillos , á maxi-

mas generales; y formar úna declaración univer-

sal y solémne de los deréchos de los puéblos. Sólo 



el gobierno Francés puede realizar éste vasto pro-

yécto de la filosofía. 

Lo que bá sucedido sobre Ja tierra antes de 

nosotros , debe instruirnos j y lo que vémos boy 

en I n g l a t e r r a , debe apresurar nuestros trabajos. 

Breves rasgos , cortas ideas , bastan para con-

vencér á los F r a n c e s e s , y liacérles conocér la 

verdad y la razón en toda su l'uérza : á úna na-

ción , ocupada de guérra y de polí t ica, de leyes 

y de libertad , no es preciso ofrecér si no la luz 

de los pr inc ip ios , y la de los resultados. 

L a s g randes épocas de la historia nos presén-

tan úna potencia marítima siempre op reso ra , y 

siémpre derr ibada. 

E n los diversos periodos de la vida de los pué-

b los , se cncoéntran algúnos que han surcado el 

mar , y que lo han enseñoreado con despotismo, 

mientras los otros labraban la t iérra cómo es-

clavos. 

T a l es el efecto del mar : él inspira úna fiereza 

natural á los hombres que continuamente lo atra-

viesan. Ta l es el efécto de la ambición : ella con-

viérte á ésta fieréza en despotismo. Y tal es el 

efécto del podér insulano : él prodúce la t i ranía 

marítima. 

Los T i n o s hicieron por toda la t iérra un co-

mércio floreciénte. Sin brúxula y sin política , 

formaron establecimiéntos hasta sóbre las costas 

del Océano. Debieron en el principio ésta ventaja 

á la superioridad del conocimiénto y actividad en 

el comercio, que tenían sóbre la ignorancia de 

los otros pueblos sedentarios y supersticiosos. Se 

arrogaron , después, la soberanía del Mediter-

ráneo. 

Presentóse Alexándro: y desapareció Ti ro , ésa 

enemiga altanéra del comercio de las otras na-

ciones. Un conquistador de la t iérra ocupó, en-

tonces , el lugar de un t irano marítimo. 

Atenas , poderosa por sus minas y sus marinos, 

por su constitución libre , y por su superioridád 



sobre la Grec ia , quisó obtener el imperio del mar. 

Ella excitó los zélos de las otras ciudades Grie-

gas , sin liacér tolerable su superioridad : adquirió 

esclavos con sus colonias, pero sin aumentar su 

comercio; y destruyó las fuerzas de los Feni -

cios , sin reemplazarlas. Disipóse el podér marí-

timo de Atenas. Republicanos celebres fuéron en. 

tónces reemplazados por un déspota corruptor. 

Cártago forjó nuevas cadenas al Mediterráneo, 

y extendió sus colonias en el Océano hásta las is-

las Canarias : péro ella fué atroz para con los cx-

trangéros que navegában sobre los mismos mares. 

Impuso leyes bárbaras á algunos insulares del 

Mediterráneo : atacó á los señores del mundo ; y 

tiranizó al coméreio de todas las naciones. Es ta 

poténcia marítima, osó insultár á Roma, y Róma 

la sepultó en la nada. Entonces un opresor suce-

dió á otro opresor. 

Róma , que 110 había sido sí no g u e r r e r a , qui-

só también ser poténcia marítima : m a s , en éste 

tiempo , yá 110 existía su libertád. Sus naves do-
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minadoras comienzan en la misma época que su» 

emperadores cruéles y voluptuosos. 

F u é un tiémpo en que éstos vencedores t ras-

portaron á Róma las riquézas del Asia , los des-

pojos de las naciones vencidas , y los monumén-

tos de las artes : debió reputárseles mas bién có-

mo navegadores Sibaritas , que cómo negociántes 

marítimos. 

Róma 110 tardó en restituir sus riquézas al uni-

vérso por médio del lúxo mas extraordinario que 

la corrompió , hásta que una inundación de bár-

baros hizó desaparecér de la fáz del globo á ésos 

Romános envilecidos; y aniquiló el comércio por 

muchos siglos en Europa. Una nación destruc-

tora reemplazó á un pueblo voluptuoso y opresor. 

Una noche profunda nos oculta después los 

vestigios del comércio y de la navegación , hásta. 

que el fanatismo de las cruzádas se convirtió en 

industria , y en pasión por el lúxo. 
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LA LIBERTAD DE LOS MARES, 6 

Venecía había sacado del fóndo d& sus panta-

nos úna marina , y la libertad ; manifacturas , y 

ciérto género de politica. Prónto vino á ser la réy-

na orgullósa de los mares. La liga de Cambrái , 

que no pudó quitarle si no algunas posesiones de 

la t ié r ra- f i rme , se quebrantó ante sus lagunas en 

el siglo 16 ; y la coalisión de Pilnítz la derribó 

del tódo en el siglo 18. Las ruinas de ésta feroz 

y pérfida aristocracia han aumentado el Impèrio 

de la Francia . 

L a brúxula que abrió el Atlántico, y que hizó 

doblár el cábo de Buéna-Esperánza , destronó á 

Venecía, y dexó en problèma, quál será la potért-

ela que en lo venidero podrá obtener mayor fuér-

za y podér sobre el mar . 

E n quánto el Occidènte franqueába sus mina» 

a la Espáña , y el Oriènte su comércio á Portó-

gal , la Holánda con ú n a laboriosa economía se 

aprovcchába de todos éstos tesoros. Por su valor, 

había conqulstádo la libertád ; por su audacia, ad-

/ 

quirió colonias; y por su constáncia y buéna fé , 

creó un vásto comercio. Tremoló sóbre todos 

los mares el pabellón de los Bátavos, al mismo 

tiempo que ellos enarbólaban sóbre sus diques y 

pantános, los estandártes de la libertád. Mas 

industriosos que los poseedores de las minas y de 

las t iérras, ellos beneficiáron el império del mar. 

Por ésta vez, sucediéron el trabájo y la libertád 

generosa á la holgazanería opulénta, y al orgúllo 

fátuo. 

Estos factores de todas las naciones dispertá-

ron los zélos del comércio en Ingláterra. A la 

vista de los grandes sucésos y ventájas del Bá-

tavo, se conmovió el gobierno Ing lés ; y no ob-

stánte- las discftrdias civiles que agitában su isla , 

él asentó en medio del Océano la palánca de su 

desmesurada ambición. 

La Europa presenció entonces un vergonzoso 

espectáculo; vió á dos puébloS, creadores de su 

libertád política y c iv i l , cliocárse con furor, y 



disputarse la tiranía marítima y comercial. Los 

Ingleses hubieran deseado aliarse con los Báta-

vos para poder oprimirlos mejor : pero los Báta-

vos quisieron antes batirse que envilecerse. 

Es tas dos potencias marítimas se debilitaron para 

la felicidad del mundo, cuya opresión quedó re-

tardada por algún tiempo. 

Un príncipe mas altanero que poderoso, quisó 

entonces poner la mano sobre el Imperio de los 

mares. Colbert creaba su m a r i n a ; Juan Bar th , 

Tourvi l ley Du-Gay-Trouin mandaban sus esquá-

dras. E l combate de la I lóga decidió de la supe-

rioridad de los Ingleses, y dió principio á su des-

potismo marítimo. 

A s í , no podía la Europa esperar có^a alguna 

de éstas potencias mar í t imas , para el bien de su 

libertad , y sus derechos ; del mismo modo que no 

liabia adquirido el múndo ningúna felicidad ni 

prosperidad , durante una larga serie de siglos, 

en la caída de divérsas poténcias que habían su-

cesivaménte usurpado y perdido el cétro del mar. 

No se había héclio mas que mudar de tiranos. 

Si hubiéra podido existir úna poténcia maríti-

ma , cúya constitución y lúcés tuviéscn por fun-

damento la libertad y la igualdad ; cúyas relacio-

nes exteriores se apoyasen en las basas del deré-

cho de géntes, y en las de úna política moral ; que 

hubiéra empleado sus fuérzas en defendér á los 

Estados debíles, en sostenér á los mediocres, y en 

contenér á los grandes en sus límites : úna potén-

cia marítima que tuviése por objéto el velar sobre 

las necesidades de todas las naciones; llevarles los 

objétos de comércio de que careciésen, y extraér 

el sobrante de su prodúcto, y de su indùstria : ella 

hubiéra sido útil á todos los puéblos , y agrada-

ble á todos los gobiérnos. E l comércio y la in-

dùstria la liubiéran elevado altares ; y el tiémpo 

hubiéra respetado su prosperidad benéfica. 

Mas si un puéblo marí t imo, condenado por la 

naturaleza á la mediocridad, intènta hacerse co-



losál por la fuerza y el potlér ; si habiendo logra-

do ser por mèdio de la industria y de la maña , 

el factor de todos los otros puéblos , quiere tam-

bién dominarlos por la violéncia y la corrupción j 

si el comércio , éste vínculo general de las na-

ciones , viene á ser en sus manos un instrumento 

de ambición y de t iranía para oprimir á los otros 

Estados ; si su ambiciosa mar ina quiere mandar 

la paz ó la g u è r r a , los tratados de a l i anza , ó las 

divisiones políticas ; aniquilar á la industria y al 

comércio de los otros países en lugar de fomen-

ta r los ; invadir en lugar de p ro t ege r ; devastar 

en lugar de defender : éste pueblo es entonces el 

azote mas terrible del género humano. Un des-

potismo universal emplea , con ansia impondera-

ble, á todos los brazos del comércio para oprimir, 

y á todos los viéntos para extendér y generalizar 

su opresión. 

Un escritor que áma á los hombres , no puéde 

menos de invocar la execración general contra 
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éste pueblo temible y snmaménte peligroso. 

Yo téngo el honor de haber a tacado, en Fran-

cia , con vigor constante á la política y los críme-

nes del gobierno Británico. 

Soy el primero que lo lié denunciádo désde la 

tribúna nacionál al puéblo F r a n c é s , cuya paz y 

seguridád el turbába por sistema ; y á la Europa , 

en dónde violába con impunidád las léyes gene-

róles ; á la humanidad , cuyos dcréchos barbara-

ménte atacába ; á los gobiérnos, cuya morál cor-

rompía por el soborno y la intriga mas négra ; á 

todos los pueblos, cuya libertád civil y política 

destruía por la fuérza y por un machiavélismo 

atroz ; y cuya ruina acelerába, usurpándoles , 

con la t iranía de los mares , tódo el producto po-

sible del comércio y de la industria. 

I Qué importa que me liáyan asesinádo moral 

y politicaménte los escritores y agéntcs que exis-

ten asalariados en mèdio de nosotros, por ése pér-

fido y depravádo gobiérno ? Ellos 110 dexarán , sin 



i luda, de continuar sns in t r igas , sus manejos , su 

corrupción , sus calúmnias , y de irr i tar contra 

m í , las pasiones mas viles del corazón humano. 

Pero el amor de la patr ia me hace superior á 

todas las consideraciones y peligros personales. 

Mas bien temería el perder úna ocasión tan bel-

la de defender á la F r a n c i a , desarrollando el hor-

rible quádro de los crímenes inauditos del go-

bierno Británico. E s t a sóla reflexión me há hecho 

tomar otra vez la plúma con que , en él año dos, 

había bosquejádo los priméros crímenes cometí-

dos por éste gobierno contra la Francia y la liber-

tad. Quándo todo se prepara con glorioso en-

tusiásmo para caér sobre la Inglaterra , y derri-

bar á ése coloso manchado con tantos horrores , 

yo creí que debía contribuir con mis escritos á 

ésta noble emprésa , y á la de a r r a y g á r , de mas 

en mas en la nación F r a n c e s a , la indignación y 

y el odio contra un gobiérno tan corruptor y pér-

fido. ¡ Puedan mis débiles esfuérzos infundir, 

en nuéstros batallones vencedores, la aversión mas 

implacable contra la tiranía Ing lésa , que i r r i ta á 

todos los ánimos, y nos abre el camino á la mas 

jus ta y mas importánte de las victorias. 

E l plan de ésta óbra es sencillo: comienzo por 

desenvolver y fixár algúnas idéas sobre el podér 

marítimo en general, afín de demostrar después , 

con mas fue rza , todos los peligros de la poténcia 

marítima insular : y tal es el objéto del Libro pri-

inéro. 

También trato de p roba r , en el mismo, que el 

gobiérno Inglés , en sus relaciones exteriores , es 

úna poténcia contra na tura leza , colosal, fundáda 

sobre odiosos y frágiles cimientos, y deleznable 

cómo un elevádo montón de a r é n a s , que el vién-

to sólo es capáz de abatir y disipár. No necésito 

hablar de los vicios inherentes á la constitución 

interior del puéblo Inglés : la opinión ilustrada de 

los hombres libres de éste mismo puéblo la há 

juzgádo ; y es preciso respetár sus cenizas. 
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Aunque se hable póco en Europa del derecho 

natural , por lo que respecta al estado actual de las 

•cosas humanas , y de los gobiernos políticos, el 

gobierno Francés que há restablecido éste dere-

cho , base de su constitución, me impone la obli-

gación loable de probar , en el segundo L ib ro , 

que el gobierno Ing l é s , por su s i s tema, es des-

tructivo del derécho natural y del de gentes. 

E l Tercéro está destinádo á demostrar, que éste 

gobierno es incompatible con el interés , la segu-

r i d á d , y la paz de las otras naciones ; y que no 

puéde estár de acuérdo con el cstádo de las luces, 

de la civilización , de la filosofía, y de la revolu-

ción política que há experimentado, la Europa . 

N o será difícil cerciorar , que el gobiémo In-

glés no puéde coexistir con el de la Francia. 

Concluiré , probando la necesidád absoluta de 

libertár á los mares , y proclamar úna declara-

ción solemne y generál del derécho de géntes , y 

de los marítimos de todas las naciones. 

Los resultados de ésta grande Acta de navega-

ción generál són fáciles de comprehendér. Yo no 

haré á mis lectores la injuria de manifestárselos. 



EL GOBIERNO INGLÉS DESCUBIERTO. 1 7 

C A P Í T U L O P R I M E R O , 

DEL PODER MARITIMO EN GENERAL. 

SE dice comunmente en los gabinétes de E u r o -

pa : el poder marítimo lo exige.... El poder maríti-

mo se le opone— Ni los mares , ni los continén-

tes debén ser el patrimonio ó la présa de un podér 

ambicioso y tiránico. Esas pa labras , de un orgul-

lo tan insolènte y desmedido, no convienen á nin-

gún puéblo, que respeta la jus t ic ia , y las léyes 

«agrádas de la naturaleza. 

Oíd á los políticos : el Imperio del mar dá el de 
la tierra. 

Oíd á los historiadores : el soldado, ó la larga, 
há triunfado del marinero : la historia es la escué-

la de la política. 

Péro : ¿ qué es lo que dice la justicia naturál ? 

Todos los pueblos tiénen igual derécho al m a r , y 
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deben participar igualménte de las ventajas del 

comercio: No debén suf r i r mas limites que los de 

su propia situación , de su población , luces é in-

dustria ; ó los que les h a prefixádo la naturaleza. 

No obstante, en cada época de g u e r r a , en cá-

da gran tratado de pacificación, se oyé hablar , 

con el tóno mas imperioso y f i r m e , sobre los in-

teréses del podér marít imo. Se habla de ellos en 

los escritos Ingléses, y en los congresos de la Eu-

ropa ; y ellos són el objéto de que mas se ocupan 

los que raciocinan sobre el comércio y la política. 

E l podér marítimo há venido á ser , pues , el re-

sorte principal de la diplomacia E u r o p e a : él es 

el fantasma aterrador de todos los Estádos débi-

les ó alucinádos : es la pasión que deslumhra y do-

mina á todas las naciones comerciantes ó ricas. 

Conviéne definir lo que se entiende por podér 

marítimo en gene ra l , pa ra mejor conocér lo que 

es el podér marítimo en particulár ; y para esta-

blecér los derechos de las naciones , asi como se 

registran detenidamente las montañas , pa ra des-

cubrir y conocér los manantiales de los ríos y fu-

éntes que lleván su tributo al mar. 

Yo dividiré éstos dos géneros de podér mariti-

m o , en común y exclusivo. 

« 
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EL poder marítimo común es el derecho que 

tienen todos los pueblos, de navegar ; comerciar ; 

comunicar ; pescar ; aprovecharse del mar ; en-

contrar as i lo , refúgio y socorro sobre todas las 

costas , en todos los puer tos , radas ó ensenadas. 

E s la propiedad de todos ; es el derecho uni-

versal. ¡ Naciones civilizadas , hordas bá rba ras , 

poblaciones salváges ! vosotras sois todas llamá-

das á cultivar éste dominio, siémpre indiviso pol-

la na tu ra l eza , freqüenteménte usurpado por la 

polí t ica, y algúnas veces tiranizádo por la avari-

cia y el orgúllo reunidos. 
« • 

Este pódér marítimo se divide por pléno dere-

cho éntre todos los puéblos y todas las naciones, 

sin ofender la comunidad general de los mares. 

Cáda puéblo tiene derecho á defendér sus cos-

t a s , sus puértos , sus r a d a s , sus buques, su com-

ércio y su industria, con tal que no ofénda á la co-

munidad marít ima, á la propiedad indivisa de lo» 

m a r e s , ó al derécho de géntes. 

E l puéde hacér léyes particulares para sus cos-

tas , sus puértos , y su comércio ; pero débe dexár 

libres todas las r ú t a s , que puéde abrir y correr 

el comércio sobre el mar. 

Cáda puéblo puéde o rgan i za r , circunscribir, y 

arreglar su indústria par t icular , y su comércio 

nacional ,• pero no puéde desorganizar , limitar, 

ni arreglár el comércio general, ni el derécho 

universál de la navegación. 

Tales són los principios elementáles del podér 

marítimo común: 110 hay otro legítimo y jústo. 

Todo lo demás es usurpación y despotismo. 

La historia nos presenta un espectáculo intere-

sante , quándo nos háce ver á los puéblos mas 

poderosos destruidos, por la usurpación del podér 

marítimo común : quándo nos manifiésta cómo 



los gobiernos, que por sus riquezas, su grandeza» 

y sus fuerzas parecían ser etérnos, han encon-

trado su decadencia ó su ruina en la invasión 

del poder marítimo de las naciones. 

Las conquistas terri toriales se mejoran, y 

vienen á ser útiles : péro las marítimas, se con-

sérvan r a r a vez ; són siempre perniciosas. 

Se há visto nacér, de todas las conquistas de 

la t i é r r a , Impérios durables, y Repúblicas flore-

cientes : mas no se há visto nunca sa l i r , de las 

conquistas del m a r , si no Imperios facticios, y 

despotismo escandaloso. 

De los puéblos conquistadores ó guerréros, 

han salido puéblos agrícolas, industriosos é ins-

truidos : péro hordas de piratas y de Flibustieres 

han salido siempre de los puéblos que han usur-

pado el Impèrio de los mares. 

La t iérra invadida , presénta al historiador y 

al observador, soberbias ciudádes, y campos fc-

cundos : y el mar usurpado, no presénta si no ca-
lamidades v ruinas. ' 

L a voz de los Siglos exhorta á las naciones á 

que vélen sobre el Impèrio del mar, pá ra man-

tenérlo siempre libre. Es te Impèrio no fué usur-

pado jamás , sin causár Ja agitación de los con-

tinentes, y sin cubrirlos de estragos y desola-

ción. 

E l Impèrio del mar há producido las guérras 

del comercio : éstas hán encendido las mas vo-

races y destructoras hogueras, sobre los dos 

hemisférios, y favorecido el robo y el pilláge 

sobre los mares. 

¡ Los mares esclavizados ! . . ¡ Los mares hé-

chos el dominio de úna sóla nación ! . . ¡ Qué idèa 

tan contrària á la naturaléza ! . . ¡ Qué vil cobar-

día la de las naciones de tódo un Continènte , que 

miran , cómo simples espectadoras, las desgra-

ciadas y terribles conseqüéncias de éste Impèrio 

usurpado ! . . ¡ Que horréndo crimen contra todos 



los pueblos de la t ierra ! . . N o , los mares no 

pueden ser esclavos : sobre ellos debén correr li-

bremente todas las naciones laboriosas , para lle-

var , á las divérsas partes del globo las diferéntes 

cosechas de todos los cl imas, los frutos vivifican-

tes de la industria , los placeres de un lúxo u l i l , 

el sobrante de todos los paises abundantes , y las 

producciones del genio , creadoras de la libertad 

y de la felicidad social. 

Los buques debén ser cómo puéntes de comu-

nicación éntre los dos continentes, sin que nin-

guna nación puéda establecér en ellos portazgos, 

ni derechos exclusivos por la fué rza , ni privilé-

gios por la política. 

Solaménte los viéntos debén ser los tiranos del 

mar, asi cómo són sus reguladores benéficos. Sus 

biénes compénsan sus males: péro nada equilibra 

los males que causa la t iranía exercída por úna 

nación sobre éste elemento que há hécho Ubre la 

naturaléza. 

C A P Í T U L O s° . 

ERROR FUNÈSTO DE MONTESQUIEU. 

« Un puéblo puéde cedér a otro el m a r , así có-

" mo puéde cedér la t iérra. " * 

Si ésta máx ima , fixáda por un célebre publi-

cista , fuéra c i é r t a , el tratádo.que terminó la pr i-

méra guèr ra Pun ica , no hubiéra sido la vergüen-

za de Róma ; y no. se debería culpar á Cár tago. 

És tas dos ciudádes dividieron éntre sí el Impèrio 

universal , á la vista estúpida del univèrso opri-

mido : la úna retuvo el Impèrio del mar, y la ó t ra 

el de la t iérra . Es t e ácto de violéncia diplomáti-

ca , hécha á las naciones, há engañádo á Mon-

tesquieu , cuyo gènio se há dexádo muchas veces 

alucinár por los héchos. 

¡ Opróbrio etèrno á semejánte política.' Otras 

són las máximas que conoce y débe proclamar la 

* Espíritu de Jas leyes, líb. 21. Cap. 21. 
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Francia. E l mar es l ibre , por el dcréclio de la 

naturaleza ; y es común á todos, por el derecho 

de gentes ; derecho anterior á los diplomáticos 

y á la diplomacia. 

No apellidaríamos con justicia al gobierno Bri-

tánico , el t i rano de los mares , si la funèsta máx-

ima de Montesquieufuése c ie r ta ; porque si un 

puéblo há podido ccdér el Impèrio del m a r , otro 

puéde'conquistarlo. L a fuerza del úno seria en-

tonces tan legítima cómo la injusticia del ótro. 

¡ Léjos de nosotros tan peligrosas máximas ! 

Rayémos éstas líneas de servidumbre y de opre-

sión que han escapádo al autor inmortál del Espi-

ritu de las léxjes. Són las mánchas del Sol 

C A P Í T U L O 4°. 

DEL PODER MARITIMO EXCLUSIVO. 

Interceptar á las otras naciones , por la fué rza 

ó por la astúcia , todos los caminos del comercio 

y de la industria, sobre el mar ; apoderarse jde to-

dos los cábos , todos los estréchos , todos los gol-

fos, y todas las islas mas bien situádas ó mas fér-

t i les; t r a b a j a r , incesanteméute, por a r ro ja r á 

úna nación del mundo comerciál , pára satisfacér 

á la ambición ó al antojo ; detenér y r e g i s t r a r , 

voluntariaménte , á los búqucs de todas las na-

ciones ; insul tár , con impunidád , á todos los pa-

bellones ; obligárlos á inclinarse servilménte ánte 

un pabellón usurpador : es exercér el podér mar i -
• 

timo exclusivo, con todos sus abúsos y violéncias. 

Désde la caída de Cártago hasta la prepotèn-

z a modèrna de los orgullosos piratas de Albíon, 

» o se há visto nn puéblo ó un gobiérno que liáya 



tenido la audacia de arrogarse exclusivamente el 

Impèrio del mar. 

Se han visto formar ligas y confederaciones, 

¡»ara arruinar á éste Impèr io , péro nunca para 

establecérlo. Tan ciérto es que la violación patèn-

te del derécho natural, y del de gen te s , no há po-

dido ser j a m á s si no el crimen de un gobiérno ti-

ránico , ó de úna nación ambiciosa. Las nacio-

nes en cuérpo són cómo los individuos en Repúbli-

ca : ellas no exércen núnca el despotismo ; abor-

récen los deréchos exclusivos ; y tárde ó tempra-

no derriban á los usurpadores. 

E l poder marítimo exclusivo há marchado, 

desde el Asia hácia el pòlo Arctico. E l há domi-

nado lárgo tiémpo sobre el Mediterráneo : osó a - . 

vanzárpor la avaricia del comércio hacia las 

costas del Océano ; y enseñorea actualménte pol-

la invención de la brúxula á todos los mares. 

E l seguiría su marcha , por los del Norte y del 

Báltico, pá ra descansar en los brazos de la dila-

táda Rús ia , cuyá ambición acáso se propondría 

circunvalár un día á la E u r o p a , por el Océano 

Septentrional, por el Mar-Négro , y apoderarse 

de las otras pártes del múndo, si no hubiéra lle-

gádo el siglo de las lúces y de las revoluciones. 

E l establecimiénto del Impèrio Francés está 

destinado por su naturaléza. pára contenér á la 

ambición del Nor te , y pára encadenár la márcha 

y la codicia insaciáble del poder marítimo exclu-

sivo ; por (pie éste es úna usurpación intolerable , 

y úna servidúmbre impuésta insolcnteménte 110 

solo á la Europa, si 110 á todas las otras pártes 

del glòbo. 

La mas ligera reflexión sobre la historia débe 

consolár á las naciones oprimidas por el poder 

marítimo , y animar á los Francéses en su glori-

osa y justa emprésa , dirigida á destronarlo , y á 

restablecer los deréchos de todos los pueblos ; poi-

que éste podér , séa que háya fundádo su báse en 

el comercio ó en la religión , en la política ó en 
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las riquezas, en el lúxo ó en la fuérza militar, en 

el espíritu de conquista ó en el estado insular , liá 

sido siempre destruido desde el momento que se 

lia dado á conocer cómo exclusivo , orgulloso, y 

tiránico. 

C A P Í T U L O 5 o . 

REGLA GENERAL. 

E l poder marítimo l lega, pues, siempre á ser 

el mas comerciánte : el poder mas comerciánte se 

báce el mas formidable, si al mismo tiémpo refi-

na la polít ica; el mas injusto , si á ésta circuns-

tancia añáde la de ser guer réro ; el mas invasor, 

si le domina la ambición; el mas tiránico, si está 

situado en úna i s l a ; el mas intoleráble, si se con-

sérva en ésta posición, quándo no séa mas que por 

médio siglo ; y el mas atroz , si lléga á conocér 

que los otros puéblos murmuran de su despotismo. 

Se necesita entonces de un sacudimiénto gene-

r á l , ó de úna conmoción violenta, que puéda co-

municár úna nación g r a n d e , pa ra restablecér el 

derécho de gentes ; obligár á la poténcia usurpa-

dora á soltar el cétro dominador, volviéndo á sus 

jústos y antiguos limites j y reintegrar á todas las 



naciones marítimas en sus respectivos derechos. 
E l exceso del mal ar ras t ra siempre en pos de sí el 
remedio. 

«r 

. t 

J 

C A P Í T U L O 6°. 

RESULTADOS DEL PODER MARÍTIMO COMÚN. 

Poco es para él abrir fuéntes comunes de riqué-

zas, de industria, de trabajo, y de felicidad, dónde 

cada nación puéda tomar su parte ; enriquecér á 

cada úno, haciendo la prosperidad de todos ; ade-

lantar las artes hasta úna perfección, de que pué-

dan aprovecliárse todos los puéblos; aumentar por 

todas partes la navegación ú t i l , la navegación 

mercante ; aumentar los prodúctos de la p é s c a , 

que són la basa de las riquezas y de la marina ; 

distribuir, con igualdad , las divérsas ventajas del 

comercio ; propagar las idéas y el conocimiénto 

del arte de las manifacturas, las especulaciones de 

los comerciantes, y las comodidades y abundancia 

de que goza el cultivador en todos los países. E l 

poder marítimo común, que por su náturaléza se 

opone á que ninguna de las naciones poséa venta-



8 4 LA LIBERTAD DE LOS MARES, ó 

j a s exclusivas sobre el m a r , ó tóme demasiadas 

fuerzas para perpetuarse en sus injusticias odiosas, 

presenta consideraciones y bienes de la mas alta 

importancia , quando levanta un baluarte respeta-

ble en defensa de los derechos de todos los pué-

blos , y ofrece un apóyo f i rme p a r a la seguridad 

y la paz de la Europa : une con el vínculo de las 

necesidades y recursos felices á las naciones mas 

remotas; y organiza sobre el globo un nuévo gé-

nero de poder que es enorme sin ambición, activo 

sin turbuléncia, útil sin pe l i g ro , defensivo sin 

usurpación, universal sin t i r an ía , y protector sin 
orgullo. 

E l podér marítimo común, vuelvo á decir, hace 

de todo el univèrso úna sóla familia de pnéblos 

iguales; mientras que el exclusivo fórja y extiende, 

sobre el glòbo, úna larga cadena en que aparecen 

esclavos numerosos y señores avarientos. 

E l primero condúce á tódos los pueblos , aún 

los mas remotos, y dirige a tódos los gobiérnos , 
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qualquiéra que séa su fó rma , hacia un gran fin 

político , hacia un interés genera l , que es el tra-

bajo ú t i l , el jústo empleo de las producciones , de 

los médios físicos y morales , y de la indùstria de 

todas las naciones ; mientras que el segúndo im-

pele violentamente á 'algúnos gobiérnos hacia el 

despotismo ; á múchos puéblos á la guèrra ; al co-

mércio y la agricultura á la servidumbre ; y á tó-

dos , á su ruina. 

E l priméro hace á tódos los cl imas, á todas las 

zonas , y á la indùstria universal del inúudo , tri-

butarias de cada puéblo ; miéntras que el segúndo 

hace á todas las naciones tributarias de la indùs-

tria, del comércio, y de los caprichos arbitrarios 

de un sólo puéblo. 

E l uno , atenido á su objeto y debéres , perma-

néce intacto, invariable, y sagrado, así en la paz 

cómo en la guèrra ; y el ótro extiénde y varía in-

ccsanteménte sus limites en la guèrra y en la paz. 

A q u é l , distribuyéudo con igualdad la masa to-



tàl del comércio á cada pueblo , en razón de sus 

facultades, fórma muchos poderes, cuya feliz me-

diocridád asegúra su duración ; al paso que éste 

fórma colosos de òro y de pode r , cuya ambición 

y despotismo aceleran su ruina. 

Quando el poder marítimo común está en v¡gór4 

las islas 110 són mas favorecidas que el continènte; 

J cáda nación tiénc deréchos iguáles, aúnqueséan 

diferéntes sus médios. P é r o , quándo el podér 

marítimo exclusivo domina, él adquiére únagran-

déza extraordinar ia , y úna fortúna inménsa por 

su situatión continental ; y su Imperio viéne á ser 

todavía mayór y señaladaménte opresor, y ti-

ránico , si ocúpa úna posición insular. 

Una desgracia básta para destruir al podér 

marítimo exclusivo, si es igualménte continental : 

de éste mòdo, la perdida de la armada invencible 

de Felipe 2do. , destrozáda por úna horrible tem-

pestád sóbre la còsta de Ingláterra, y el triste re-

sultádo del combáte navál de la Hóga, aniquilaron 

por mucho tiémpo el poder marítimo de la Espa-

ña y de la Francia . Se necesi ta , e m p é r o , d e 

múchos golpes pára destruir el podér marítimo 

exclusivo, si es insular: así es que Venecía, no 

obstánte habér perdido , en el siglo 16 , úna p á r -

te de sus posesiones de Tié r ra -F í rme, no dexó de 

conservar su podér marítimo en médio de sus la-

gúnas. 

Los Gobiernos , que se elévan sóbre las bázas 

del comércio marí t imo, no puéden conservarse 

si no por la influencia del podér marítimo común: 

éste les concede la jús ta mediocridád que los eter-

niza. Si ósan engrandecérse demasiado, des-

lumhrados por la ambición; por la politica, ó por 

el orgúllo, alarman á las otras naciones con el te-

mor del podér marítimo exclusivo ; y provocán el 

ódio y la vengánza generál. 

Su modéstia aparente engáña por algún tiém-

po á los pueblos, ocultándoles sus miras y su am-

bición. . Ellos se elévan al pr incipio , y consóli-

I 



dan su pode r , sin causar zclos á las otras nacio-

nes : pero , dándose á conocer luego por los actos 

de injusticia y despotismo que practican, són odiá-

dos y destruidos. 

Su elevación fué la óbra de la sorprésa j su caí-
da es el jús to castigo de que se liizó merecedora 
su conducta; y el poder 'marít imo común recobra 
su Imperio. 

• » 
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C A P Í T U L O 7 ° . 

RESULTADOS GENERALES DEL PODÉR 

MARÍTIMO EXCLUSÍVO. 

. ' - » P ' W - .* * - " 

ESTE podér es mas act ivo, péro turbulento ; 

mas emprendedor, péro despótico ; y mas fácil de 

establecer en úna isla , péro múclio mas tiránico 

que sobre el Continènte. 

E l necésita de disensiones, políticas pára con-

servárse y engrandecerse : necésita de aumen-

társe , y de inquietar á las otras naciones, sem-

brando en mèdio de ellas el desorden, la sedición, 

y la guèrra , pá ra llenár su peculiár destino y su 

ambición natural. 

E l imprime grándes sacudimiéntos, y labra 

sangriéntas revoluciones : a r rás t ra sobre los án-

chos mares el destino de los puéblos, que debían 

existir pacíficos sobre la t iérra ; lléva el terror 

'has ta las extremidádes del glòbo, y dicta léyes á 



todos*- sus vecinos ; liáce de las riquezas del co-

mércio úna palanca de podér, y de ésta palanca 

política un cétro formidable de t i ran ía ; obstruye ó 

rompe , á su antojo, los canales de la industria de 

las otras naciones ; pa ra l i za las manifacturas , y 

las pr iva del sendéro general del comercio; agobia 

al puéblo con impuéstos; arruina á la posteridad 

con emprést i tos; embriaga á los gobiérnos con la 

dulce apariencia del podér ; y propaga el despotis-

mo por médio de las riq uézas : adquiere multitud 

de aliados en razón de sus grándes subsidios ; go-

za de úna consideración extraordinaria por sus 

colonias, y de demasiada influencia por su corrup-

ción y política maquiavélica: engrandece excesiva-, 

ménte á la nación marítima que lo posée , sacrifi-

cando la tranquilidad y los biénes de las naciones 

terri toriales: engruésa prodigiosaménte las fuerzas 

navales de úna sóla nación : túrba freqüenteménte 

la paz de las otras ; y cómo éstas fuérzas extraor-

dinárias píérden pronto su proporción con las fa-* 

cultádes y médios reales que la sostiénen , ellas 

ocasionan la infelicidad de múchas generaciones 

con una bancarrota general y asoladóra. 

£ 1 espíritu de agitación , de desconténto, de 

venalidad. y de intriga es inherénte al poder 

marítimo exclusivo, que no se sostiene si no por 

médios artificiales y corruptores. * 

E l arrastra con sigo todos los riesgos de un co-

mércio de contrabando : los tratados se lo limi-

tan ; y él lo extiénde voluntariosaménte con su 

astúcia , y lo defiénde después con la superioridad 

de sus fué rzas ; forma en seguida instructoras 
• 

bandas de (bragídos y corsarios que, á la priinéra 

señal de g u é r r a ; saltean al comercio, y asólan 

* El orgullóso heredero de la ambición de Cárlos 5°. en-
venenó á tódos los gabinétes de la Európa, con éste espíritu 
turbulento y venál. La política tenebrósa de Felipe 2o . ali-
mentó lárgo t iémpo, con los tesóros de México, las discór-
dias civiles de la Francia. De iguál módo se vio, dos siglos 
después, al gobiérno Británico producir , con el ó r o , las 
mismas agitaciónes; fomentár las mismas discórdias, con las 
mismas intrigas; y corrompér á la Francia, para dividirla 
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las costas. De ésta mauéra lia poblado el gobiér-

no Británico las guaridas de las islas Bahamas , 

y los escollos de las Bermúdas , con ésos tiburo-

nes Británicos , que devoran el comércio de Eu-

ropa y de América, á la pr iméra señal que les dá. 

E l se liáce vecino de todos los Estádos por sus 

flotas y esquádras numerosas, á las que provéc por 

sus riquezas usurpádas , y por el horrible y vio-

lènto engánclie de sus marinéros. 

Azote de la tierra por sus colonias ; t irano de 

los mares por sus buques ; se báce temer con fa-

cilidád , ó devásta y oprime impuneménte. Hácfe 

úna figura respetáble en los negocios del Conti-

nènte ; y 110 permite que otro gobierno la hága en 

ios del mar. Obliga á la orgullósa indigéncia de 

los Réyes á solicitár su a l i anza , y dicta la guèr-

r a á la ciéga población de las naciones esclavizá-

das. Guárda un tòno decisivo y el mas imperio-

so en la diplomacia, y las formas bárbaras en la 

navegación. 

E l podér marítimo exclusivo es , finalménte , 

tan devoradór y tan insaciáble que náda es ca-

páz de satisfacérlo. 

Posée el espíritu de invasión, de comercio, y do-

minación exclusiva. 

Si ambiciona algún país ó algún privilègio, 

sus tentativas renacen á cáda moménto , y entrán 

siémpre en el cálculo de todas sus empresas y ne-

gociaciones. Si liáce descubrimiéntos de islas ó 

poblaciones nuévas , sólo se sirve de ellas cómo 

de un escalón pára úna mayor conquista , y pá ra 

llevar 'adelánte el vértigo terrible de su ambición 

opresora. Si pisa un territorio extrangéro , no 

tárda en establecérse en él. Si logra que se le to-

lére en un pùnto , se apodera de cié uto por mà-

fia ó por fuérza. Si acáso se le toléra un abúso, 

no césa de aumentárlo de mas y mas liásta un nú-

mero espantoso. Si Uéga á conseguir un mèdio 

•pára hacér el contrabándo * , en las posesiones 

• El gobierno Británico nos presenta multitud de exém-



«le ótra potencia, se sirve de él para justificar un 

rompimiento ó úna guèrra con que puéda obtenér 

nías amplias y lucrosas concesiones. Todo lo co-

dicia; es e i t remadaménteavaro ; es insaciable; y 

no descansa si no en el túmulo 

píos de «iste sistèma devoradór y esclusivo. 

Io- En 1703, quisó Portugal defenderse cóntra las anti-
guas pretenciónes de Espáña: el gobierno Británico 
se apoderó de tódo su comércio y de sus minas ; tal es 
su política ; no protege si no devorándo. 

2o. El gobierno Británico hizó en la bafiía de Campéche 
establecimientos que se le toleráron solaménte pára 
que pudiese cortár madéras de tinte ; y báxo éste pre-
tès to , construyó allí un depósito y almacén, copiósS 
de buques y mercadurías. Hizó contrabándo á mano 
armada sóbre las cóstas del gólfo Mexicano; y formó 
establecimiéntos permanéntes, á los quálesno cesó de 
dár la mayór extensión. 

3o . La Espáña se vió obligáda, en 1763, á concedér nué-
vos privilégios al gobiérno Británico, en la bahía de 
Honduras ; y él la obligó , en 1771, á reconocér sus 
deréchos sóbre Jas islas de Falkland. 

C A P I T U L O 8 o . 

DIFERENCIA ENTRE EL PODER MARITIMO COMUN 

Y EL PODER MARÍTIMO EXCLUSIVO. 

EL mar es el teatro de la democracia comer-

cial. Cada puéblo tiéne igual derécho á surcarle 

con sus flotas y esquádras ; á conducir por en mè-

dio de sus ondas , los prodúctos de su suélo y de 

su indùstria ; y á co r r é r , sóbre tóda la extensión 

de sus abismos , désde el úno al ótro pòlo. No 

l i áy , con tódo, un hombre sensato y jústo que no 

convénga en que la democracia absoluta es el es-

tado natural del poder marítimo común : y en que 

el poder marítimo exclusivo hace del mar úna mo-

narquía absolúta, una tiranía sistemática, y un 

despotismo insolènte y monstruoso. 

E l poder marítimo común es un estádo Repu-

blicáno : todas las naciones són reputádas cómo 

ciudadanas en él ; gozán igualmente de los de-
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réchos naturales y políticos ; y no conocen báxo 

éste Iuipério justo si no leyes iguales y benéficas. 

E l podér marítimo exclusivo es un estado des-

pótico. E n é l , todos los puéblos no són n a d a ; 

úno sólo es tódo. 

E l podér marítimo común no necesita, p á r a 

conservarse , si no de la unión de los puéblos, y 

de la buéna fé de los gobiérnos. E l derécho na-

tural y de gen te s , que él obsérva , es el priméro 

de todos los t ra tados : él nos precede, él nos so-

brevive ; y sería bastante por sí sólo pára dirigir 

a las naciones , si los gobiérnos fuésen jústos. 

E l podér marítimo exclusivo es contrário á to-

dos los deréchos : él es tan tiránico por su natura-

l é z a , que ká necesitádo, pára sostenérse, de úna 

política siempre bárbara , y de úna navegación 

siempre ac t iva ; de tratádos atroces con el ex-

t rangéro ; y de instituciones tiránicas en su país; 

si es que se puéde dár-cl nombre de instituciones á 

las barbaridades horrorosas del engámjie violéü-

to de la marinería , y á ése alistaménto forzádo y 

á vida con que el Déspota de Albion sacrifica al 

puéblo que llama Ubre. 

E l podér marítimo común no permitiría nunca 

la guèr ra si no sobre un sólo pùnto ; es decir , 

sóbre el de la agresión, ó sobre el país del agre-

sor. Péro el podér marítimo exclusivo no atáca , 

ó no se defiénde, sin encender y propagar la 

guèrra sóbre todas las partes del glòbo. 

Báxo el podér marítimo común, sólo estarían 

armádos los dos países que se hiciésen la gué i r a ; 

ó quando no, la intervención del Congreso Euro-

pèo terminaría su disputa. 

Báxo el podér maritimo exclusivo, los dos 

Continéntes están cubiértos de fuégo. Cádaca -

ñonázo , tirado por un navio Br i tánico, contra 

úna Potencia de la E u r o p a , resuéna al pùnto en 

Asia, en Af r i ca , y en América. Tódo el univèr-

so tiéne que sufr ir un incèndio des t ructor , por la 

quéja de algúnos corsar ios , ó por algunos fárdos 

de mercadurías 



A todos los Pueblos interesa verdaderamente 

el restablecimiento, y la conservación del poder 

marítimo común. Solamente el gobierno Britá-

nico es el que cifra todo su ínteres y empeño en 

la perpetuación del poder marítimo exclusivo. 

Báxo el imperio de éste podér monstruoso, se 

v é n , á cada momento , devorados los Estádos 

debiles ; los ignorantes , esclavizados ; los me-

diocres, abatidos en la languidéz y l a inercia; 

los poderosos , combatidos por sus intrigas , sus 

guer ras , y sus furores ; y los aliádos, reducidos 

al triste empléo de vasallos, y factores suyos, y 

al de instruméntos desgraciádos de la guérra que 

él emprende para satisfacér á su ambición y á su 

codicia insaciáble. 

Báxo las léyes del podér marítimo común, go-

zán los mas pequeños Estádos de los mismos de-

rechos (pie tienen los mayores Imperios ; los go-

biérnos mas débiles reciben la misma protección 

marítima, y obtiénen la misma seguridád comer-

ciál : los gobiémos mas poderosos están seguros 

de conservár sus riquézas sin sufrir vexaciónes , 

su indùstria sin agitación , y su consideración 

exterior sin guérra. Báxo el podér marítimo co-

mún , permanéce tan segúra Caíllari cómo Cá-

diz ; Nápoles cómo Amstérdam ; Dinamárca có-

mo Espáña ; y Succia cómo Francia : mas, báxo 

el exclusivo , Caíllari y Nápoles no són señoras 

de sus puértos ; Amstérdam , Copenágue y Sto-

kólmo liacén un cabotáge obscúro ; y el Texél , el 

estrécho de Gibráltar y el canài de la Mancha no 

gozán de ningúna libertád. 

E l podér marítimo común es el exercício per-

manènte y sevèro del derécho de géntes ; es el 

estádo natural de los puéblos. 

E l podér marítimo exclusivo es la violación 

constánte y absolùta del derécho de géntes ; es un 

estádo violènto pára todos los puéblos, y aún pá-

ra la misma nación que lo exérce. 

En t r e las mános de los Britános, no es el deré-
K 



cho de gentes el que oprime á los pueblos por su 

execución severa : el gobierno de san James no 

lo conoce ; y el menosprécio continuo de éste pac-

to y sanción universal de las naciones, es el que 

forma la calamidad y el horror del mundo entéro. 

Hé aqui los cánones del derécho de géntes que liá 

adoptádo el gobierno Británico : " la fuerza , la 

injusticia, la perfidia, y la corrupción: " y de al-

gún tiempo á ésta par te , há introducido también 

entre sus réglas favori tas , la del asesinato. 

E l podér marí t imo común es pacifico por prin-

cipio y por necesidad: el exclusivo es guerrero 

por ambición y por orgullo. La Europa estuvo 

tranquila, en quánto la navegación fué libre á to-

dos ; péro, se vió agitáda y lléna de calamidádes, 

quándo Venecía, Carlos 5 o , Luis 14, ó Gcórgc 3 o . 

bán querido ar rogársc el cetro del mar. 

E l podér marí t imo común empléa las r iquézas 

particulares , p á r a aumentár la riqueza pública ; 
• 

él exclusivo se s i rve de la riqueza públ ica , pára 

oprimir y devorar á las particuláres. Si Lon-

drés no existiera , todas las naciones marítimas 

tendrían riquézas públicas y particuláres. Si 

Londrés no tuviése que sos tenér , con el tesoro 

público, elpéso costoso del podér marítimo ex-

clusivo , su gobiérno no har ía quadruplicár las 

tásas y contribuciones del pueblo Bri tánico, y á 

demasiadamente onerosas : no se necesitaría , en 

E u r o p a , de úna convulsión polí t ica, ó de un 

grande esfuérzo militár, pá ra confundir y castigár 

á algunos ministros tirános , y á algúnos gober-

nantes ambiciosos y desnaturalizádos. . 
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DIFERENCIA ENTRE E L PODER MARÍTIMO DE LOS 

ANTIGUOS, Y É L DE ÉSTE SÍGLO. 

TÍRO , Aténas , C á r t a g o , y la misma Venecía 

»o tuvieron mas que la ambición y las rivalidades 

del comercio : péro Londres posée toda la ambi-

ción , y la sed mas ardiente del podér. 

E l podér marítimo de los antiguos era todo 

mercantil y colonial ; péro él de nuéstros días es 

todo político y dominador. 

Antiguaménte no se aspiraba al Império del 

m a r , si no p a r a comerciar con superiores venta-

jas ; péro en nuéstros tiémpos se le deséa para dar 

léyes á toda la t iérra. 

Formábase antiguaménte úna marina pára ad-

quirir las riquézas del comércio; péro hóy se for-

ma pára influir y mandár en todos los negocios 

políticos del mundo. 

E l podér marítimo de los antiguos, solo se 

ocupába en formar factorías de t ráf ico; y el mo-

d é r n o , se ocupa también con ánsia en apoderarse • 

de todos los gabinétes diplomáticos. 

Péro , si todos los podéres marítimos modér-

nos , hán querido formár y poseér algúnas colo-

nias ; el Británico no se liá contenido sólo déntro 

de éstos límites : él há concebido el proyécto gi-

gántesco y terrible de reducir el univérso entéro 

á úna colonia súya. T a l es la tendéncia y el e-

fécto conseqúénte del podér marítimo exclusivo. 

KZ 
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DE LAS COLONIAS. 

EL sistèma colonial (le los antiguos estaba fun-
v 

dado sobre el comercio, y de éste sistèma na-

cían la f ra tern idad, la hospitalidad , y la protec-

ción común. 

E l sistèma colonial de los modérnos está fun-

dado sobre la fuerza militar ; y de ella nacén la 

servidúmbre, la avaricia , y la opresión general. 

Los vínculos de las colonias con la metrópoli, 

éntre los antiguos, eran cómo los que unén á los 
» 

pádres con sus hijos ; no formaban entonces mas 

que úna sóla familia. 

Los vínculos de las colonias con la metrópoli , 

éntre los modérnos, són cómo los que unén á los 

vencedores con los vencidos ; no respira en mèdio 

de ellos mas que el espíritu de conquista. 

E p t r e los antiguos, la nación tóda participába 

de las ventájas y beneficios de las colonias ; y 

ént re los modérnos , los gobiérnos las hacén be-

neficiár , por compañías de negociántes , á mane-

r a de baldíos ó t iérras inútiles que se arriéndan 

al que mas dá. 

• Las colonias eran , éntre los antiguos , úna ex-

tensión de población que se debía empleár en el 

t rabajo, y un mayór número de ciudádes que se de-
v , 4 v . 

bía fundár pa ra el mismo puéblo ; éntre los modér-

nos , són úna extensión de comércio y ambición ; 

y un mayór número de esclávos , destinádos so-

laménte á t rabajár pára úna metrópoli egoís ta , 

viciosa y altanéra. 

Así pues , el podér marítimo de los antiguos 

dependía claraménte del derécho común de las na-

ciones ; bién cómo él de los modérnos tiéne úna 

tendéncia decidida, liácia la usurpación de los 

deréchos de todos los puéblos. 

I Qién es él que há producido ésta diferéncia 

remarcable, éntre el podér marítimo de los antí» 



guos , y el de los modernos ? E l sistèma colonial. 

E l sistema actual de las colonias está fundádo 

sobre el privilegio exclusivo. Por ésta càusa , 

el podér marítimo que apoya sus fuérzas y su ex-

isténcia sobre las colonias, llega á erigirse p r e -

cisaménte en privilègio exclusivo. Es te caractér 

de exclusión le convierte pronto en las furias de 

úna ambición inquièta, y en las de la tiranía uni-

versál. 

I De que mòdo dexaría de ser tiránico el podér 

marítimo de los modéraos ? Una de las léyes po-

líticas de la E u r o p a bá prohibido el navegár en 

los mares de ésta ó aquélla colonia, á menos que 

se lo permitan t ra tádos particulares. Por ciérto 

que no háy mucha diferéncia éntre navegár en 

úna la t i tud , y navegár en o t ra qualquiera. L a 

tiranía de la Inglá terra se há compuésto de la 

extensión que ella misma há dádo , por sus bú-

ques de guèrra y por su ambición mercanti l , á 

l a prohibición de navegár en todos los mares. 

De éste excéso , pues , de prohibiciones y exclu-

siones coloniáles, débe nacér el remedio pára los 

males del despotismo marítimo. 
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DE UNA REFÓRMA NECESARIA. 

LA Europa gobiérna al mundo : ella há conse-

guido ésta superioridad por la de sus luces. E r 

gobiérno Británico há tiranizado à i a Europa has-

ta allóra : lo há conseguido por mèdio de sus r i-

quézas , que no há cesádo de extraér de sus colo-

nias. 

Las colonias le hán proporciotiádo el podér 

marítimo con que él, á su tu rno , las asegura. 

P é r o , cómo éste odioso y horrible sistèma co-

loniál no débe existir , tal cómo es actualinénte, 

désde el moménto en que la justicia y la filosofía 

recobren su impèrio sobre la t i é r r a , el podér 

marítimo exclusivo débe precisaménte sufrir úna 

revolución , y ver en su exterminio vengádos los 

deréchos del género humano. Las colonias 110 

pueden ser ótracòsa que partes integrantes délos 

Estados Européos á que pertenecen ; y por éste 

médio , la tánália de un hemisferio vendrá á ser 

hermáua de la del otro; ó mas bien, no formarán 

entre ámbas mas que úna sola familia. La escla-

vitúd, la degradación, y el monopolio desaparece-

r á n (le éntre los hombres. Las leyes comerciales, 

los tratádos de navegacióu, las ordenan ..as de las 

aduanas , serán mas iguáles y jústas, por que.se-

rán recíprocas éntre todas las naciones. Asi 

pues , la policía generá l , la legislación, y las 

relaciones políticas éntre la América y la Euro -

p a , debén necesariaménte mejorarse, j adquirir 

aquél jústo grádo de igualdád y de ventaja recí-

proca, á cúya vista no puéde existir el espíritu de 

dominación , ni el monstruo horroroso de la t ira-

nía. Conseqüénte , será la destrucción de tódo 

podér marítimo exclusivo, por que él 110 puéde 

sostenérse si 110 sobre éstas básas criminales que 

débe destruir la reunión de los puéblos, cómo in-

compatibles con su libertád política y civil, y con 

tóilos los géneros de su prosperidád. Digámosla 



con gozo á toda la t ie r ra : « pasó el tiempo de 

« ésos colosos de la ambición y del orgullo hu-

« mano : la Ingla ter ra va á c a é r ; y las naciones 

« aprenderán en su exterminio á no abusar de la 

« f u é r z a , y á no q u e b r a n t á r , por medio de crí-

« menes y maldádes espantosas , las léyes invio-

« lábles de la natura léza . " E n f i n , si el gobier-

no Británico há empleádo sus tesoros , sus intri-

gas , su diplomacia, su altanéra marina, sus t ra -

bajos y sus crímenes ; y si hipoteca, pára decirlo 

a s i , á las mismas generaciones venideras de su 

puéblo , pára destruir á la F r a n c i a , y oprimir 

libremente al mundo e n t e r o , él toca vá á su rui-

na, y el ráyo terrible de la vengánza brilla sobre 

su infáme cabéza. L a paz continental , que se 

aproxima, cerrará los puértos de Europa á su co. 

mércio; las mános de la coalición á sus subsidios; 

y abr i rá su isla á la invasión. L a caída de éste 

gobiérno monstruoso, incendiário, y corruptor 

es tan c ié r ta , y mas justa que la de Cár tago y 

Yenecía. 
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PARALELO DE CÁRTAGO Y LONDRES. 

I A qué excésos no conduce el podér marítimo 

exclusivo ? 

Montesquíeu * obsérva , que Cártago tenía un 

singular derécho de géntes : " hacía ahogar á tó-

« dos los extrangéros que traficaban en Serdéña, 

*e y hácia las colúnas de Hércules. " 

Londrés oprime á todas las naciones que navé-

gan en el mar de las Indias ; impone la léy désde 

Gibráltar á todas las que inténtan comerciar en 

el Mediterráneo : y anuncia, désde los enriscádos 

castillos de san Nicolás * * , en la isla de sánto 

Domingo , á todos los navegantes, que pronto do-

* Espíritu de laí l<?yes. Líb. 21 , Chap. 2. 

* * El gobiérno Británico no posée yá éste baluárte, désde 
dónde anunciaba la esclavitud y la opresión á los ricos paí-
ses de Monté zuma. Los négros se lo hán quitado con mas 
derécho que él lo había arrancádo del podér de la Francia: 

L 



minará exclusivamente sobre el golfo de México. 

« E l derécho político de Ci r tago , añade Mon-

« tesqujeu, no era menos extraordinario: ella 

« prohibió á los habitantes de la Serdéña el cul-

« tivár la t ierra , báxo pena de muerte. " 

E l gobiérno Británico prohibió, en 1793 , por 

médio de un manifiesto, intimádo á todos los pue-

blos, que ninguno llevásc efectos y géneros de sub-

sisténcia á Francia sobre péna de perder todos 

éstos eféctos , y los buques en que se encontrasen ; 

y la de que serían arrojádas sus tripulaciones 

en inmundos y horribles calabósos. Lo verificó 

así con el designio de vencérla por hambre ; y con 

ánimo de abatirla del rango de nación indepcndién-

péro , la crisis actuál de la Espáña, y las revoluciónes del 
hemisferio Columbíano , ofrecen un cámpo mas áncho 4 sus 
especulaciónes y á su cruél saña, á su ardiénte sed de sán. 
g r e , de dominación y de riquezas. ¡ Dcsgraciádos los pue-
blos de éste nuévo continénte, si acáso se dexán Seducir por 
loshalágos y capciosidádes de los agéntes , y asesinos políti-
co» de la pérfida y tiránica Albíon; tris ríos, al mar pasmádo > 
solaménte cadáveres rastrarán.' 

El Traductór. 
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te pára destrozárla , y repart ir la ént re los Réyes 

altados. 

Exerció el mismo derécho ó la misma iúfámia 

abomináble , en Bengála , dónde el Lord Clíve 

hizó perecér de hámbre á cinco millones de hom-

bres , con el objéto de sojuzgár á los tres millones 

restántes que sobrevivieron á la perdida de sus 

conciudadános , y á la de todos sus deréchos. 

E l derécho político de Ingláterra con respecto 

á la Francia y á Bengála , dónde reduxó á sisté-

ma el azote bárbaro de la hámbre , y redobló cién 

véces el peso destructor de las calamidádes pú-

blicas , es mucho mas atróz que el derécho políti-

co de los Cartagineses, con respécto á los habi-

tántes de la Serdéña , por que éste los obligába á 

ser navegantes, impidiéndoles el que fuésen agrí-

colas : péro, el gobiérno Británico no permitía á 

los Indios mas condición que la de ser esclávos 

súvos ; y quiére prohibir á todos los puéblos la 

navegación. 

T a l fué también el derécho politico de Cártago 



•r 
• * 

para con los Córsos. * Con la mira de tenerlos 

en mayor sujeción y dependencia , ella les prohi-

bió , sopéna de muér te , el sembrar tóda espèrie 

de granos frumentarios : péro les enviaba víveres 

desde el Africa así cómo á los Sardos. 

Por igual método , el gobiérno Británico , con 

la idèa de hacér á los Portuguéses mas esclávos, 

los há forzado , por mèdio de onerosos t ra tados , 

á dexár beneficiar todos sus viñédos por úna com-

pañía Br i t án ica , y á recibir de Inglaterra su ali-

ménto y sus ropas. 

Los Cartagineses , señores del comércio, del 

óro y de la pláta de las naciones , quisiéron tam-

bién ser duéños del comércio del plomo y del 

estáño. Tal es la marcha constante de la ambi-

ción marítima comercial. Los Cartagineses qui-

siéron recibir éstos viles metales de la priméra 

máno , pára ser sus monopolistas y mercadéres 

exclusivos. Formaron establecimiéntos pára és-

te efécto. 

• Espíritu de las léyes , Líb. 21, Cap. SI. 

E n Londrés existe la misma po l í t i c a , la mis-

ma ambición , y el mismo sistema de monopolio 

y de mercado exclusivo. E l gobiérno Bri tánico, 

señor del B r a z í l , por la servidumbre de Lisboa, 

usurpador de México y del Perú por su comércio 

ra té ro , y por su contrabándo a rmádo , há querido 

también ser el único duéño del comércio del car-

bón de t i é r r a , preciso á todas las a r tes y á las 

p r iméras necesidades: lo há concentrado sobre 

el T á m e s i s , almacenándolo todo en su capitál. 

Lo mismo há practicádo con la p é s c a , cuyos lu-

crosos prodúctos, usurpádos á las demás nacio-

nes, há transportado exclusivaménte á los puértos 

de su isla. 

L a marina del gobiérno Bri tánico apris iona, 

qué ni a ,ó éclia á pique los buques de todas las na-

ciones (pie encuéntra en ciértos mares, af ín deque 

no puedan ir , á los misinos paráges que ella, pá ra 

hacér descubrimiéntos, t r a f i ca r , y t raér las pro-

ducciones extrangéras 

L 2 
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Los Cartagineses empleaban su población en 

la marina y en las colonias : y servíanse tic tro-

pas extrangéras para hacer la guerra por todas 

partes. 

La política orgullósa del gobierno Bri tánico , 

no emplea su población si no sobre sus buques ó 

en las guarniciones de sus colonias. Se diría, que 

su destino es exclusivaménte el de mandar . Com-

pra Hesséses y tóma á su suéldo los exércitos de 

los Reyes, pá ra hacér la guerra : pága tropas ex-

trangéras , pá ra que se batán y muéran en defen-

sa de sus riquézas corruptoras , de su comercio 

exclusivo, y de su dominación insolènte. 

Todo era vená l , en Cár tago, quándo ella cayó 

de su grandéza . Todos los males ó los biénes , 

las léyes ó la política que el gobiérno Británico 

puéde dar ó h a c é r , se vendén en Londrés en la 

época misma en que el òdio de la Europa , y las 

armas victoriosas de la Franc ia conspiran á der-

r ibar tan odioso gobiérno. 

| 
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Quándo el brazo poderoso de los Romános cas-

tigó y abatió á Cá r t ago , ella tenía al rededor de 

si tréinta colonias floreciéntes sobre el mismo con-

tinènte. Quándo los Francéses corrén á castigár 

y destruir al exécráble gobiérno de Londrés , él 

no tiéne en tóda la circunferéncia de su isla si 110 

fabricas a r ru inadas , un comércio paralizado , 

multitud de artesános sin tenér en que t rabajár , 

un puéblo consternádo y descontènto que respira 

el mayór òdio contra el gobiérno tirano que le es-

claviza , y le reduce á la desolación ; la Escocía 

que rccuérda sus deréchos, y anhéla por su liber-

tád ; y la Ir landa siémprc oprimida y ensangren-

táda por el despotismo altanéro y feróz del gabi-

néte de san James ; en vano aduláda ultimaménte 

con algunas condescendéncias deslumbradoras j 

y resuelta siémpre á sacudir el yugo désde el mo-

ménto en que le favorézcan las circunstáncias. 

L a consternación de C á r t a g o , quándo Scipión 

so presentó en A f r i c a , mudóse en cobardía : ¿n-
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t re los Francéses la consteniación solo servirla 

pa ra inflamarlos mas en el deséo de la venganza, 

cómo sucedió , en 1792, quando el exército Pru-

siano osó marchar sobre Taris. La consternación 

de Londres, desde el moménto en que los exérci-

tos de Francia lléguen á pisar el territorio Br i -

tánico, s e r á , cómo la de Cártago : aparecerá en-

tonces la vil cobardía en los ricos , la desespe-

ración en los negociantes ; y el terror y la fúga 

en los opresores que componían á ése gobiérno 

atroz. 

E l gobiérno Cartaginés era tan d u r o , q u e , 

quando los Romanos llegáron á E s p a ñ a , ésta co-

lonia Ies dió gracias por habérlos libertádo de su 

yugo. El gobiérno Británico es tan cruély bár-

baro contra los Irlandéses , tan opresor en Esco-

cía, tan maquiavélico en Ingláterra, que los Fran-

céses serán recibidos en las dos islas cómo sus lib-

ertadores y hermanos, por todos los que no ci-

fran su existencia en la de aquél gobiérno, y en 
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** - -• . V ... ' >.. 

PARALELO E N T R E VENECÍA Y LONDRES. 

- i • - . — 

¡ V E N E C Í A y á no existe ! ¿ Y quál débe ser la 

suérte de Londres ? * • 
Venecía, poderosa por su comércio en el mundo 

entonces conocido, y rica por su industr ia , no 

excitó los zélos de las potencias de Europa , si no 

á causa de sus r iquezas y sus artes. 

Londrés enriquecida por su comércio universal; 

por los despojos sangriéntos de la Europa ; y por 

los tesoros arrancados á todos los puéblos ; cé-

lebre por sus manifacturas , por sus artes, por sus 

especulaciones comerciales ; há venido á ser la 

opresora de todas las naciones, por su política ; 

el azote de todas las regiones , por su marina ; y 
el opróbrio de la humanidad, por su gobiérno. 

• 

• Háblo aquí de Londre», cómo residencia del gobiérn« 
Ingle». 

v 
Demasiáda arrogancia en la prosper idad, y 

demasiado orgullo en sus negociaciones, bastaron 

para alarmar á todas las poténcias , que se liga-

ron en Cambrái contra Venecía. 

Demasiada ambición en el comercio de Lon-

drés , demasiada t i ranía en su navegación, y de-

masiada insoléncia y astucia en su diplomacia , 

debén , con mas poderosa r a z ó n , alarmar y reu-

nir á todos los Estados y todos los puéblos, con-

tra el despotismo del gobiérno Británico , tan in-

sgportáble cómo funésto. 

Ninguna poténcia estaba desconténta con la 

política de Venecía: todas conspiraron á su per-

dida , solo por la vanidad y altanería que la cau-

sában sus tesoros. A todas las poténcias inqui-

eta la ambición Británica : ella bá oprimido yá 

bárbaramente á todas. La política de su gabinéte, 

las tiéne continuaménte en zozobra y en convul-

sión : ella influye sobre los destinos de todos los 

puéblos, y los domina por la fuérza , ó por la cor-



rupción mas astuta y horrorosa. ¿ Cómo podrá 

Londres, pues, l isonjeárse de 110 haber adquirido 

el odio general ? 

Venecía, comerciante y orgullósa , perdió su 

consideración , su crédito y su podér. Londrés, 

t i rana y piráta de los mares , salteadora de los 

continéntes y engrandecida con tantos robos y 

despojos opuléntos ¿ puéde acáso conservar su lus-

tre , su altiva supremacía , y sus riquézas ? 

¡ Y qué J Venecía , pérfida en su neutralidad , 

cruel por algunos moméntos en su venganza cón-• * 
t ra los Francéses, há desaparecido del mundo po-

lítico : ella yá no existe si no en la lista civil de 

los departaméntos de la Francia . Londres , au-

tora del tratado de Pilní tz , de la división de la 

F r a n c i a , y de la triple alianza del Norte ; Lon-

drés , culpáble del sistéma espantoso de las guér-

ras civiles y continentales; de un latrocinio uni-

versal , y de bárbaros asesinatos ; de la intriga , 

y de la venalidád mas escandalosa ; de la esclavi-
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túd marítima, y de la violación constante del de-

recho de géntes ; Londrés que há degradádo y 

corrompido la política de la E u r o p a , y ultrajádo 

á todo el género humáno j cómo puéde existir por 

mas largo tiémpo en el rángo de las poténcias 

Europeas , sin mudár de gobernántcs y de go-

biérno ? 

Venecía, república feroz y aristocrática, podía 

turbár la tranquilidád de Itália. Londrés , mo-

narquía devorante y per turbadora , quiére des-

t ruir todos los derechos y la libertád de la Europa, 

V t ra tár cómo esclávos súyos á todos los pueblos. 

Venecía fué solaménte industriosa por sus ha-

bitántes , hábil en su comércio , y pérfida en sus 

relaciones políticas : ella pereció. Londrés abár-

ca y devora el comércio de las quátro pártes del 

múndo; extráe las r iquézas de todas las naciones; 

concent ra , sobre un corto y mesquíno púnto del 

Océano, todas las fuerzas naváles , todas las ri-

quézas efectivas, todo el podér político, y toda la 

M 



influencia del glòbo : la anima y dir ige, al mis-

mo tiempo, el mas atróz maquiavelismo. ¿ Sub-

sistirá , pués , lárgo tiempo en éste estádo colosal 

y opresor ? 

Un moménto bastó pára derrocar y destruir en 

Cámpo-Formío, á la altiva dominadora del mar 

Adriático : y un páso de las victoriosas faláuges 

de la F r a n c i a , ó el sólo gènio del Héroe que la 

dirige, es mas que suficiente pára rayar , en la lis-

ta de los l i éye s , á ése piráta y déspota mercan-

til del Océano. E l mundo espéra de sus mános 

el mas bèllo de los t r iunfos , la restitución del po-

dér marítimo común ; patrimonio antiguo y na-

turál de todos los pueblos. 

C A P Í T U L O 14°. 

EL PODER MARÍTIMO COMUN ES COMPATIBLE 

CON TODAS LAS FORMAS DE GOBIERNO. 

I M A G I N A D un género de podér , que no alté ra 

de modo algúno el principio, la naturaléza y las 

formas de ningún gobiérno ; que concuérda con 

las Monarquías de la misma suérte que con las 

Repúblicas ; que puéde convenir á las sociedádes 

salváges tánto, cómo á las naciones civil izadas; á 

los pueblos navegantes y comerciantes, cómo á 

4 los sedentários y agrícolas ; que mantiene sin re-

volución , los derechos de tóda sociedád política ; 

que góza, sin violéncia, de las producciones de to-

dos los países, y de todos los géneros de indústria ; 

que no exige ningún gásto común, ni esfuérzo 

algúno extraordinario , pára la dafénsa y conser-

vación del derecho de géntes; que no puéde j amas 

usurpar ni esclavisár; que no necesita de la fé de 



ios tratados p a r a ser justo, ni del aparato de la fu-

erza para mantenérse en tranquil idad; que sigue 

las mismas léyes désde el uno al otro Pólo ; y que 

protege con úna mano poderosa é invisible á to-

dos los pabellones, en los mares- del sur, y en los 

del N o r t e , en el Mediterráneo y en el Báltico : y 

hé aquí úna idéa verdadéra- del podér marítimo 

común. 

Tántos debieran s e r , por lo mismo , sus defen-

sores , quántos són los gobiernos que existen so-

bre la t ierra ; y tántas las fuerzas de su apoyo , 

quántas són las de los pueblos que desean conser-

var su l iber tad , y vivir felices. 

¿ Porque se no há concebido, pues, hasta ahora 

la empresa do organizar medios adequádos y po-

derosos á mantener ios dcréchos de éste poder 

marítimo común ? Se han liécho tántas guérras 

pára sostenér Q1 equilibrio de las Poténcias, y 

tántos tratados p á r a conservár la balánza de la 

Europa. . . . ¿ Y que há resultádo ? todo se há 

liécho pára el bión particular de algúnas familias ; 

y n á d a , nada pára el generál de las naciones. 

Se há consentido úna ácta de navegación en fa-

vor de un sólo gobiérno , quáudo debía liabérse 

proclamádo úna ácta universál de navegación pa-

ra el íiso de todos los pueblos. 

Si las fuérzas navales de cada nación fuéran 

análogas a su fortúna ; si la marina militar de cá-

da estádo fuéra limitada por úna léy genera l ; si 

los armamentos marítimos fuéran proporcionados 

á las necesidades de la defénza , y á las rentas de 

cada gobiérno, no se necesitaría de un sacudimién-

to político, en cáda siglo, pá ra obligar á una Po-

tencia usurpadora á descendér de la eminénte 

cúinbre de la grandeza desmesurada y formida-

ble, désde dónde t i raniza á la t ie r ra y á los ma-

res. 

E l gobiérno de Constantinopla tendría enton-

ces tántos derechos marítimos y comerciales, có-

mo el de Franc ia . Caíllari pesaría tánto cómo 
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Londres, en la balanza del poder marítimo ; y el 

derecho de gentes no sería reputado , cómo lo ká 

sido hasta a h o r a , una simple y nominal quimera. 

No está lejos la época de ésta revolución. El la 

se ver i f icará , désde el moménto en que el podér 

marítimo exclusivo , á fuérzade habér corrompi-

do y degradádo á la nación que lo exérce , llégue 

, > 

a p rovocar , con sus crueldádes y pirater ías , á 

todas las naciones continentales, para que unidas 

la derriben. # 
• Enfin; llegó ésta época feliz : la Európa há formádo yá 

su empéño decidido pára abatir , éntre las rocas ahumádas 
Je la insolénte Albíon, al mónstruo perturbadór del univérso, 
que tántas veces tiñió susraános en sángre huraána. ¡ Puéblos 
del múndo! Espérad todavía por algúnos moméntos mas; y 
le veréis rodár désde lacúmbre de san James, despedazádo 
por el rabióso y veheménte remordimiento de sus crímenes, 
y anonadádo báxo el péso de la vengánza, y la execración 
generál de tóda la tiérra. ; Puéblos del múndo ! Espérad 
todavía por algúnos moméntos, y no tendréis mas que temér 
de su salváge fiereza, y de su alevosía y horribles atentádos. 

/ Destrúyass al Gobiérno Británico ! 

El Traductór. 

C A P Í T U L O 15°. 
• s . - ™ 

EL PODÉR MARÍTIMO EXCLUSIVO CORROMPE 

TODO GÉNERO DE GOBIÉRNO, Y NO SE 

ACUERDA CON NINGUNO. 

C O R R O M P E R es la propiedad constante del des-

potismo. He aquí la razón porque el podér ma-

rítimo exclusivo há siémpre alterado rapidaménte 

la na tura leza , el principio y las relaciones de los 

mejores gobiérnos. 

La sabiduría del Senádo de Cártago há sido cé-

lebre; los conocimientos y la fortuna de sus gene-

rales són conocidos de todo el múndo. No obs-

tánte, ni la sabiduría de aquél senádo , ni la for-

tuna de Aníbal , ni el génio de Hánnon, pudiéroh 

eximir á ésta República del venéno corruptor del 

podér marítimo exclusivo. 

Es te podér es tan embriagadór que há dádo á 

l a aristocracia constituida tódos los vicios, y té-



«lo el orgullo del despotismo. Tal se manifestó 

la República de Venecía. E l poder marítimo ex-

elusivo la inspiró, en el siglo 16°, úna política as-

túta , y un orgullo insoportable : y si la brúxula 

no la hubiése quitado el imperio del m a r , ella lo 

hubiera perdido al f in , por su constante perfidia, 

y su orgullósa aristocracia ; frúto desús riquézas, 

y de su dominación exclusiva. 

Es t e poder e s t án corruptor, quecorrómpeaún 

á la misma corrupción de las monarquías degra-

dadas. Vémos la prueba mas decisiva de ésta ver-

dad en el gobiérno Británico. 

L a libertad se manifestó, un siglo b á , en I „ -

gláterra , n o obstante que las divérsas facciones 

la destrozában : se há conservado en los corazó-

n e s , á pesar de los repetidos atentádos de un mi-

nistério feroz y despótico : s e descubren aún sus 

vestigios enérgicos en Irlanda, báxo las persecu-

ciones mas a t roces ; en Escocía, á despécho de l a 

fulminante proscripción de los célebres dejen-

dérs * ; y en la misma Ingláterra , sin embargo de 

las odiosas léyes de 1795, subversivas de la liber-

tad civil; y los Bills * # opresores y tiránicos de 

1798, relativos al auménto quádruplo de los im-

puestos y contribuciones públicas. 

L a Ingláterra continua, no obstánte, siéndo el 

testigo indiferénte, y el instruménto dócil de la 

servidúmbre y desolación del múndo. L a Inglá-

ter ra contribuye con todos sus biénes, su pobla-

ción, sus f rú tos , y su indústria, y con su marina 

destructora al despotismo insensáto de su R é y , y 

á los caprichos homicidas de sus ministros : ella 

cifra su nacional orgúllo en el exécráble prurito 

de t iranizar los mares ; reducir á úna colonia sú-

ya el globo; exterminar la F r anc i a ; y esclavizar 

á todos los puéblos. Debe creérse, á vista de ésto, 

* El nombre ó apellido que se dá 4 los Escoceses que 
defienden ó protegen sus deréchos naturáles. 

* * Léy, estatuto, decréto 6 proyécto que se presenta al 
l'arlamc-nto de Ingláterra pára su aprobación. 



que ella gime encorvada báxo ci azóte del mas 

bárbaro de los tiranos ; y que no se atreve aún á 

recobrar la l iber tad, cuyo sagrado fuégo àrde en 

el séno de todos los Britános que no se hallan 

absolutaménte prostituidos y degradados. 

E s o s , me d i r á n , sóli los eféctos contagiosos 

del podér marítimo exclusivo : ningún puéblo 

puede eximirse de ellos : todos los gobiernos es-

tan sujétos á su inflúxo. L a monarquía de Ti ro , 

y la república de Cártago, la grandèza Romàna, 

y la aristocracia de Vcnecía ; la indùstria de Ho-

landa y la monarquía de Inglaterra; han venido á 

tenér la suerte inevitable que t rae con sigo el po-

dér marít imo exclusivo. 

Grande y preciosa lección á las Repúblicas y 

Estádos nacientes del hemisferio Columbiáno !.... 

Tiénen delante de sí el espectáculo de las Poten-

cias marít imas exclusivas, que hán derramado un 

dilùvio de calamidades sobre el univèrso , arras-

tradas después hacia el despotismo, y precipita-

/ 

das en la ruina , por el sólo péso de éste ambició-

so podér. Pe ro un espectáculo todavía mas pa-

voroso, se les presénta en el podér marítimo ex-

elusivo, insular. 

f i n d e l l i b r o p r i m e r o . 
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C A P Í T U L O P R I M É R O . 

o r i g e n , p r o g r e s o s , y f i n d e l p o d e r 

m a r í t i m o e x c l u s í v o , INSULAR. 

¡ CÓSA singular ! E l podér marítimo exclusi-

vo , insular, acaba cómo comienza; la piratería lo 

fúnda, y la piratería lo dstrúye. 

Tirata y tirano de los mares, tales són las divi-

sas que marcan la primera y la última época de 

las naciones marítimas. E l comércio es en ellas 

un estado intermedio. 

Los primeros piratas oprimen ó intérceptan el 

comércio; y sus sucesores conquistan las islas , 

se apoderan del cúrso de los n o s , y colonizan los 

continentes , para comerciar. Se hacen meneste-

rosos y r icos : no tardan en adquirir un podér 

g r a n d e , y en desplegar la ambición y las rivali-

dades: concluyen por exercér la t iranía, y por ha-

cerse odiosos é intolerables. 



Sus priméras expediciones fueron latrocinios, 

«us últimas operaciones són piraterías. Se esta-

blecen por mèdio del temor, y perécen cómo víc-

timas de su injusticia. La necesidad los c r í a , y 

el orgullo los mata. 

Sus progresos són marcados por el comércio y la 

indùstria : perfeccionan las a r t es , engrandecen el 

comércio, y multiplican las comunicaciones de los 

puéblos. Su decadéncia se anúncia por la poli» 

tica y la dominación. 

Al principio se apodéran del comércio manti-

timo por mèdio del h iér ro , lo piérden después por 

mèdio del óro ; la audacia es su primér paso, y la 

corrupción el último. 

Así pues, úna espécie de latrocinio de mar es 

la infancia del podér marítimo exclusivo,insular. 

El comércio es su edad viri l , y la ambición su 

cdád madúra. La dominación exciusíva es su ve-

jéz , y la tiranía bárbara el signo y el moménti 

de su caducidád . y de su muérte. 

Estos períodos de dominación marítima són de 

úna dilación funésta pára los puéblos oprimidos 

sobre el continénte, quándo permánecen en un 

lánguido le targo, ciégos, venales, corrompidos 

por las pasiones , y degradados por laesclavitúd. 

E l podér exclusivo,, insular , pása rapidaménte 

por todos éstos períodos en los siglos de lúces y 

de libertád : úna política sagáz , liabiiménte com-

bináda, y poderosaménte seguida, puéde re-

tardár por algún tiémpo su marcha : péro quánto 

mas se há refinado el a r t e , el maquiavelismo ó la 

violéncia pára mantener y conservar éste podér 

marítimo exclusivo, tánto mas aceleradaménte 

se le ve corrér á su precipicio y ru ina , qualquié-

r a que íiáya sido su origen. 



C A P Í T U L O 2». 

d i f e r e n t e s o r í g e n e s d e l p o d e r 

m a r í t i m o e x c l u s i v o . 

Yo póngo el comercio en primer lugar : él es la 

fuénte mas ordinaria y mas fecunda del despotis-

mo marítimo. E l comércio dió grandes ventajas 

á las naciones, péro las dexó también el azote 

de la ambición mercantil de T i r o , la fé punica 

de Cártago , el orgullo insolènte de Venecía , y 

la t iranía universal de Londrés. 

L a politica dió principio al podér marítimo de 

Aténas, que sembró la discordia y rivalidades san-

g r e n t a s éntre las Repúblicas Griégas. 

E l lúxo fué el origen del podér marítimo de 

R ó m a , y el mismo lúxo corrompió al inundo que 

ella dominaba. Corrompió de igual mòdo á sus 

señores ; y es el único bien positivo que ocasionó 

i la t ié r ra . 

• Quién podrá imaginar que la religión fuése 

úno de los orígenes principales del podér maríti-

mo exclusivo ? Húbot iémpo en que los Papas , 

desde la sala del Vaticano, repar t iéronlos mares 

éntre diferentes Potencias, y t razaron , en nom-

bre de Diós , úna línea de demarcación y de ser-

vidumbre, sobre las ólas agitádas y libres del vás-

to Océano. 

Todos saben, que Venecía no poseyó si 110 rique-

zas y orgullo ; y éste fué el manantial único de su 

podér marítimo exclusivo. 

No liáblo del dispendioso podér marítimo de 

Felipe 2 ° , ni de la superioridád ruinosa que obtu-

vo Luis 14° , sobre el mar. Uno y otro no hicié-

ron ver si no rápidos y fugitivos relámpagos del 

despotismo. 

Sí yo pudiese abatirme á la vil degradación de 

celebrar el origen del podér marít imo exclusivo, 

diría álgo de ésa nación ecónoma e industriosa, 

que á un tiémpo creó su territorio y su l iber tád, 



sus colonias y su comercio, su marina formida-

ble, y su navegación útil. Elevada desde el hon-

do séno del Océano, por su genio emprendedor y 

laborioso, tendría mas dferécho que otra ninguna 

poténcia , á surcar las ondas , con su marina. 

Yo me aprésuro á t ra tar de un pùnto mas inte-

resante ; córro á hablar de ése gobiérno bárbaro 

en sus principios, atroz en su ambición, pérfido 

por su politica , funèsto por sus aliánzas , y tan 

débil por su egoísmo político, cómo por su posi-

ción insular. Encuéntro en él la reunión de to-

dos los manantiales del podér marítimo exclusivo; 

de ésta, hán brotado todos los vicios que liá co-

municádo á las naciones, todos los peligros y 

rexaciónes que liá hécho sufrir á la libertád del 

mundo, todos los obstáculos que bá puésto al ce-

mércio, y todos los males de que bá colmádo á la 

tr iste humanidád. 

Obsérvad el podér marítimo de la Ingláterra : 

él saca su origen simultaneaménte del comércio, 

de la polí t ica, del lúxo, de la superstición , del 

orgúllo , de las riquézas, de la indùstria , y de la 

guèrra ; y á todo ésto dá úna fuérza mas podero-

sa y múcho mas funèsta por su situación insular. 

¡ Qué horréndo y pavoroso resultádo no bá visto 

el múndo de osta violènta y asombrosa combina-

nación ! ¡ L a tiranía universal de la t iérra y de 

los mares ! 

Un t i ráno* famoso pusó , en 1653 , los funda-

rnéntos de éste insolènte despotismo eon su ácta 

de navegación , y trató á todos los puéblos cómo 

enemigos, por que hablába á nombre de -un pué-" 

blo insular. 

Una léy , en coitos renglones, aseguró al pué-

blo Británico , todas las producciones de su co-

mércio , y las de sus colonias : ésta léy exclusiva 

le hizó prontaménte señor de úna gran párte de 

las producciones de los otros cl imas, y de la in-

» Oliver Cromwdl. 



dústria de los ótros puéblos. E l Estado insular 

facilitó la execución de ésta léy de usurpación, y 

de tiranía. 

L a Europa estaba ciéga y aletargada ; y el In-

glés que fué el priméro que despertó , se apoderó 

de todo : mas su esèmpio no hizo impresión sobre 

las otras naciones. 

Si cada poténcia continental hubiése imitado al 

gobiérno Bri tánico, y hecho observar en sus pu-

értos úna ácta igual de navegación , éste gobiér-

no no hubiéra usurpado el impèrio despótico sobre 

el mar, ni preparádo, durante un siglo de prospe-

ridad nacional, y de ceguedad Europèa, las fuer-

zas naváles propias á perpetuar su monarquía 

universal. 

La Francia no tardó en abrir los ojos j ella 

promulgó ultimaménte su ácta de navegación : y 

ésta previsión justa y sábia há ilustrado á la Eu-

ropa , y la dispone pára la ácta necesária de na-

vegación general. 

e l g o b i e r n o i n g l e s d e s c u b i e r t o . 

Solaménte la ceguedád ó las divisiones políti-

cas de la Europa hubiéran podido insp i rá r , en 

muchas épocas , á ciértos príncipes ó gobiérnos 

la idéa fantástica de la monarquía universál , á 

que no se puéde aspirar jamás si 110 por los crí-

menes de un podér marítimo , insular. 



C A P Í T U L O s». 

d e l a m o n a r q u í a u n i v e r s a l . 

Conviene extender la vista de tiémpo en tiém-

p o , cómo el gobiérno Británico, sobre lo pasádo 

para reglár mejor lo p resen te , y meditár sobre 

lo venidéro. 

Róma Cbirst iána a s p i r a , en el siglo 1 1 ° , á la 

monarquía un iversá l , con bulas , con superstici-

ones, y con un despotismo absoluto, á que dabán 

el carácter de sagrádo la ignoráncia de los pue-

blos , y la imbecilidád de los Réyes. Es t e era 

uno de los resultados tristes de la barbarie de 

aquéllos t iémpes. 

L a E s p a ñ a , en el siglo 1 6 ° , amárra á su or-

gulloso cárro el destino y las esperanzas de la 

E u r o p a ; la política acusó á Cárlos 5 o , de aspi-

rar á la monarquía universál. Los mismos suce-

sores de éste déspota , vengáron á la Europa de 

l a l i b e r t a d d e l o s m a r e s , ó 
e l g o b i é r n o i n g l é s d e s c u b i é r t o . 9 7 

tan desmesurada ambición. E l l a fué úno de los 

errores de la política Española. 

La F r a n c i a , en el siglo 17°, vió á la natura-

léza prodigárle una multitúd de hombres grándes, 

al mismo tiémpo que la Europa dividía sus fuér-

zas , y t rabajába por confundir sus proyectos. 

Luis 14° consiguió ventajas br i l lántes: la adu-

lación le apellidó Grande, y la política le condenó 

por la ambición de la monarquía universál. E r a 

nn vicio que había bebido en la política Européa. 

La paz de Utrecht, que en el siglo 18°, fué el 

fruto de la división acaecida entre los enemigos 

confederados de la F r a n c i a , dexó á ésta la pre-

ponderancia sobre el Continénte. Désde aquí 

comienza la política astuta del gobiérno Británico, 

que désde ésta época, no há cesádo de c l a m á r , 

que la Francia aspiraba á la monarquía univer-

sál. M a s , ésto no era mas que un fantasma es-

pecioso á cuya espálda se situába el gobiérno Br i -

tánico , pára deslumhrar á la Europa , y precipi-

O 



tárla en las calamidades de la g u e r r a , en quánto 

él organizaba para sí sólo, el sistéma de la mo-

narquía universal sobre los mares. 

L a revolución francésa sale impetuosaménte del 1 

séno de los s iglos; la aparición de la República 

asusta á todos los Réyes de la Europa ; y el go-

biérno Británico se aprovecha de éste moménto 

de t e r r o r , los "confédera, y los precipita en úna 

lucha horrible y destructora. Es te gobiérno per-

turbador y maquiavélico úsa entonces de úna in-

tr iga profúnda , y vastaménte combináda: calcu-

lando todas las conseqüéncias de la grande muta-

ción , acontecida en el suélo F rancés , temió que 

pudiese acercárse la época en que se le arranca-

se de las mános el cétro de la monarquía univer-

sal de los mares, que había sido el fruto de su po-

lítica y de sus crímenes: y en ésta zozobra éntre 

los furores de la rivalidád del podé r , el orgullo 

obsequiádo del despotismo, y las inquietúdes pun-

zantes de la avaricia , hace los esfuérzos mas ex-

l " m m 

traordinários , y no omite género algúno de mal-

dad y de in famia , pára alejar el peligro que'in-

timidaba á su lóbrega imaginación. 

m 
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1 0 0 l a l i b e r t a d d e l o s m a r e s , 6 

N - . 

C A P Í T U L O 4 ° . 

e f e c t o s n a t u r a l e s d e l p o d e r m a r i -

t i m o c o m ú n , c o r r o m p i d o s p o r 

e l m a r í t i m o i n s u l a r . 

. ' . x - • 

E l cfécto natural del podér marítimo común es 

inducir los pueblos á la p a z , al comercio, y á la 

prosperidad general. 

Debe producir úna seguridad grande en todos 

los Es tados . 

Las gue r ras que emprende ó permite el podér 

marí t imo común para el bién general de los pue-

blos, gón siémpre arregladas á los principios san-

tos del derecho natural y del de géntes ; y por 

conscqüéncia múcbo ménos devastadoras que las 

de opresión y de conquista. 

L a gue r ra del mar débe , por su na tura léza , 

hacer úua diversión poderosa á las de tiérra. 

Hay mucho ménos revoluciones y calamidades 

en los Estados del (Continente, quándo la guérra 

se circunscribe solo á puntos de comercio contes-

tados éntre las potencias marít imas. E s t a es la 

ventaja y el efécto ordinario que produce el po-

dér marítimo común. 

El gobierno Británico , duéño del podér marí-

timo exclusivo , por desgracia de l a Europa, há 

hecho desaparecer todos éstos resultados ; y há 

llevado la combustión y la miseria por todos los 

ángulos del univérso. No lo hubiera podido ex-

ecutár, si no estuviése atrincherado con insolénte 

orgullo sobre los fragosos peñascos de su isla. 

N o debiendo ser las guérras de comercio si no 

pasagéras , y solamente respectivas á las nacio-

nes marítimas , el gobiérno Británico há tratado 

siémpre de eternizarlas , y de liacér su estrago 

común á todo el género humano. Ved aquí la 

causa cierta por que há turbado continuamente la 

paz de la Europa, devorado su comércio, y para-

lizado su prosperidad. Ved aquí por que no há 
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cesado de sembrar peligros , divisiones, corrup-

ción y crímenes en mèdio de tódos los puéblos. 

E l bá dado á las guérras de comercio la misma 

freqüéncia que á las de la política , y bá hécho 

recaér la principal calamidad sobre el que justa-

mente se defiende. H á cubierto el Continente de 
v - r 

devastaciones, y de guérras civiles y extrangé-

r a s , pá ra imposibilitar la mar í t ima, y usurpar 

de ésta manera mas facilménte el impèrio exclu-

sivo. H á revolucionádo á los Estádos mas con-

siderables de la Europa , con el objéto de entrete-

nerla , y distraér su vista de las revoluciones es-

pantosas que él verificába en las colonias , y en 

el comércio público de las naciones. 
Con éste pervèrso sistèma, el gobiérno Británico 

» 

bá alterado y corrompido la naturaleza y los eféc-

xos del poder marítimo general ; y le há dado to-

das las violéncias, todas las injusticias , y toda 

la malignidád del podér marítimo exclusivo, por 

que le favorecía la impunidad que le proporciona 

su situación insular. 

/ 

Vémos , conseqúenteménte, que pára esté go-

biérno atroz es úna especie de juégo y de recréo 

el precipitár á los continentes en las guérras mas 

funéstas, y en las divisiones mas terribles y desas-

trosas ; el extendér , á favór de éste incèndio pa-

voroso y destructor, su dominación tiránica sobro 

tódos los mares ; el t raér y devorar sólo las riqué-

zas que prodúce cáda pa ís , y apoderarse exclusi-

vaménte de la navegación que débe hacér cáda 

puéblo , empleándo sus fuérzas naturales , y las 

de su comércio y su indùstria ; el aumentar su 

podér por mèdio de las r iquèzas , y sus riquézaa 

por mèdio del podér ; el cogér sólo todas las venta-

jas que se puéden sacar del abatimiénto y debili-

dad de las poténcias mas considerables ; el engor-

dá r se , por decirlo a s í , con la substancia de tó-

dos los puéblos, cúya ruina perversaménte há 

labrado ; el gozárse en mèdio de las calamidades 

generales, que él mismo há difundido sobre la faz 

del glòbo ; el aprovechárse, pára dar mayor vuélo 



á su despotismo, de las inclinaciones y habitudes 

viciosas del corazón humano ; el armar en su fa-

vor á todos los crímenes ; y asalariar á tódos los 

vicios. 

Concluyamos, pues , que el estado insular pro-

porciona los progresos mas rápidos al poder ma-

rítimo : comienza por inspirarle el vil espíritu de 

la piratería ; le aconseja en seguida el de la con-

quista ; le asegura los medios de la ambición co-

merc iá l ; le a r ras t ra á la invasión de los países 

remotos , y al establecimiento de las colonias en 

todas las regiones de la t i e r r a ; y le subministra 

el genio , los instrumentos, y la impunidád escan-

dalosa de la t iranía. La política , pues , con el 

convencimiento mas luminoso y perfécto , debe 

persuadir á tódos los gobiernos l ibres, que les im-

porta tánto cómo su existencia y su l iber tád , el 

impedir que se debilite la influencia natural, que 

débe tener el continente sobre las islas. 

C A P Í T U L O 5°. 

REFLEXION POLÍTICA. 

Un Estádo insular es siempre débil y depen-

diente por su naturaléza. Se halla abierto por to-

das partes á la agresión : necesita continuaménte 

de las producciones del cont inènte, y de la pro-

tección de sus armas : péro si logra salir de su 

debilidád, formando úna mar ina , y extendiéndo 

su navegación , adquiere riquezas , y sále pron-

taménte de la independéncia. Yéd aquí cómo se 

fórma su poder. 

Si agrega al podér de las r iquezas , el de la 

política , conviértese luégo en ambicioso, y tur-

bulénto : si á úna grande navegación, agréga un 

sistèma colonial, pronto extiende su influencia, 

y quiére hacer prevalecér su dominación, Llé-

g a , en pòco tiénipo, á la cúmbre mas alta de la 

g randéza , para 110 baxár de ella jamás, si no por 



úna ruina to t a l , ó por úna conmoción terrible 

que agite á los otros Estados. Así cayó Róma 

de lo álto de su poder colosal para no volvér á 

existir mas , y pa ra abandonar la Europa á los 

bárbaros. 

Siempre que un Es tado insular resiste á las 

causas naturales de su debilidád y dependencia , 

y consigue el podér marítimo exclusivo , no puede 

abandonar de ningún mòdo el impèrio absolúto , 

qualquiéraque séa la fórma de su gobierno, repu-

blicáno, ó despótico. La división de sus recursos, 

y la de su territorio , y sus riquezas ; la reduc-

ción conveniente de su marina mi l i ta r , y el aba-

timiento continuo de su poder marítimo ; són los 

únicos medios que puéden impedir , que el conti-

nue, ó vuelva á ser un dia el azote formidáble de 

los otros pueblos , y el tiráno de los mares. 

No nos engañemos : la situación topográfica in-

sular es de tal naturaleza, en política, que no ex-

ige de párte de un gobiérno ni condúcta ni es-

fue rzo alguno extraordinario p a r a llegár á la 

cima de la grandeza y de la opulencia, cómo po-

tencia marítima. ¿ Qué será , pues , quándo un 

gobierno, sumamente emprendedor, lléno de am-

bición y de astúcia, de immoralidád y de rique-

zas, se hálla situádo en úna isla, y orgánizacon-

stanteménte su sistéma y sus medidas polí t icas, 

militares , navales , comerciales, diplomáticas y 

coloniál es, pára engrandecérse de mas y mas , y 

dominar exclusivamente désde el ocáso básta los 

países mas lejanos y desconocidos del Oriente i 

Su política y su podér són entonces paténtes y 

visibles, cómo su fuérza pública y sus dominios : 

es un cuérpo f i rme y robústo, quándo hiére, atá-

ca y opr ime; y paréce invisible , quándo se ti á ta 

de descargár el golpe sobre su cabéza: presénte 

en todos los lugáres , pára hacer el m a l ; y au-

sénte en todos, pára sufrir el castigo. Su posición 

insular constituía, al principio, su debil idád, y 

su dependéncia de la mása común y poderosa de 
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los Estados Europeos : mas a h o r a , después de 

su emancipación inesperada, y astutaménte con-

seguida , la misma posición insular es la que sos-

tiéne su orgul lo, su egoísmo, y su dominación. 

• .V . • . 

ih —' -

C A P Í T Ü L O 6«. 

•v 

CONTINUACIÓN DE L.V MISMA MATERIA. 
• •• . * •• / . ... " , ir' ' 

QUANDO el gobierno de úna i s l a , lléga á ser 

bastaménte fuérte y poderoso para desprendérse 

de la influéncia del cont inente , y para influir él 

mismo sobre el continènte por pus numerosas es-

quádras , por sus distantes colonias, y por un co-

mércio genera l , débe , s in duda , elevarse á un 

podér grande y asombroso, qualqUiéra que séa la 

fórma de su constitución , ó los acontecimiéntos 

que pasen en lo interior de su país. 

Venecía justificó ésta verdad , en el siglo 15° ; 

y Londrés la demuestra en el 19°. 

E l Filósofo de Ginébra decía en su t iempo, que 

él tenía un presentimiénto de que la isla de Cór-

cega vendría á ser un día la admiración del mun-

do. Bíixo éste sólo r a s g o , nos hace concebir las 
• 

P 



grandes ventajas que él consideraba anéxas á la 

situación del estado insular. * 

Es te mismo temor fué el que obligó á Cártago 

á prohibir en Cerdéña y Córcega , el cultivo de 

los campos ; y el que la inspiró la atrocidad bár-

bara de hacér ahogár á los que navegában, en los 

mares de Cerdéña. 

J . J . Rousseau se lisonjeába con úna esperan-

za filantrópica : 'pcro los Cartagineses obraron 

solaménte por el sombrío y cruél presentimiénto 

de las rivalidades del comercio, y de la navega-

ción 

A éstas ventájas de la posición insular , puede u-

n í r fácilmente un gobiérno las de úna política astú-

ta que deslúmbre á los puéblos con el hechizo se-

* No faltará quién digá, que él profetizába, sin pensárlo, 

el nacimiento del insigne guer ré ro , del hómbre extraordi-

ná r io , del inmortál héroe que dirigía á la Francia, y há dá-

do u n nuevo brillo y aspecto á los destinos del género hu-

máno-
E1 Traductór. 

ductor de la moderación , en quánto la ambición 

realiza su vasto plan. E l engáña á las naciones 

crédulas , diciéndolas : " Yo náda puédo añadir 

« á mi posición natural; mi territòrio está circuns-

" cripto y circHnvaládo por las ólas del mar. No 

« soy ni puédo ser ambicioso ; si tòmo párte en 

« vuéstras disensiones y altercádos, es solaménte 

« pára mantenér el equilibrio, la jus t ic ia , y la 

«< igualdád de deréchos y de p o d é r , éntre los 

« diferéntes Estádos. " ¿ Quién creería que éste 

lenguáge artificioso pudiése habér producido , en 

E u r o p a , un siglo de profúnda seducción, y de 

guèrra devastadora ? ¿ Quién creería que el go-

biérno Británico pudiése habér elevado , cómo Jo 

há hécho, con el señuélo de ésta moderación 

aparén te , el enorme cúmulo de comércio y de co-

lonias , de política y de podér , que aún consèrva 

con escándalo y horror del univèrso ? 

jyt^ V 
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C A P Í T U L O 7*. 

DE LA FALSA MODERACION DE ÉSTE PODER. 

E L Poder marít imo insular tiene úna aparién-

cia de moderación que seduce y engaña á los ó-

tros pueblos. 

E l 110 tiene plazas f u e r t e s , ni exércitos de 

t i e r r a , ni se halla en situación de podér au - . 

mentar y extendér su suélo. Se diría que éste 

podér no aspira mas que á existir en la obs-

curidad , y á exercér un simple cabotáge. No os 

dexéis a luc inar : no hay un podér mas avaro por 

su na tura léza , ni mas ambicioso, mas usurpador, 

y mas funesto. 

Sus plazas fuértes no éstan sobre sus frontéras, 

péro en sus numerosos puér tos , en todas las cos-

t a s , y en todos los m a r e s , á la embocadura de to-

dos los r í o s , y al paso de todos los estréchos; 

sobre el punto de dirección ó rumbo general de 

- - — ' . 

todas las flotas , á la corriénte de todos los vién-

tos , y á la boca de todos los golfos. 

Sus exércitos existen en sus esquádras. Cada 

navio enciérra úna guarnic ión, y es una plaza 

fuérte ; y cada esquádra es un exército. 

Sus tropas són las de todos los Réyes que aman 

la guèrra, y codician el óro. 

E l espíritu del exército existe en sus marinérosj 

y el de la conquista en sus esquádras. 

Cómo su territorio está separádo y circuns-

cripto por el m a r , la política de los gobiérnos 

continentáles no descúbre allí la facilidad de ex-

tendér las frontéras, ni la posibilidád de aumentár 

el territorio : péro se e n g á ñ a , por que el podér 

marítimo estáblece su suélo y su impèrio sobre el 

m a r , y désde él enseñoréa y escláviza á toda la 

tiérra. C á d a d i a se posesiona de éste vasto im-

pèrio con su marina ; y cáda día extiénde al an-

" tójo sus frontéras. Quisó apoderársc, úna vez , 

del Mediterráneo ; v a n o ser la oposición de los 
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T u r c o s , hubiéra conquistado el Mar-Négro. San 

Fetersburgo, cediéndo á la pérfida y halagüeña 

seducción de sus grándes subsidios, le há intregádo 

el Bal t ico; el M a r Germanico está á sus puertas ; 

córre l ibreméntc, y á medida de su voluntad , 

por todo el M a r Tarifico; el Océano, désde al uno 

á ótro pòlo , fórma su dominio ; y nádie puéde en-

t r a r en el M a r del S u r , sin su permiso. A la otra 

parte de éstos mares , existen colonias inmensas^ 

numerosas, y opuléntas , que éste podér exclusi-

vamente beneficia y t i ran iza , devorando sus 

riquézas. 

Si el podér marít imo insular, no posée territo-

rio en Europa que puéda extendér y aumentár , 

el As í a , el A f r i c a , y la América le indémnizan 

largamente de ésta circunscripción y localidád 

marítima. Si paréce moderado en E u r o p a , es 

usurpador en la América, exclusivo en la ludia, y 

bárbaro en el Africa. E n la Europa dice, que solo 

quiere mantenér el equilibrio común ; y al mismo 

tiómpo póne á su f avó r , en los brazos de ésta 

balanza reguladora, las tres partes del inundo que 

exclusivaménte domina , y cuyas riquezas depo-

sita en su capitál. Al iménta , en la Europa , la 

máxima , y las facciones continuas sóbre disputa 

de antiguos limites; y entre tanto extiende y fun-

da los suyos hásta las extremidades del globo. 

No liáce mucho que se apoderó á viva ftiérza del 

Cábo de Buéna-Esperánza, y de la isla de Cey-

lan ; y con la misma política devoradóra con que 

había tomádo ántes á Gibrá l ta r , y en éstos últi-

mos tiémpos todas las posesiones y púntos que há 

podido en el nuévo múndo , y en el Oriénte , no 

césa de conspirar al despojo de lo póco que qué-

da á sus mismos aliados, clamándo al mismo tiem-

po, sin rubor, que la Francia es iniqüa, y su am-

bición intolerable, á cáusa de los nuevos y natu-

rales lindéros que há recobrádo en Europa. 

Quándo se mira superficialménte ía inniensidád 

prodigiosa de podér que há llegádo á conseguir 



la Inglaterra , por medio de su comercio , de sus 

colonias , y sus fuérzas navales , el hombre poco 

sensato y reflexivo no dudará de creerla inmor-

tál : mas , penetrad en lo interior de su política , 

y no hallaréis si no úna orgullósa y borrénda ti-

ranía , agonizando yá sobre la orilla de su preci-

picio , y de su ru ina . A s í , la vista del viagéro 

que contémpla con asombro las altas pirámides 

de E g i p t o , no descubre en el fondo de ellas mas 

que el túmulo sombrío de un Réy. 

Ta l es el destino de las poténcias marítimas 

que siguén los pásos y la ambición ilimitada del 

gobiérno Británico : el estádo insular coloca á 

éstos gobiernos báxo los lóbregos auspicios de un 

mal génio. 

C A P Í T U L O 8°. 

• 

* VICIOS NATURALMENTE ANEXOS AL PODER 

MARÍTIMO INSULAR. 

LA Poténcia que désde úna isla domina los ma-

res, y por el comércio se há hécho un coloso temí-

ble de podér y g r a n d é z a , existe siémpre agitáda 

por los zélos y por la ambición. Cómo no posée 

las ventájas sól idas, y la riquéza naturál de los 

• países continentáles, procura enseñoreár ó destru-

ir a estos ; y elevárse sobre sus ruinas para ser 

ella sóla la que mánde , y dé léyes al universo. 

Extiende su prosperidád y su fortuna brillante sin 

gozar de ella solidaménte en lo interior. Siém-

pre inquiéta , cavilosa, y gue r r é r a , ella siémbra 

la mála fé y la intriga en todas sus relaciones. 

L a sed de conquistas , y la ambición ardiénte 

de manda r , són las resúltas conscqüéntes de sus 

progresos asombrosos en la navegación, y en el 



comercio. No busca al principio, si no consumi-

dores de su indùstr ia , y concluye nò reconocién-

do si no vasallos. 

E l sistèma de las colonias la seduce, y la ar-

ras t ra , con brillante pómpa, basta el bórde de 

su ruina. El la se compóne tóda de marineros y 

ncgociántes, y de egoístas y esclavos. No existe 

si no por los manejos tortuosos de úna polit i la 

pérfida y destructora ; haciéndose odiósa por su 

marina , y no descubriéndo mas que usura y mo-

nopolio en su comércio. Reposa sóbre los ele-

méntos de la t i ranía universal ; y 110 se engran-

dece si no con los despojos y la ruina de los otros 

pueblos. 

Los tratados que fórma con las demás potén-

cias , són funéstos siempre á é s t a s , y favorábles 

á las miras de su ambición. Se dh-ia que ella no 

t ra ta con los demás puéblos, si 110 báxo el carác-

ter de enemigos ; aténta siempre á repelerlos y 

alejarlos de sus puer tos , y á usurpár los agénos. 

Se diría que no.trata si no con esclavos ; prohibi-

éndoles tódo género de industria , y obligándolos 

á depender servilmente de su comércio. Tal es 

el objéto principál de su conducta , y el mistério 

grande de su política. Ved aquí por que ella natu-

ralménte seháce intolerante, i n jus t a , y altanera 

en su procedimiénto, y en sus relaciones exterió-

res. Véd aquí por que es iusoléute y usurpadora ; 

y por que no respéta las léyes, ni la buéna fé de 

las naciones. Cómo puéde llevár la agresión fa-

cilménte por todas pá r t e s , ella insulta al género 

humano, désde que le acomoda, ó interésa á los 

cálculos de su ambición y orgul lo, sóbre los di-

ferentes puntos de la tiérra. 

Todos temén su amistád ; todos temén caér en 

su òdio, ó tenérla por vecina. Todos tiemblan ó 

desconfían de e l la , hásta el moménto en que se 

quita la máscara , y so presénta descaradamente 

con el cétro espantoso de la tiranía. Entonces no 

se le téme : los puéblos tód os se conmuéven ; for-



Ulan un empeño general pa ra su exterminio ; y 

ella cae.--, - . . 

E n ésta época yá no puede seducir á las na-

ciones : se conoce perfectaménte quál es su objéto, 

y quáles són los principios detestables que la di-

rigen. Se conoce, que si ella t iéne embaxadóres, 

es pa ra intr igar y corromper ; es para influir y 

dar la l é y , y pa ra ser el centro de las relaciones 

diplomáticas. A nadie se ocu l t a , que si ella in-

flama y sostiéne la guè r ra ; si la propaga ó la fo-

menta en mèdio de las otras naciones, es para ser 

el àrbitro de la paz, y a r r ancá r nuevos despojos, 

valiéndose de la situación débil á que há reduci-

do las poténcias beligerantes. Sus negociaciones 

se distinguen siémpre por un esplendor pomposo 

y afectádo y sus tratádos respiran siémpre el 

contàgio de la mála fé, y de un interés insaciáble. 

Verdad e s , que ella háce pocos tratádos ; péro 

todos los que concluye, la repor tan siémpre con-

siderables ventájas. Observad su conducta en las 

diferéntes épocas ; y veréis que há influido siém-

pre, y formádo negociaciones y tratádos mas bién 

pára destruir y aniquilár á las otras naciones , 

que pára conseguir y asegurar la paz. 

Dicta léyes imperiosas y terribles al comércio 

de los otros pueblos., y no las admite , ni las súfre 

de ninguna poténcia. Se ocupa , pues , de Iabrár 

continuamente pesádas cadénas al comércio gene-

nerál ; tramas y lázos funestos á la política de las 

otras naciones ; principios de immoralidád y cor-

rupción a los otros estádos ; prohibiciones violén-

tas á la indùstria extrangéra ; las calamidádes de 

la guèrra á todos los puéblos del múndo ; y preci-

picios por dónde quiéra que imprime sus desas-

trosas huellas. Mas con toda ésta política, y éste 

podér iliinitádo y deslumbrador, no puéde evitár 

su propia ruina ; y se desploma cómo un edificio 

brillante y grandióso, á quién derriba el mismo 

péso de su enorme y desproporcionáda mòle. 
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PELIGROS DEL IMPERIO DEL MAR. 

E l imperio del mar lia perdido á los gobiernos 

que llegaron á conseguirlo y á usurpar lo , des-

pués de haber oprimido á los puéblos que lo han so-

portado ó permitido : y ésta es una lección útil á 

las naciones. Ningúna potencia ó nación, por gran-

de y formidable que s é a , puéde dar largo tiémpo 

la léy á la E u r o p a , y múcho menos á todos los 

puéblos del Univérso. 

L a ambición arruina á las naciones de la mis-

roa suerte que á los individuos : péro la del impé-

r io del mar es la mas insensata de todas , por que 

las líneas de demarcación, y los lindéros de las 

propiedades se forman en él por los buques de cada 

nación, y desaparécen incesanteménte por el cho-

que de las ólas espumosas de éste fiero eleménto. 

Un espíritu de vértigo lia representado á dife-

rentes gobiernos antiguos y modéraos, cómo po-

síble , la emprésa de sometér y conservar el im-

pèrio de los mares. Véd aquí lo que lia causado 

la ruina de tantas poténcias mar í t imas , y hécho 

desaparecér de la faz del glòbo tantas ciudades 

floree i éntes. 

Es t a s orgullósas metrópoles engañaron por al-

gún tiémpo á sus vecinos : afectaron protegerlos, 

y colmarlos de r iquézas , á fin de esclavizarlos y 

labrar su ruina. T a l es la marcha del comér-

cio , y tal es su poli t ica, quando lo dirige úna 

nación poderosa , mi l i ta r , y astúta , ó atrinche-

rada sobre las rocas de úna isla. 

Es t a s naciones, dadas á la navegación , pros-

peraron al principio , báxo la máscara artificiosa 

de la moderación y de la indùstria. E l Múndo las 

consideró cómo defensoras de la libertád y felicidád 

común de los puéblos , creyéndo que ellas no t ra -

tában si no de establecér el equilibrio y la igual-

dad natural èlitre los puéblos independiéntes. H é 

aquí los peligros á que indúce éste fatál impèrio, 



en perjuicio de Jas naciones que lo miran cómo 

simples espectadoras, ó con demasiada paciéncia. 

Con tódo, úna idéa consolante se ofréce á la 

imaginación: tódo podér inmoderado y arbitrario 

se destrúye por si mismo: E l orgullo de los go-

biérnos exclusivos prepara y acéleraeu caida con 

su mismo egoísmo y conducta desarregláda; y 

con su política altanera y usurpadora. Así es 

cómo la t i ranía del podér marítimo insular atrae 

el odio general del mundo, y devora el comércio 

que f inge protegér . 

C A P Í T U L O 10°. 

E L PODÉR MARÍTIMO EXCLUSIVO DESTRUYE 

AL COMÉRCIO. 

E s cosa bién notable: éste podér tiéne casi 

s iémpre , por origen , al comércio y las riquézas 

que insaciableménte busca , y sobre que funda su 

g randeza , su esplendor, y su orgullo. No obs-

tante él arruina y destrúye al comércio, por que 

lo estanca y lo monopoliza : obstruye y séca sus 

mejores fuéntes, por médio de los mismos esfuér-

zos que hace pára apoderarse de todas ellas. 

E l comércio, que débe estar fundado sobre las 

necesidades recíprocas, y el t rabajo útil de las 

naciones , toma úna grande extensión , quándo 

no encuéntra obstáculos , y sigue libreménte 

su cúrso natural. E l podér marítimo exclusivo 

se empéña en arreglarlo, y en dirigirlo á la sóla 

medida de su interés , ó de su fantasía j y con-
Q 2 



clúye esclavizándolo, y usurpándolo con el may-

or despotismo, y la ambición mas frenética. ¿ Qué 

es lo que resulta de éste procedimiénto ? Las nc-

nesidádes recíprocas de los pueblos se hállan sub-

stituidas por úna codicia tan devoradóra cómo in-

saciáble ; y un sistema de latrocinio, y todos los 

horrores de la misèria pública sucéden á la indús- , 

t r ia y al trabajo de las naciones. 

E s indubitáble, que el comércio no puéde flo-

recer si no á la sombra de la libertád ; y no lo es 

menos , que el podér marít imo exclusivo existe 

solamente por su despotismo sobre el comércio. 

I Cómo d e x a r á , pues , de encadenarlo , impedir 

sus progrésos , y aliogárlo en sus mas copiosos 

manantiales ? 

L a paz es el grito generál del comércio : es la 

priméra necesidád indispensáble para su existén-

cia, y cuya falta le ocásiona la muérte. E l podér 

marítimo exclusivo no puéde jamás prescindir de 

la guèr ra : procúra encendérla y perpetuárla, por 

que la p a z es un venéno pára su comércio, y se 

opone diametralménte á los secrétos de su políti-

ca. ¿ Qué digo ? Es te poder se eléva de continuo 

sobre las calamidádes y el trastorno del mundo ; 

y es un estádo que tiéne , por básas fundamen-

tálcs , la injusticia, la violéncia , y un manantial 

inagotáble de vexaciónes y de estrágos, mil veces 

mas funéstos que los de la guèrra . 

E l comércio úne á los diferéntes puéblos de la 

t iérra ; y los enriquece , los civil iza, y los ilus-

t ra por mèdio de la comunicación recíproca. E l 

podér marítimo exclusivo lléva por todas pártcs 

la rapacidád, la mala fé , y los crímenes : cor-

rompe , degráda , a r ru ina , y oprime. Una espé-

cie de prestigio le alúcina, y le c iéga: en mèdio de 

su grándeza nava l , éste mismo podér córta por 

el pié el árbol frondoso del comércio , sin aprove-

cbárse de sus frutos. 

Quándo se vé désde léjos á úna nación maríti-

ma exclusiva, se diría que ella es sin duda la mas 

industriósa, y la mas comerciánte que existe en 

el mundo : péro ¡ Qué engáño ! peuétrad en sus 
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tallércs , y en mèdio de sus manifacturas, quan-

do las otras naciones quiéren excluirla de sus 

puértos , ó amenazan sus hogares : entonces , su 

misma industria la oprime : su comercio es un 

péso á que no puéde res is t i r ; y su población ve-

géta en la misèria y desolación general. El la usur-

pó el comercio de los otros puéblos ; y éstos reu-

nidos ahora paralizan el suyo. Así los males 

que el podér marítimo exclusivo hace al comércio, 

y que parecen darle la mayor extensión, viénen 

á ser un azote y úna calamidad común, que re-

flúye últimamente sobre su ruina y exterminio 

propio. Dúra mas ó ménos en razón de su posi-

ción , continental ó insular . 

C A P Í T U L O 11°. 

CAUSAS QUE MODÍFICAN Ó DESTRUYEN EL 

PODER MARÍTIMO EXCLUSÍVO. 

Q Ü A N D O úna Poténcia marítima es insular, se 

abalanza y se precipita rapidaménte al despotis-

mo del comércio, y á la t i ranía de los mares, que 

parécen asegurar su impunidad. Esto es lo que 

há sucedido á la Inglaterra. 

Quándo úna Poténcia marítima es continéntal, 

encuént ra , por el mismo hécho de estar unida á 

la t iérra , un remédio temible á su t i ranía sobre 

los mares. Es to es lo que sucedió á A t é n a s , 

á Cártago , y á Venecía. 

Cómo el gobiérno Británico es insular , él po-

sée , en su localidád , los médios horrorosos de 

insul tar , y de hacér mal á todos los puéblos; de 

constituirse dueño y árbitro de todos los canáles 

de comunicación ; y de asediar á todos los conti-



néntes por el hambre , la p i ra te r ia , y las violen-

cias mas pavorosas, antes que se le puéda hacer 

daño en sus hogares mismos ; y antes que se le 

puéda arrancar el odioso tridènte conque domina 

y esclaviza á todos los mares. 

Aténas tenía sus posesiones sobre el continèn-

te ; y quando ella invadía las regiones distantes, 

sus enemigos penetraban en la A t i c a , talando y 

destruyéndo su hermoso suélo. E l estrago que 

entonces sufría, en las t iérras Aticas, modificaba 

su ambición ; y se veía obligada á correr á la de-

fénsa de sus propios l a res , abandonando las em-

presas con que oprimía á los agénos. 

Cár tago , fundada sobre el continènte de Afri-

ca , 110 suspendió el exercicio de su despotismo 

mar í t imo, si no quando los Romanos , acaudilla-

dos por Scipión, comenzaron á talar y destruir 

sus mas fértiles campos, y ricas posesiones. Las 

victorias obtenidas, sóbre su territorio de Africa, 

prepararon la caída de su orgulloso impèrio: ella 

vió, désdc éste moménto, disipada su dominación, 

quemados sus buques, reducidas á cenizas sus co-

lonias , y demolida su bárbara capital. 

Venecía pereció désde que fuéron invadidas sus 

posesiones de t iérra-firme. Si la Francia no hu-

biése désde luego hecho caér sóbre ellas su esèr -

cito vencedor, Venecía reinaría aún sóbre el 

Adriático, oprimiéndo al puéblo, socorriéndo á la 

coalición Británica, y apadrinando la càusa de los 

t irános. 

Londres no puéde eximirse de la suérte que 

tocó á Venecía y á Cártago, no obstánte su posi-

ción insular. Aunque no se hálla unida al conti-

nènte, ella no puéde existir sin hacer circular los 

prodúctos de su comércio y de su indùstria por 

toda la Eu ropa ; y por ésta necesidad, que fórma 

la basa de su impèrio, viéne á ser en ciérto mòdo 

continentál. Ciérrese la entráda de todos los puér-

tos Européos á los búques Británicos; tómense, 

en el m a r , todas sus mercadurías ; y bloquéese y 



acorrálese á ése gobiérno atroz en su i s l a , por 

médio de la paz continental; y véd aquí los pr i-

meros médios seguros de abatirlo. * 

H a y otro médio , todavia, mas eficaz y decisi-

vo : éste se cifra en los grandes proyéctos de la 

F r a n c i a , y en el valor incontrastable de sus e j -

ércitos. E l podér marítimo exclusivo está denun-

ciado al Mundo, cómo el opróbrio y la calamidad 

• Este gr índe empeño de la política , y d é l a filantrópia, 
en favor de tódoslos pueblos del mundo , estába rescrvádo, 
p i r a su execución, al Héroe que mandába á la Francia. Los 
célebres decrétos de Berlín y de Milán con que há puésto 
un fréno á las ordenánzas bárbaras del gobiérno Británico , 
hán sido el primer páso pára ésta gránde óbra que débe 
colmár , en múy córto t iémpo, los votos y las dulces y con-
solantes esperanzas de todas las naciónes. 

La libertád de los mares será restablecida désde el mo-
ménto en que se despióme el infáme gobiérno Inglés.... Su 
existéncia es el mayór crimen que amáncilla á la tiérra , y 
cubre de lágrimas, de sángre y asolación á tódo el género 
Lumáno 

; Perezca, pues, el Gobiérno Británico t 
El Traductór. 

mas funèsta de todos los puéblos : la Europa lo 

há condenádo ; y la Francia lo precipitará en la 

r u i n a , por grándes que séan sus fué rza s , y por 

mas vastas y artificiosas que séan las combinacio-

nes de su sistèma 
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DIFERENTES SISTEMAS DEL PODER MARÍTIMO 

EXCLUSÍVO. 

E S T O S sistémas han debido v a r i a r , según los 

siglos y las circunstancias. Los antiguos no se 

aseméjan en cosa algúna á los modernos, por lo 

que respecta á la navegación. La brúxula no ha-

bía abierto aún el múndo, y hecho comunicables 

las diferentes naciones , en toda la extensión del 

globo. Los modernos se parécen á los antiguos, 

en tódo lo que es relativo » la ambición del comer-

cio y de las colonias , al orgúllo de la dominación, 

y á la insoléncia de los arbitros y dueños del mar. 

Obsérvese atentaménte: el gobiérno Británi-

co há llegádo á sobrepujár á los antiguos y mo-

déraos , en política y en comércio, en orgullo y 

en avaricia. No há cesádo de aumentar la tira-

nía marítima , con tódo lo que pudían comunicár-

le mas profundidád y extensión las ventajas r e -

ciéntes de la b rúxu la , y de la pólvora ; de la per-

fección de las á r t e s , y construcciones naváles ; 

del atrevimiénto denodádoen la navegación; de 

la iniquidad de usurpaciones y despojos opulentos 

en los países distántes ; de la esclavitúd y mono-

polio destructor en la Amér ica , y en el Oriènte ; 

de la acumulación inmensa de riquezas ; del ma-

quiavelismo político , Uevádo á su mas alto pùnto 

en la sombría imaginación de los calculadores y 

ministros Británicos; de la ignorancia, corrupción, 

y letárgo de la Europa ; de la división y discor-

dia entre las poténcias comerciántes ; de la ava-

ricia mercanti l , tan perfeccionaua en sus teorías 

cómo en su práctica ; y de la venalidad con que há 

sabido ponér en movimiénto á todos los vicios de 

las naciones, á todos los crímenes déla política, y 

á todas las intrigas de los gabinétes. 

E l sistèma de T i ro fué solamente colonial, y 

de comércio. E l de Atenas tuvó por 



glòria. Cártago solo pensó en extender por to-

das partes su comércio, y en impedir que los Ro-

manos se lavasen las manos en los mares de Sici-

lia , cómo decía el negociador Hannón. 

E l sistèma de los Romanos fué tódo guerréro. 

Continuaménte a rmados , y conquistadores sobre 

Ja t ié r ra , ellos acopiaron las riquézas del mar j 

péro se dedicaron solaménte á dilatar la esféra de 

los placeres y del l u x o , con su sistèma naval. 

Venecía siguió el sistèma marítimo de las nacio-

nes industriosas. Désde el ciéno de sus l agunas , 

volvió su vista al Asia. Comerc ia r , n a v e g a r , 

y adquirir y aeopiár inménsas riquezas ; llenarse 

del triste orgullo que ellas inspiran ; y venir á ser 

là présa migeráble de la aristocracia ; véd aquí 

toda su historia. 

L a España no estableció sobre el mar si no un 

sistèma mi l i tá r , pa ra defendér sus colonias ; y un 

pasmoso lúxo naval que se disipó, cómo el humo , 

en presencia de los Britános. 

EL GOBIERNO IKGLÉS DESCUBIERTO. 1 3 7 

' • V 

t _ _ J* 

Luís 14° creó un sistèma vano de podér sobre 

los mares, para dominar un instante, y humiliár-

.se para siémpre en la Iloga. 

Amstérdam siguió el plan propio de las nacio-

nes comerciantes. E l Batávo laborioso no pensó 

mas que en corrér en pos de la fortuna : ¡ Dicho-

so, si no se hubiéra jamás desviado de éste sistèma ! 

péro , él se dexó seducir por la Inglaterra ; quisó 

condescendér con las intrigas y las maldades de 

aquél gobierno ambicioso, y perturbador del 

mundo : no atendió á la razón , ni á su verdadéro 

interés ; y dexó de existir. 

E l gobierno Británico liá reunido todos los sis-

t é m a s , y labrado, sobre ellos , el que constante-

ménte sigue : ésto es ; un sistèma generál y exclu-

s ivo , de comércio y de indùs t r ia ; un sistèma de 

colonización exclusiva y universal ; un sistèma 

de conquista , por mèdio del h a m b r e , las conjura-

ciones, el comércio de contrabándo y de monopo-

lio , y las violencias y piratería de su marina j un 

R 2 
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sistèma militar de t iérra, por mèdio de las potén-

cias continentales que seduce, y tóma á su suéldo ; 

y de mar, por el terrór de sus numerosas esquá-

dras ; un sistèma pacificador, por úna apariencia 

deslumbradora que consèrva siémpre en su séno el 

fuégo de la discòrdia , y por su politica pérfida 

y su intervención poderósa en tódas las guérras, ' 

y en todos los tratados ; un sistèma de enervación 

y ruina de la E u r o p a , y de abatimiénto de las 

poténcias mas considerables ; un sistèma de inva-

sión atrevida désde el Norte basta el médio-día de 

la Europa ; un sistèma , en fin , de navegación 

hosti l , aún en mèdio de la paz . 

De todos éstos sistémas reunidos, se há forma-

do la tiranía mas vasta, y mas insoportable, quál 

no há exercído j amás ningún déspota, ningún go-

biérno , y ningún réy, príncipe, ó emperador del 

Múndo : t iranía horrorosa, que p é s a , á un tiém-

p o , sobre tódas las naciones, y sobre los diferén-

tes países del Univèrso. 

Recorred la h is tor ia , antigua y modérna ; y 

Veréis que el podér marítimo exclusivo há sido 

siémpre mas funésto á las naciones, que los con-

quistadores mas impetuosas, bárbaros, y feroces. 

Veréis que éste podé r , siendo insular, há sobre-

pujádo, en calamidádes generáles y particuláres , 

á los fenómenos mas destructores y espantosos 

que hán desolado la t i é r ra . 

: v . .•• • 
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/ 

ESTE PODER ES MAS FUNESTO A TODOS LOS 

PUEBLOS, QUE LOS CONQUISTA-

DORES MAS TERRÍBLES. 

Los malos exémplos lian corrompido al mundo: 

y el poder marítimo há sido el mayor corruptor 

de la especie humana. 

Séa que la naturaleza haya querido castigar á 

los gobiérnos y á los hombres , que han osado 

romper y traspasar las barréras formidables del 

Océano; ó séa que las pasiones de la codicia , de 

la ambición y de las conquistas , se presénten có-

mo los primeros frutos de la navegación ; lo ciérto 

es, que del podér marít imo saliéron, en todos tiém-

pos , las calamidades y los azotes mas terribles 

que han desolado al Univérso; y sus devastaciones 

hán sido mucho mas freqüéntes y pavorosas , 

quándo éste podér há llcgádo á ser exclusivo. 

Los conquistadores són cómo los metéoros des-

tructores , que la naturaléza produce, y háce pa-

sar rapidaménte. Mas el podér marítimo redobla 

sus fuérzas con el tiémpo ; tiéne un siglo de con-

quistas y de engrandecimiénto ; se le sigue otro 

de orgullo y de tiranía ; y si, por desgracia, no se 

presenta úno de luces, y alguna nación valerosa 

y constánte , el Univérso quéda sepultádo en la 

esclavitud, y en la barbàrie. 

Nos acordamos, á pénas, de los males causádos 

por Alexándro, Gengis-Kan, Atila y Carlos 12°. 

Péro las naciones, que existen sobre el glòbo, con-

sérvan todavía las señáles tristes de las cadénas, 

que las hizo arras t rar T i ro y Atenas, C á r t a g o , 

Venecía, y Londrés. Los exércitos de los conquis-

tadores, devoran y són devorados, sobre el teátro 

mismo de su invasión : péro las esquádras de la 

poténcia marítima , Ueván el insulto y la devasta-

ción por todos los extrémos del glòbo ; hacen 

circulár las calamidádes desde el úno al ótro pòlo ¡ 



y vuelven orgullósas á defender la t irania de su 

metrópoli. 

Los soldados de un conquistador ambicioso so-

breviven rara vez á la conquista, y dexán en 

bréve reposar al Mundo, después de habérlo inti-

midado y oprimido : mas los despojos de úca po-

tencia marítima sobreviven á su imperio malhe-

chor , y continúan proporcionando medios para 

la mas atroz t iranía. 

Así es, que después de la ruidosa caída de Cár-

tago y Roma, no se há v is to , sobre el m a r , si 110 

piratas y salteadores. 

Es tas calamidades se practican siempre con 

mas furor, quándo el puéblo ó el gobiérno que las 

m a n d a , ó las exécuta , se halla circunvalado y 

protegido en úna isla. 

. . . . . - . . ' 

C A P Í T U L O 14°. 

LA MAYOR DE LAS CALAMIDADES. 

Los estragos que produce la na tu ra l eza , són 

momentáneos : péro los que no há cesado de pro-

ducir el gobiérno Británico, son perpétuos. ; Có-

mo extirpar la venalidád , la corrupción, la ser-

vidumbre, la traición, y la calumnia que há intro-

ducido en las costumbres, en la pol í t ica, y en la 

educación misma, en los ciudadános, en los ma-

gistrados , en los escritores , en los gobiérnos , y 

aún en las mismas léyes ! 

Un terremoto no prodúce si no calamidades lo-

cáles : pé ro , quándo el gobiérno Británico hácc 

t i rar un cañonazo, sobre el m a r , sus écos pavo-

rosos reíúmban sobre los quátro ángulos de la ; 

T i é r r a ; y al moménto comienzan el incéndio y la 

devastación en la Amér ica ; las invasiones furi-

bundas en la I n d i a ; y la hácha terrible de la dis-
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córdia inflama, cu la Europa , las guerras civiles 

y extrangéras que la debilitan y destrozan. 

Las inundaciones mas copiosas y temibles so-

lo perjudican á las propiedades que se bailan á la 

confluencia, ó á la inmediación del canal natural 

de las aguas. Los ríos mas hinchados, aún quan-

do se elevan sobre sus riberas, no devastan jamás 

todas las llanúras : ellos dexán ilesos , y verdean-

do á lo l e j o s , países fé r t i l es , y campos cultiva-

dos. Péro ¡ Qué diferéncia ! E l gobiérno Bri tá-

nico cúbre sin cesár al glòbo entéro , con sus mer-

cadurías , y sus odiosas usurpaciones ; con sus 

factorías, su estánco gene ra l , y sus injusticias 

vergonzózas ; con sus flotas , y sus crímenes ; y 

no déxa v e r , mas allá de éstos monuméntos so-

j bérbios de la t iranía , si no réynos sumergidos, 

en la misèria; naciones oprimidas 6 esclavizádas ; 

y el comércio universál encadenádo á las ruédas 

rechinántes de su formidáble carro. 

Si la naturaléza enciende, de tiémpo en tiémpo, 

a los volcánes sóbre la costa de algúnos m a r e s , 

sus lávas inflamádas no aménazan si no á las ha-

bitaciones vecinas, que se hállan al pié de su ful-

minánte c rá te r : mas el gobiérno Bri tánico, so-

plándo, por todas pá r t e s , la voráz horrible lio-

guéra de la guérra , por todas pártes , enciende 

y háce reven tá r , con pavoroso estampido, los 

volcánes de la polí t ica, mil veces mas temibles y 

funéstos á la infeliz humanidád , que los del Ve-

súvio, y del E t n a . Con la misma máno con que 

lléva el incendio á I ta l ia , Alemánia , Holánda , 

Espáña , y Francia, lo prénde en el México, y en 

el archipiélago Américauo. Las islas del M a r del 

Sur no escápan á su hácha funera l , y sufrén tán-

to cómo las costas vecinas del Mar del Norte. 

Cúbre á todo el Océano con sus náves destructo-

ras , y bloquéa á todos los puértos con embarca-

ciones incendiarias. 

Los volcánes , en el cúrso del t iémpo, fertili-

zan con sus mismas l avas , los cámpos que habí-

S 
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an agostado y destruido : péro el gobiérno Bri tá-

nico rolcánisa sobre toda la faz de la t ierra por 

sus guer ras , y sus maldades ; por su mar ina , y 

su ambición frenética , sin mas objeto que el de a-

vasallár á las naciones consternádas y abatidas , 

ó él de quedár sólo con todo el podér , y toda la 

prosperidád del mundo en médio de tántos pué-

blos oprimidos, ó anonadados. Tales són las 

conseqüéncias del podér mar í t imo, insular. 
_ i.. -' ' 
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. C A P Í T U L O 15®. 

DE LAS NACIONES DESTRUCTORAS. 
' * " • 

• . v , 

POR felicidád de la espécie humána , no se bá 

visto sobre la t iérra si no un número cortísimo de 

naciones destructoras. Las hán producido el Nor te 

y el Ocáso de divérsos continéntes. 

Los Visigodos y los Vándalos mudáron la faz 

de la Europa. 

Los Tár ta ros del Asia hán envadído y devastá-

do múclias veces á la China. 

Los Britános devástan, va yá pára un siglo , 

á todos los países conocidos. 

Los pr iméros , incitádos por sus costúmbres 

feroces , cayéron cómo úna inundación de bárba-

ros sobre el médio-día de la Europa. 
• 

Los segúndos, obligados por la escaséz , y la 

rudéza misma del clima que habitában, corriéron 

en búsca de los países favorecidos por el sol. 



Los tercé ros, irritados por la ambición del po-

d é r , y por la codicia del comércio, han cubierto 

los mares de violentas piraterías, los continéntcs 

de esclavos , y los cabos principales de sus odio-

sas fortificaciones. 

Los Visigodos no hicieron mas que atravesár 

la E u r o p a ; y los Tár ta ros se incorporaron con 

los vencidos : pero los Britános se estáblecen por 

todas pártes cómo conqu i s t ador^ , vivén cómo 

déspotas, j se mantiénen á fuérza de opresión y 

t i ranía : por tódas pártes los enxámbres de éste 

puéblo insolénte y devoradór se espárcen, y se 

fixán pára extraér y consumir la substáncia de tó-

das las naciones del globo, y para no permitir la 

vida y la abundáncia si no á la que existe en una 

isla de la Europa . 

Los Visigodos aíravesában los grandes i-ios del 

N o r t e , pára destruir y devastár. 

Los Tá r t a ros mudában el curso de los r íos , y 

los dirijan á su voluntád, pára exterminár á las 

naciones, ó invadirlas con ménos trabájo. 

Los Britános bán hécho mas que todo ésto : 

ellos han sojuzgado y encadenádo á su arbitrio 

las ólas del m a r , pára labrar exclusivaménte , en 

su iá rga extensión, los opuléntos surcos que él pre-

sénta ; y pára recogér , por su mèdio, tódas las 

producciones de los continéntes. 

Los Visigodos han desaparecido; y los Tár ta ros 

yá 110 dominan.... ¿ Será posible, pues , que ex-

istan por mas tiémpo los gobernántes Británicos 

en la cumbre de su monstruosa tiranía ? Digá-

mos algo mas : los Tár ta ros y Visigodos hacían 

úna guèrra atroz á los puéblos esclavizádos : éste 

era el producto de úna espèrie de instinto natural 

y dominante en los puéblos bárbaros... . Los Bri -

tános hacén úna guerra continua de extermina-

ción * á los puéblos libres ; y ésta conducta es 

dictada por la deliberación calculadora y fría de 
- • v 

* « La Posteridid se estremecerá de horrór, quándo léa 
" en la história, que uii miembro del gobierno Británico , ai 
" fin delííglo 18°, turó la osadía de votár LA GUERRA DE 
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un gobiérno mucho mas feróz que los Visigodos y 

Tár ta ros . 

" EXTERMINACION • * CONTRA EL PUEBLO FRAN-
" CES. " 

•Este vóto bárbaro cónsta en el menságe del Directório execu-
tívo, pasádo al consejo dé los Quiméntos, y leído en la Sesión del 
8 o de Mvóso, áño 6 o . 

* * Sépalo el múndo : P í t t há sido el hómbre en cuyos 
labios resonó éste vóto bárbaro. Monstruo, en maldádes 
nutrido y familiarizado con los crímenes mas horrorósos : 
Tú , que no encontrabas deléyte si no en mèdio de la sángre 
y de los cadáveres : T ú , cúyo nombre hará precisaménte 
retemblár de horrór á las generaciónes venideras : verdúgo, 
y tigre feróz y destructór del género humano : ¡ Puédan re . 
caér sóbre tu cabéza y la d e tus infámes sequáces, los males 
espantósos de la GUERRA DE EXTERMINACION que has 
votado cóntra los Franceses!.... Péro ; la tiérra está libre vá 
de éste mónstruo : él acabó de la misma suerte que había vi-
vído : cansádo tal vez de cometér crímenes y atrocidádes cón-
tra la espécie humána , executó la última en su misma per-
sóna : no quisó sobrevivir á las glórias de la Francia, ni á la 
confusión del sistèma horroróso con que dirigía al pueblo * 
inglés: se envenenó ; y su muérte hubiérasído un aconteci-
miénto feliz por el género humáno, si no hubiese desádo en 
los Castlereagh, en los Sidmouth, en los Batburst y en Ios-
Liverpool herederos desaforados, y sectários obstinádos d e 
sus destructoras y sangriéntas máximas. 

El Traduc.tór. 

C A P Í T U L O 16°. 

DE LA INFLUENCIA QUE PROPORCIONA LA SITUA-

CIÓN INSULAR PARA LOS EXCESOS DEL 

PODÉR MARÍTIMO EXCLUSIVO. 

ESTE capítulo puede servir de luz pára descu-

brir cómo el gobierno Británico há sobrepujádo en 

ambición , en orgullo, en crueldád, en codicia , 

y en t iranía a todas las poténcias marítimas que , 

sucesivamente, han usurpádo el cétro del m a r , 

e ^ l a série de tres mil áfios. 

La situación insular proporciona, por su natu-

raleza, los mas rápidos y mas funéstos progresos 

al poder marítimo exclusivo. Si fuéra continen-

t á l , podría ser algunas veces injusto : pero siéndo 

insular , no puede menos de ser culpable siempre, 

opresor , tiráno , é incompatible con la paz y la 

felicidad de las «tras naciones. Cómo continen-

t á l , la ambición podría ser su defecto: y cómo 



insu la r , no puéde existir sin latrocinios, usurpa-

ciones , y violencias continuas. 

De la situación insular nace la necesidad de la 

navegación, y el espíritu de la piratería. El la 

no tarda en inspirar al gobierno, la ambición de 

las conquistas , y de la dominación universal; y 

en proponerle , cómo bases de su política , las 

mas emponzoñadas intrigas , la capciosidad, la 

traición, y la fuerza. 

El la presta á éste mismo gobiérno los instra-

méntos mas activos de conquista , y de domina-

ción , por la facilidad de recorrér los mares, y 

presentárse con su orgullósa y aterradora marifci 

en todas partes. Le provée de médios poderosos 

para sostenér su orgullo; dilatar la esféra de su 

ambición ; y sacudir impuneménte el azote fulmi-

nante de la tiranía , con el producto inménso de 

su comercio, y de sus ostentósas riquézas. 

E l estado insular puéde, también , existir báxo 

úna constitución mas imperfécta que las de los 

pueblos continentales : y éste es uno de los motivos 

que le ínquiétan y le sobresaltan , quando vé me-

jo ra r las constituciones políticas en qualquiéra de 

los continéntes. Es te gobiérno quiére tenér á 

todo el glòbo sumergido en las tiniéblas, en la es-

cjavitúd , y en la misèr ia , por que es el mòdo de 

dominar sobre todos los puéblos , ó de bacérlos 

d ependiéntes de su podér , y su fortuna. Así, 

él póne su mayor empéño en sofocar, por todas 

partes , el gérmen de la industria , de las artes , 

y de las ciéncias ; y en impedir que el hombre 

puéda levantar j amás su vista á la libertád y de-

rechos preciosos que le dispensó la naturaléza. 

Si alguna vez paréce contemporizár, ó favore-

cér á éste ó aquél puéblo , en las emprésas lison-

j é r a s de mejorar su sue r t e , es solo quando con-

viéne á los cálculos de su politica artificiósa ; 

quándo se t ra ta de disminuir el podér y las fuer-

zas de alguna nación que irrita sus zélos ; ó quán-

do , á favor de éstas mismas emprésas , puéde es-
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tablecér nuevos canáles á su despotismo y mono-

polio mercantil. 

E l estádo insular hace al puéblo naturalménte 

egoísta : véd aquí otro efécto propio de su posición 

aislada. E l mira con indiferéncia y con menos-

precio á los puéblos del continènte ; y se goza 

al tanero, quando los vé oprimidos y destrozados 

báxo el péso de las calamidades. Contribuye á 

prolongarlas, ó las hace nacér, con depravado ma-

néjo , para reportar las ventajas que le proporci-

onan éstas mismas críses. E n úna palabra : el 

gobiérno insular deséa dar la léy á todo el mun-

d o ; y pára conseguirlo, quisiera que todo él no 

estuviése poblado mas que de hordas de esclavos 

embrutecidos y miserables. 

Las habitudes contraídas sobre el mar, y el e j -

ercicio continuo del comércio destruyen los senti-

miéntos mas nobles del corazón humano, y pro-

ducen la cobardía en los combates. Veréis siém-

pre á los insulares h u i r , volvér , y no pelear j a . 

V - • ' * i - * • . 

m á s , si no quándo tiénen úna superioridád deci-

dida y enorme por su número y por su posición. 

Es ta cobardía se múda con el tiémpo en crueldád, 

y en barbàrie. 

E l estádo insular inspira un temor natural á los 

puéblos que comprehénde en su recinto : ellos 110 

puéden escapár al enemigo poderoso que llégue á 

caér sobre su isla ; y éste pensamiento los t i éne , 

de continuo, en la mayor inquietud y sobresálto. 

T a l es el motivo por que el gobiérno del país in-

sular constanteménte sopla el fuégo de la guèr ra 

sobre el cont inènte, á fin de que las naciones se 

entretengan y se destrózen , y le olviden. 

Es te gobiérno, inducido por su situación, fórma 

siémpre sus grandes proyéctos pára extendér el 

vuélo de su ambición ardiénte á los climas remó-

tos ; separándo de la vista del continènte los es-

tablecimientos que hace, ó las invasiones que me-

di ta . E l gusta mas de usurpár en el Asia que en 

Europa. Har ia mayores esfuérzos y mayores 



gastos pára enseñorearse de la isla de Ceí lan, 

qae para obtener la de Córcega, aún quándo ésta 

fuése tan opuléntacómo la otra. Se lisonjea mas 

de t ramar úna conpiración en la América del Sur, 

que de organizaría en el Oeste de la Francia . 

Cómo la situación insular liáce á un puéblo ve-

cino de todos los o t ros , por médio de su comuni-

cación n a v á i , el gobierno se aprovecha de ésta 

ventaja pára llevar y difundir, por todos los pun-

tos del globo, las llamas destructoras de la g u é r r a ; 

el lúxo de su industr ia; el monopolio exclusivo de 

su comércio; la corrupción lisonjera de su opu-

léncia ; y la dominación orgullósa de su marina. 

E l puéblo de su isla le proporciona copioso nú-

mero de hombres de mar ; le abre puertos en to-

das las costas á sus^flótas, y un abrigo fácil á sus 

búques mercantes ; y el gobiérno se prevále de 

éstas circunstancias, pára construir establecí-

miéntos militares y terribles de un ládo á o t r o ; y 

pára colonizar en todos los climas , y robar en 

todos los continéntes. E l puéblo se considera có-

mo navegante ; y el gobiérno cómo propietario y 

señor absolúto del mar. E l puéblo 110 medita si 

110 sobre las ventájas del comércio ; y el gobiérno 

solaménte sobre las del podé r , y la dominación : 

siempre ambicioso, por que tiéne multitúd de bú-

ques y esquádras; siémpre orgulloso, por que con-

f ía en sus riquézas , y en sus brillantes fuérzas ; 

y siémpre déspota, por que el mar le sirve de ba-

luárte. Así es cómo el gobiérno insular, no con-

tento de exercér el podér mar í t imo, abúsa de él 

con horribles excésos : no solaménte es exclusivo, 

si no que erige un sistèma de la mas espantosa 

y tremènda t i ranía. 

E l posée, á la verdad, mas recúrsos, y mas for-

tuna y podér marítimo que los Estádos del conti-

nènte : péro también está obligádo á combatir con 

enemigos mas formidables ; y cxpuésto á sufrir 

vicisitudes mas funéstas. 



Tódo el género humano tiéne un interés común 

en derribar á éste coloso de t iranía y crímenes j 

y mas tarde ó mas temprano, débe estal lar , so-

bre su cabéza delinquènte, el rayo terrible de la 

•engánza general. 

C A P Í T U L O 17°. 

ÚNA NACIÓN GRANDE PUEDE EMPLEAR SUS 

FUERZAS EN DEFENSA DEL 

PODÉR MARÍTIMO COMÚN. 

SE necesita de úna nación jústa y victoriosa , 

que puéda estipular por el bién de la República 

general del múntlo. Es ta nación es la que puéde 

reduc i r , ó castigar los excésos del podér marít i-

mo exclusivo. El la encontrara los motivos mas 

plausibles, en la necesidad misma, de restablecér 

los deréchos comúnes de tódos los puéblos: su po-

dér se increménta , y se liáce respetar por la jus-

tícia de la causa general que defiénde : su misión 

le está conferida y autorizáda por la victoria; y 

su derécho es el que dicta imperiosaménte la nece-

sidad. 

Quándo Luis 14° armó sus esquádras , p a r a 

contener á las poténcias Berberéscas , se aplau-



«lió en tóda Europa su conducta ; mas , quando 

cubrió los mares con fulminantes y altaneros bu-

ques , deslumhrado por la ambición de la monar-

quía universal , excitó los zélos y la execración 

del mundo entero. E l atentaba, en éste último ca-

so , contra los derechos sagrados del podér marí-

timo común ; y no parecía respetar si no los inte-

réses particulares de su orgúllo y de su gloria. 

Quando los Romanos atacaron á la soberbia 

Cár tago , t rabajaron , al parecér , en favor del 

podér marítimo común , por que 110 dirigiéron 

contra ella sus armas formidables y vengadoras , 

si 110 cómo contra úna poténcia comerciante, ex-

clusiva , y usurpadora de la libertad de los mares. 

Ciertaménte 110 mediaban éntre Róma y Cártago 

los zélos del comércio, ni los de la navegación, 

l tóma 110 creía que pudiese habér otro impèrio 

digno de su ambición mas que el de la t ierra : 

tódo alexába su vista del comércio. 

M a s , en verdad, quándo los Romanos destruy-

éron á Cártago , afectándo no tenér mas ínteres 

que el de su ruina , y simulando el carácter temi-

ble de conquistadores con el pretéxto del bién ge-

nerili , engañaron al univèrso, y no tardáron en 

quitárse la máscara. 

Los Francéses combáten contra el gobiérno 

Británico, pa ra destruir el podér marítimo exclu-

sivo ; y conseqúenteménte estipulan por el común, 

y por la felicidád general de todas las naciones. 

Si 110 fuera su objéto únicamente el de defender 

la libertad de la Europa ; abolir la esclavitud de 

los mares, y restablecer todos los Estádos en el go-

ce legítimo del podér marítimo común ; ellos enga-

ñarían también al univèrso : péro, las máximas de 

su política, y las bases constitucionales de su go-

biérno , debén asegurar sobre éste pùnto la Eu-

ropa , y el múndo entéro. 

E l engrandecimiénto de Róma fué óbra de su 

libertad , de sus vir tudes, de su política, y de su 

sistèma militar. La «le Francia no solo está fan-
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dada sobre éstas bases con úna superioridád in-

comparáble en la perfección de cada úna de ellas, 

si no también sobre los cimientos indefectibles y 

grandiosos de úna población inménsa, y de las co-

piosas riquézas de su mismo suélo. 

Róma hacia alarde de su podér y su g r andéza , 

para aumentarla de mas y mas ; y pa ra imponér 

el yúgo esclavizadór á toda la t ierra : p é r o , la 

Francia no se sirve de su alto poderío, ni de sus 

admirables victor ias , si no para asegurar la paz 

del continènte, y la libertád y prosperidad natu-

ral de todos los puéblos. 

Si Róma formó úna marina para proveér al lúxo, 

y al esplendor de su Capi ta l , que tomaba el títu-

lo insolènte de Señora del mundo ; la Francia ha-

ce t r a b a j a r , con pasmosa actividad , en todos sus 

arsenales, y créa úna marina formidable, sola-

mén te , con el objéto de restablecér los deréchos 

de las naciónos. El la deséa la paz de la Europa, 

y empléa sus poderosos esfuérzos para conseguír-

la , á fin de aumentar el comércio de cada úno de 

los puéblos, y asentar, de un mòdo f i r m e , la t ran-

quilidad común de todo el Univèrso. 

E n la priméra guèrra Punica , el tirano de los 

m a r e s , conservó su tiranía. Las dos poténcias 

opresoras del múndo se repartiéron , entonces , la 

t i é r ra y el mar. R ó m a , continuó mandando so-

bre la t iérra ; y Cá r l ago , se reservó el impèrio 

marít imo. 

¡ Opróbrio etèrno á los Romanos que subscri-

biéron á semejánte tratado ! La Franc ia no come-

terá jamás un error tan vergonzoso, y tan funès-

to. 

La segunda guèrra Punica liubiéra precipitádo 

la caída de Róma y obligádola, con tardío arre-

pentimiénto, á conocér su er ror , si las delicias de 

Capúa no hubiésen debilitádo las fuérzas de Aní-

bal ; ó si los partidos y facciones , en el Senádo 

Car taginés , no hubiésen paralisádo el cúrso á s u s 

maravillosos triúnfos. La Francia está libre de 

éstos vicios y contrastes. 



Sc necesitó de toda la firmeza de Cáton , y del 

proyecto aún mas firme y valeroso de Scipión , 

para lavar la mancha adquirida en las dos primé-

ras guér ras Púnicas. 

Cáton concluía siempre sus discursos en el Se-

nado, con éstas palábras : " Destruyase á Cár ta-

go. " Scipión hizo mas : él llevó la guérra á la 

Afr ica ; cayó sobre las murállas de Cártago ; y 

éste coloso altanéro de la grandeza mercantil 

desapareció de la faz de la t i é r r a , á quién había 

oprimido por lárgo tiémpo. 

T res guérras Púnicas fuéron necesárias pa ra 

vencér y destruir á Cártago : menos será preciso 

pára sometér y derribár al gobiérno Británico. 

Exáminád las fuérzas físicas y permanéntes de la 

Francia ; la solidéz de su sis téma; los progrésos 

asombrosos de 

sus á r m a s ; y la actitud en que 

se baila toda la Europa y veréis á los déspotas 

de Londrés agonizándo y á , y tocándo la orilla 

del sepúlcro. 

C A P Í T U L O 18°. 

DE LOS ROMANOS Y DE LOS FRANCESES. 

R O M A oprimía con sus ármas formidáblcs al 

múndo; y Cártago lo oprimía con sus naves alta-

neras. Roma y Cártago lucháron cuérpo á cuér-

po , cómo lo hacen ahora la Francia y la Inglá-

t e r r a : péro aquéllas dos poténcias antiguas y ri-

vá les , ofrecían el espectáculo de dos rabiosos 

déspotas que se disputában el úno al otro sus es-

clavos ; y la Francia y la Ingláterra preséntan el 

espectáculo consolador de la libertád continental, 

armada de ráyos , pá ra destruir á la t iranía ma-

rítima. 

" La victoria sola , dice Montcsquíeu, fué la 

" que decidió , si debía decirse—-Jé Fuñica ó Je 

« Romana. " M a s , aún quándo no fuésc infali-

ble el resultádo de las emprésas y esfuérzos com-

binádos, en la Europa en t e r a , cóntra los tiranos 



del mar , se diría, y se dirá en todos tiempos—la 

fé y la tiranía Británica : asi cómo la Posteridad , 

admirándo la grandéza de la F r a n c i a , y los pro-

yectos benéficos y sublimes que ella lia concebido 

pára el bién general del Mundo, dirá siémpre—el 

valor y el patriotismo francés. 

Los Roinános aspiraban con ànsia á la supe-

rioridad y soberanía universál, pá ra oprimir á las 

naciones ; y los Francéses se hán elevádo al pri-

mér rángo del podér en la T i é r r a , pára libertár á 

todos los puéblos, y defendér sus respectivos dc-

réchos. 

Los Romanos no atravesáron el Océano , si 110 

pára conquistár á los Britános ; y la Francia 110 

bará caér sus fuérzas respetábles sobre aquélla 

i s l a , sí no pára castigár al gobiérno atroz que la 

domina , y que se há hécho el escándalo de toda 

la t ie r ra . Si la F r a n c i a , victoriosa yá de la I11-

gláterra, intentásc por desgrácia ocupár su pués-

to ; y constituirse, cómo el la , úna poténcia ma-

rítima, exclusiva, y t i r án ica ; abriría el páso á su 

r u i n a , y merecería , con razón , ser el objéto del 

escándalo, y la execración generál del mundo. 

Péro todo nos pruéba , que ella está muy distánte 

de concebir tan funéstas idéas; y que sus princi-

pios se fundán en los de la justicia y el bién uni-

versál. 



C A P Í T U L O 19®. 
» 

DE ALGUNOS TRATADOS DIGNOS DE 

ADMIRACIÓN Y DE LOOR. 

E L primero que se presenta á mi memoria , es 

el que concluyó el célebre Gélon , quándo triun-

fó de Cártago. Este príncipe no exigió, por fruto 

de sus victorias, si no que se aboliésen , en Cár-

tago, los sacrificios humános. Estipuló entonces 

por la cáusa generál de la humanidad, y por el 

bién mismo de la poténcia que acabába de vencér. 

E l segundo, perténece al reynádo de Luis 14°; 

el pusó fin á las calamidádes y horrores de la pi-

ra ter ía , destruyendo los médios y recursos mal-

hechores de que se servían las poténcias Berbe-

réscas pa ra exercérla. 

E l tercéro, y el mas importánte quéda aún por 

hacer : éste es el que , después de anonadadas las 

usurpaciones de Inglaterra y derrocádo el go-

biérno infâme que los p rác t i ca , p roc lamára , con 

un gozo universal , la libertád de los m a r e s , y la 

del comércio en favor de todas las naciones. Al 

poder de la Francia está reservádo éste honor : 

y ella estipulará por el bién del universo entéro , 

quándo llégue á exterminár y confundir la t iranía 

mercant i l , y los crímenes detestábles de la som-

bría y feroz Albion. 



C A P Í T U L O 20°. 

DE LOS QUÁTRO ULTIMOS SIGLOS. 

LA audacia caracteriza al siglo 15°, por lo que 

respecta á la navegación. El comercio, enton-

ces , era nido, y la política bárbara. E l mar es-

tába libre á todos , no por derécho reconocido, si 

no por ignoráncia , y por indiferencia común. 

La política y la guér ra no habían establecido, 

aún sobre éste eleménto , un dominio particulár y 

exclusivo. 

E l siglo 16° se distingue por descubrimiéntos 

asombrosos y út i les , y par crímenes liorréndos 

de algunas naciones. La América descubiérta 

por Colón, honra á éste génio emprendedor: pé-

ro ensangrentáda y robáda por l a E s p á ñ a , cúbre 

de opróbrio á ésta nación ambiciosa. Fúndose el 

sistéma coloniál; y las calamidádcs del género 

humáno se aumentáron hásta un extrémo incon-

ceptíble désde ésta época. Las reliquias de la 

arináda invencible de Felipe 2°, inflamáron la am-

bición en las poténcias marít imas de Europa , en 

lugar de servirlas de escarmiénto. N o se aten-

día mas que al prestigio brillánte de las grándes 

r iquezas , y al orgúllo de la dominación y del po-

dér. 

E n el siglo 17°, la Europa navegánte se atre-

vió á m a s , y tomó posesión real del univèrso. 

Aparentó verificárlo, solaménte , por el bién del 

comércio , y de la indùstria : péro lo hizó condu-

cida por el estímulo de la ambición , y por un cál-

culo profúndode la política mas artificiósa. Las 

naciones mercantiles y aventuréras conscguiéron 

ventajas ; mas , las agrícolas y sedentárias per-

diéron múchoen ésta novedád terr ible; y la hu-

manidád gime, aún, báxo el péso de lascalamidá-

des de que ella liá sido càusa. Los Européos in-

vadiéron la t iérra sobre los púntos mas distántes: 

penetráron con intrepidéz y orgúllo á todos los 



países ; y formaron establecimiéntos á viva fuer-

z a , practicando un comercio injusto , l og ré ro , y 

monopolizadór. 

Dividamos el siglo 18°, en dos períodos: el 

priméro vé descollar y afirmarse el despotismo 

marítimo de los Britános. La desgraciada batal-

la naval de la Hóga aseguró, en sus manos, el ce-

tro de los mares. Ellos liiciéron désde luégo casi 

nulo, para todas las naciones, el comércio, la ma-

r ina , y la industria. L a guerra de la sucesión 

de E s p a ñ a contribuyó á fomentar la ambición 

Bri tánica, y , en ventaja súya, debilitó la Europa 

que no había aprendido aún á conocér las miras 

vcrdadéras de la política de Inglaterra. 

. E n el segundo período de éste siglo, aparece 

la independéncia de los Estádos-lTnídos de Amé-

rica ; la revolución de F r a n c i a , y sus grandes 

emprésas pára la libertad de Europa ; las vicisi-

tudes de Holánda , de I t a l i a , y de la Suísa , 

que luchan con los principios corruptores de la 

Oligarquía, y que acéleran la epóca de su nué-

va posición en la faz del Múndo. Todo ésto 

ábre un horizonte mas vásto al comércio de las 

naciones , y liácc nacer las luces mas resplandeci-

éntes sobre los deréchos de los puéblos. Disipóse, 

cómo el húino, la infâme coalisión de P i ln i t z , y 

el òdio general se dirige contra el gobiérno Br i -

tánico , que la había t ramádo. 

La opinión pública del múndo , recláma la li-

bertád de los mares y del comércio; la destrucción 

del sistèma usurpador de la Ing lá te r ra ; y el cas-

tigo solémne de su antigua y monstruosa t iranía r 

que há puésto en fèudo á todo el univèrso. 

U 2 



C A P Í T U L O 21°. 

DEL MAR FEUDAL. 

N O S O T R O S nos hallamos en el siglo 19° sobre el 

continente : péro en los mares domina aún el 6° . 

A ésta época , extendían los bárbaros del Nor te 

su régimen feudal y opresivo sobre la Europa ; 

y los de las islas Británicas hán cubiérto, y cu-

brén , hásta a h o r a , de opresión y servidúmbre al 

univèrso entéro. 

E l gobiérno Británico há feudalizádo los ma-

res : ellos existen sometidos por todas pártes á 

su soberanía naval ; y le pagán por todas pártes 

los cénsos y tribútos impuéstos. 

E l comércio de todas las naciones está cargado, 

por los Britános, con el derécho de peáge : sus cas-

tillos flotántes se estáblecen, pára cobrarlo, á la 

confluéncia de todos los r íos , de todos los puér-

tos , estréchos, y cábos de la t iérra conocida ; y 

obligan á todos los Estádos y Puéblos del con-

tinènte á rendir fé y homenáge al gobiérno de 

Londrés. 

Los exércitos de Europa són , ante la sobera-

nía feudál de Ing lá t e r r a , dependientes y subordi-

nados á bándos tan imperiosos cómo los de los 

antiguos señores : las colonias de las dos Indias 

són sus féudos : los Réyes del Asia són vasállos 

suyos ; y los de Europa vivén á su estipéndio. 

G ib rá l t a r , désde que há sido robáda pérfida-

mente á los españoles, es la pláza fuérte que do-

mina á los dos mares , y sirve de fréno al Africa : 

la Jamaica ; las antíllas de sotavénto robádas, en 

la Amer ica , á los F rancéses ; y el Canáda ; són 

cómo los torreones que aménazan de continuo al 

archipiélago americáno, al Mexico , y á las dos 

Goyánas : el Cábo de Buéna-Espei ánza es la tór-

re désde dónde lánza sus miradas codiciosas, so-

bre todas las t iérras del M a l á b a r , y sobre la án-

cha extensión de los mares vecinos : Manila es un 



puésto interesante que anhela el ávido Bri tánO, 

para feudalixár enteramente al M a r del Sur : las 

islas de Baháma són las cuevas en que mantiene 

hordas hambrientas de piratas que Lanza , conti-

nuamente, sobre los pueblos de la América, y de 

la Europa misma , para devorar su comércio : y 

el fuerte Maldén, sobre la frontéra de los Estados-

Unidos , es el sitio horrible dónde asalária á los 

salváges , y les distribuye pólvora , fusiles, pu-

ñales, y cuchillas destructoras, pa ra que sacrifi-

quen á los pacíficos habitantes de aquél país. 

Ter ra -Nova Je provée exclusivamente de los 

productos útiles de la pésca, y de multitúd de ma-

rinos : Ilalífax abriga sus esquádras; y el Cana-

dá le pága un rico tributo con sus piéles, y le pre-

para úna población ambiciosa que se arrojará un 

día sobre los Estádos-Unídos, quándo la libertad 

de sus pueblos llegue á debilitárse, corrompérse, 

ó anglicanizárse; ó si el gobiérno de aquéllos Es -

tados no salé de su letargíca apa t í a , y no previé-

ne éste golpe, ar rojando á los Britános de todo el 

suélo que ocupan en su vecindád. 

Los Reyes feudales de la Europa tenían un cén-

so' terr i tor ial , común , y universal , á que some-

tían las tiérras y los hombres. E l gobiérno Britá-

nico há inventado, de iguál manéra, un cénso co-

mún y universal marít imo : exige su págo á las 

islas de especería, á las de azúcar , y á las colo-

nias ricas en metá les , á fin de poseér á un tiém-

po todos los signos y todas las matérias del co-

mércio. I l á constituido al mundo todo báxo su 

podér nava l , báxo su jurisdicción poli t ica, y 

báxo sus exacciones fiscales. 

Es t e mismo gobiérno há establecido, sobre los 

mares , un derécho de confiscación general y ar-

bi traria : él visita á todos los navegantes; se apo-

dera , quándo le paréce , de las embarcaciones de 

todos los países , y las confisca: aprisiona á los 

marinéros de las otras naciones, séaen paz , ó en 

g u é r r a ; y los obliga, por la fuerza, á se rv i r en sus 

esquádras, muchas veces contra su misma patr ia . 



E n tiempo del feudalismo señorial de la Euro-

pa, cada Señor tenia su torreón ; y cada torreón 

sus calabozos : m a s , báxo el feudalismo marítimo 

del gobierno Británico, cáda colonia tiene sus tor-

reones y sus castillos ; cáda navio se conviérte en 

un calabozo flotánte ; y cáda capitán de navio en 

un carcelero, ó en un verdugo. 

Las manifacturas de la Europa sufrén el mis-

mo péso de la servidumbre. Los cámpos de Por-

tugal están gravádos con el mas despótico feuda-

lismo de la Inglátcrra *. l ias poténcias del Bál-

* Las cósas hán variádo ; y los cámpos de Portugal se 
liallán, ahora, cubiertos de trópas Británicas. El gabinete 
de San-James desterró la casa de Bragánza al Brasil ¡ y en 
el mismo tiempo que dá la léy, cómo señór, en aquélla co. 
Iònia; estáblece en el suélo Portugués un despotismo tiránico 
y militár. El Lord Wellingtón, el agènte desaforádo del 
infáme gobiérno Británico, há asoládo aquél hermóso país, 
y lo há empapádo, con sángre liumána, y cubiérto con innu-
mcrábles cadáveres portuguéses.... Báxo el pretéxto ostento-
so de defendérlos, solo tráta de destrozáry exterminárlos. 

tico la pagán tributo de su industria ; y las otras, 

El gobiérno Británico prevée que su dominación, en el 
continènte, no puéde durár por largo t iémpo; y se aprove-
cha del córto interválo que le permiten las circunstáncias, 
pára arruinár Portugal , y Espáña ; dexár sus tiérras absolu-
tamente devastádas ; sus riquezas consumidas ; y su población 
reducida á cé ro , si es posible : ved aquí el mistério abomi-
náble de su política bárbara. 

Báxo el plan combinádo de ésta perfidia y atrocidad , el 
gobiérno Británico se há apoderado de las pocas fuérzas 
naváles que aún quedában á la Espáña, y enseñoreádo á 
Zeúta , poniéndole guarnición Británica. Háce tódo lo po-
sible pára adquirir la isla de Cuba, y la dePufr to-Ríco ; y 
pára que se le permita ex tendérse , désde el Canáda por la 
Florida Orientál hásta Pansácola ; y désde allí sabrá facil-
ménte abrirse camino, hásta dónde le lláma la sed insaciáble 
del óro. 

Mirád atentaménte á la conducta del decantádo Welling-
tón en Por túga l , y Espáña. No os dexéis seducir por las 
relaciones artificiósas de és te genera l , ni por las de sus 
aduladores ó panegiristas asalariádos. El no comprómete 
núnca sus trópas con las francesas : háce la guèrra siémpre 
de paráda; preséntase , y huyé . Si aigúna vez es obligádo 
á batirse , los Portuguéses són las victimas, que expóne al 
fuégo y al hiérro enemigo. Con los Espáñoles, se sirve de 
la misma política : los excita á la guérra ; los precipita en 



están reducidas á un cabotáge obscuro ; y aún , 

de éste mòdo, no escapan múchas veces á las 

ga r ra s sangriéntas y rapaces del pirata Bri táno. 

los combátes ; y el exército Británico quéda siémpre cómo 
simple espectadór. Se necesita de tódo el árte ; y de tódos 
los cálculos y sagacidad de los generóles francéses, pára 
obligárle alguna vez á participár del estrago , cómo en Ga-
licía , Talavéra, Chiclána , y Muirá. ¡ Porque no éntre 
en el séno de Espáña, y no busca á los exércitos francéses 
con sus colúnas de soldádos autómatas ì Péro él sábe per-
fectaménte lo que le conviéne ; y al instante que vé de cér-
ca al exército f rancés , dispuésto á buscárle, no pára hasta 
los atrincheramiéntos de Lisbóa. Tal es el Héroe á quién los 
esclávos del gobiérno Británico dán el nómbre de Fábio. 
Por ciérto que éste grónde hómbre , de los béllos tiémpos 
de Róma, se avergonzaría, si, désde el fóndo de su sepulcro, 
oyése prostituir tan baxaménte su nómbre inmortál . Los 
Britános sabén cometér cr ímenes, y Uevár, hásta el mayór 
extrémo, los róbos y la piratería en los mares: péro, en tiérra, 
no háy puéblo que no séa cápaz de batirlos y destrozárlos! 
La experiéncia de tódos los tiémpos lo atestigua. 

El Traductór. 

C A P Í T U L O 22°. 

DEL SISTEMA GENERAL, CONTINENTAL Y 

MARÍTIMO DE LA EUROPA. 

E t sistèma de guèrra de las poténcias continen-

tales es versát i l , y tan volúble cómo los caprichos 

de úna diplomácia fálsa y corrompida que le sir-

ven de nórma : p é r o , el de los Britános es cons-

t án t e , y dirigido siémpre á dstruir ó debilitár á 

las grandes poténcias del continènte. 

E l sistèma de paz , en las naciones continentá-

Ies es un resultado forzoso de las pérdidas que han 

sufrido en su población, y del apúro en que se 

liallán , habiéndo consumido sus tesoros : péro el 

que sigué en la paz el gobiérno Bri tánico, náda 

ménos es que úna guèrra s ó r d a , y un engrande-

cimiénto imperceptible. 

E l sistèma marítimo de las poténcias de la Euró -

p a , 110 se funda sóbrc miras vastas ; no tiéne com-

X 



binaciónes ambiciosas ; no produce resultados 

grandes en su f avo r , ni es permanènte : ó , para 

decirlo me jo r , 110 hubo nunca verdadero sistèma 

marítimo en Europa. E l gobiérno Británico es 

quién se há formádo úno : lo há constituido y or-

ganizado sobre un plan reflexivo, profundo, y 

constante » y lo há hécho executár siémpre con la 

mayor energía y fieréza, dirigiéndolo, incesante-

mén te , al objéto de la dominación universal que 

se propone. 

E l sistèma de comércio, en los puéblos del con-

tinènte, es débil, limitado, y estacionario : no re-

porta ventájas considerables, ni camina sobre 

plan alguno de ambición , ni sobre cálculos de 

mejoras progresivas , ó de úna grandéza colosál 

á fuerza de amontonar exclusivaménte r iquézas, 

y de paralisár los recursos naturales de las otras 

naciones. E l gobiérno Británico es quién há sa-

bido construir su sistèma comercial sóbre éstos 

principios j y le há dádo la extensión mas asom-

brósa , vásta , y absoluta por la combinación de 

todas las luces , y la do todos los crímenes. 

E l sistèma coloniál de las poténcias de Europa 

es simpleménte un sistèma conservador y defen-

sivo : mas el de la Ingláterra es un sistèma hos t i l , 

de latrocinio , y de invasión. Las poténcias ma-

rít imas de Europa han d á d o , á sus relaciones 

con las otras pártes del glòbo , úna fuérza divi-

dida : péro el gobiérno Británico há dádo á las 

que tiéne con los dos hemisférios, úna fuérza fe-

derativa , ó mas bién , el carácter de un yúgo es-

clavizadór y universál. 

E l podér marítimo de Ingláterra no existe si no 

por que Europa no há llegádo todavía á conocér 

sus fuerzas , y sus recúrsos naturáles : de mòdo 

que la servidumbre pesáda y vergonzosa que sufré 

sóbre los mares, se consèrva á efécto del secréto, 

y del orgullo ostentoso con que Ingláterra oculta 

su propia flaquéza. Descénded sóbre su isla ; y 

veréis que tan colosál y altanero poderío tiéne por 



bases la cobardía, y la corrupción mas execrable..¡, 

Vos avergonzaréis de v e r , quáles són los hom-

bres que en éste siglo de luces , de filosofía, y de 

va lo r , empuñan el cétro señoreador del Océano. 

Véd aqni en compéndio el quadro general de la 

Europa . Los detállcs no entran en mi plan ; y 

se hallan tódo6 al alcance del puéblo. 

E l sistèma marítimo de la E s p a ñ a fué mi l i t a r , 

y nunca politico : él yú no existe. E l de Ingla-

ter ra lia sido siémpre un sistèma de conquista , y 

»le hostilidades j y con él lia conseguido el Impè-

rio del mar . 

E l sistèma marítimo de Italia, anonadado dés-

de que se rompió el paso del Cabo de Buéna-Es-

peránza , estaba reducido désde entonces a u n ca-

botáge mas ó ménos útil. Venecía , confinada en 

sus i s las , no podía coutár mas con las ventajas 

del m a r , que Ñapóles , Ancóna , L e ó r n a , y Ge-

nova. Por el contrarío se puédc dec i r , que la 

brúxula fué inventada solaménte para la Inglá-

erra. 

E l sistéma marítimo del Báltico , há sido siém-

pre meraménte de comércio : las poténcias que lo 

hacén, se ocupan mas en defender su neutralidád 

es tér i l , que en manifestár un poder naval. E l 

gobiérno Británico se b ú r l a , y se há burládo 

siémpre de éstos vános aparatos de neutralidád 

a r m a d a , que no hán servido, liásta a h o r a , si no 

para confirmár su despotismo. 

Portugal há limitádo sus ídéas á formar colo-

nias , y á oprimirlas : núnca tuvó verdadéro sis-

téma coloniál, y inúclio ménos lo tuvó marítimo : 

há sido conseqüenteménte la présa del gobiérno 

que se había héclio señor de todas las colonias y 

todos los mares por un sistéma combinádo , pro-

fundo , y constante. 

E l de Holánda no há tenido mas objéto que el 

comércio y la industria. Se aprovechó de su po-

dér naval para formar colonias útiles y preciosas; 

y no cultivó la política mas que un sólo instánte, 

quáudo se declaró enemiga de la Inglaterra. L a 
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alianza del Stathóudcr, con el gobierno Británi-

co, fué el priméro gólpe mortài que se dirigió con-

t r a el sistèma marítimo y coloniál de los Holan-

déses: ellos sufriéron el último en Ceílan, y en el 

Cábo de Buéna-Esperánza. 

E l sistèma marítimo de la Francia fué pura-

ménte coloniál, y jamás político : há sido constan-

teménte débi l , algunas veces a l tanéro , siémpre 

costoso y funèsto , y siémpre contrariádo y opri-

mido por los señores del mar : no há tenido nunca 

un plan dirigido con sabiduría , ni sostenido con 

fuérza. La Francia necésita, pues, de crear éste 

sistèma con la dignidád que le corrésponde, pá ra 

participar de las ventajas comúnes del comercio. 

E l sistèma marítimo de la Ingláterra há s ido, 

por el contràr io , siémpre comerciante y siémpre 

mi l i t á r , coloniál en las grandes épocas, y de úna 

política profunda désde principios del siglo últi-

mo. E l há tocádo, en su vuélo, á los postréros 

límites del múndo : há tocádo también á los de la 

t iranía ; y está cérca de fenecér , desplomádo en 

su absolúta ruina. 

Se p ruéba , de éste modo, que éntre todas las 

naciones que hán aspirádo á figurar en el m a r , 

désde la invención de la brúxula , úna sóla há sí-

do la que formó un sistéma mar í t imo, y lo há se-

guido con empéño constánte, y por médio de cál-

culos reflexivaménte combinádos : úna sóla es la 

que há dado úna constitución profunda á sus fuér-

zas naváles , un objéto constánte á sus t rabájos 

náuticos , y úna doctrina capáz de formár el es-

píritu nacionál, con ordenánzas rígidas , y con 

* > % -

todos los médios mas proporcionádos á seducir y 

animár á sus hombres de mar. 



C A P Í T U L O 23°. 

DE LA REVOLUCIÓN PRODUCIDA EN UN SÍGLO. 

UN siglo há bastado al gobiérno Británico, pa-

ra usurpar el rángo de la principal potencia de 

Europa ; y un siglo há sido bastante, para hacerle 

el t irano universal. 

Es te gobiérno luchó, por muchos siglos, con su 

debilidád natural , con su barbàr ie , y sus pirate-

r ías habituáles. Habiendo comenzado por ser un 

factor miseráblc de algunas naciones de la Euro-

pa , há llegádo á erigirse en àrbitro y legislador 

•despótico de todas las poténcias. 

Lárgo tiémpo desconocido en la balánza de la 

E u r o p a , él no comenzó á figurar en ella , si no 

désde el moménto que sacó partido de las discor-

dias y disenciónes impolíticas que han debilitádo 

sucesivaménte , y destrozádo á F r a n c i a , á Aus-

tr ia , y á Espáña. 

Intrigánte vil y profundo, há sabido aprove-

charse de las rivalidades, de las guérras, y de los 

vicios mismos de los puéblos mas respetábles, p a r a 

formár su grandéza colosál sobre los despojos y 

la ruina generái. Désde entonces no há conocido 

limites á su ambición y pode r , ni á su t irania, y 

su sistéma marítimo. 

Acordaos del ominoso d í a , en que el t i rano 

Cromiceli presentó al parlaménto la ácta que obli-

ga á todos los vasàlios de Inglaterra á exportar 

sus diferentes manifacturas y producciones, pre-

cisaménte báxo el pabellón Británico, y á compo-

nér de nacionales las dos terceras pártes de la 

tripulación de sus buques : acordaos del día me-

morable , en que el parlaménto sancionó la ácta 

que aségura una gratificación importante por el 

grano que salgá de los cámpos Británicos : éstas 

épocas han labrado la servidumbre de la Europa , 

impotènte y ciega , que no osó oponer dificultad 

ni obstáculo á éstas dos áctas, subversivas de sus 



derechos y sus intereses , ni á contrastarlas con 

úna retaliación competente y recíproca. 

E l gobierno Británico no poseía ántes, ni agri-

cultura, ni indùstria ; 110 tenía podér marítimo, 

ni miras políticas, ni comércio libre. Es tas dos 

actas han formado su sistema marí t imo, y el de 

su agricultura y de su indùs t r ia , en tiempo que 

las otras naciones no habían sabido formarse ni 

el úno ni el otro. 

Es t a s dos áctas le han proporcionado miras 

políticas , riquézas terr i toriales , y úna actividad 

extraordinària en todos los géneros de indùstria , 

quando los otros gobiérnos de la Europa náda de 

ésto tenian , no obstánte que le sobraban medios 

pá ra tenérlo todo. 

Es t a s dos áctas propendían á aumentár, ince-

santeménte, el podér marítimo exclusivo, y la domi-

nación de los mares la mas irresistible y mas ab-

solúta ; en quanto las otras naciones, impelidas ó 

excitadas á la guèrra por éste gobiérno pérfido, 

se destrozában en el continènte, yá por el choque 

sangriénto de las opiniones religiosas , yá por la 

sucesión de algúnas familias reáles. 

Es te sistèma complèto de politica marítima há 

dádo toda la fuérza al gobiérno Británico ; y la 

constáncia inalterable, en seguir los principios de 

ésta política, le há dádo la ambición del podér, la 

intolerancia del comércio, y la vénta exclusiva de 

sus manifacturas. 

Véd aqui porque éste gobiérno há formado, con 

tánto empeño, úna marina formidable pára domi-

nár los mares ; y porque há tratádo siémpre de 

impedir que las otras poténcias creásen fuerzas 

naváles , ó aumentasen las que yá tenían. 

Véd aquí por que há intentado , con diferentes 

t r a tádos , obligár á ciértas naciones á que no po-

seyésen mas que un ciérto número de navios ; y á 

otras á que demoliesen y arrasásen enteraménte 

ciertos castillos que poseían sobre las ribéras del 

Océano. 



Con iguales m i r a s , hizó disolver la compañía 

de Oaténde, y anonadó la débil marina de la casa 

de Austria ; contrastó y desvaneció las priméras 

operaciones con que la Prusia emprendió formar 

úna marina en Embden : se enseñoreó de los puér-

tos y de la esquádra de Portugal : pusó con or-

gullo insolènte un comisario Británico en Dun-

kérquc , pa ra impedir á la Francia que pudiése 

levantar j amás úna sóla piédra sobre aquéllas en-

vilecidas pláyas : atravesó el Sund en pléna paz ; 

cayó sobre la baya de Copenágue ; y favorecido 

por la amistád y confianza del infeliz Christian 7°, 

desembarcó en su capital ; y después de habérla 

regado con la sangre de veinte quiltro mil de sus 

inocentes habitantes, volvió á sus altanéros bu-

ques ; aprisionó á toda la esquádra Dinamárque-

sa, y la llevó robada á Ingláterra : 110 há cesádo de 

destruir sucesivaménte la marina Española ata-

cándola en paz y en guèrra : la sacrificó en Tó-

lou , quándo era aliádo de la Espáña ; y acabó 

Ue disipárla últimamente, robándo sus últimas re-

liquias báxo el pretéxto de guardárlas y defendér-

las , pá ra que no pudiésen caér en podér de los 

Francéses. * 

Asi vémos , que el sistèma marítimo de las po» 

téncias del continènte 110 há sido hásta ahora mas 

que simpleménte defensivo ; y que el de la Ingla-

t e r ra há sido, y continua siéndo enteraménte ofen-

sivo y hosti l , en los tiémpos de paz de la misma 

suér te que en los de guèrra : que por éste mèdio, 

há llegádo á usurpár las colonias de las otras na-

ciones ; á señoreár todo el comércio; á dar la ley 

despóticamente sóbre los mares ; y á sometér la 

Europa á su voluntad , y á la dependéncia servil 

de sus artificiáles r iquézas. 

E s evidènte , pues , que pára contenérla en sus 

pistos límites , y obligárla á deponér la vára ter-

* Tal es el infame gobierno Británico , que , fecundo en 
engáños, en cabálas y manejos . intènta destruir las fuerzas 
aaváles de Europa , pára avasallár al mundo entéro. 

El Traductór. 
Y 
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rible de la soberanía marí t ima, débe la Europa 

adoptar un sistèma ofensivo con la energía y la 

fuérza poderósa que la corresponde: éste es el em-

péño que há tomádo sobre sí el gobiérno Francés, 

v en el se fundán las mas lisonjeras y venturosas 
• , W 

esperanzas del género humáno. 
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C A P Í T U L O P R I M E R O . 

R E P L E C C I Ó N E S G E N E R A L E S . 

M U C H O S filósofos y políticos lian demostrado 

los vicios y los abusos monstruosos del gobierno 

Británico , en su organización y constitución in-

terior : mas , yo 110 hablo si no de los que són re-

lativos á su política y conducta exterior. 

La opresión de la Escocía , la suerte infeliz de 

la I r l a n d a , y la corrupción escandalosa de Ingla-

t e r r a , presentan , contra el gobiérno Británico , 

argumentos mas sólidos, y de mayor conseqüén-

cia que los que forman los escritores y publicis-

tas, quándo lo acusan de haber vulnerado la liber-

tad , los privilegios , y la grande cárta de su na-

ción, ó censurando su régimen militar, bárbaro y 

anticonstitucipnál, su desigualdad chocante , su 

imperfección en la representación nacional , su 

venalidád en la legislatura, su despotismo apoya-

do en un parlamento septenario, y su organfea-



ción feudal y aristocrática. Yo no examino, en 

éste moménto, si no su conducta y sus relaciones 

exteriores, su ambición y su sistéma de paz y 

guérra , de nayigación y comércio , su política, 

y sus formas diplomáticas, sus médios artificiales 

de grandéza, y sus cáusas numerosas y vehemen-

tes de decadéncia. 

Otros escritores se hán ocupado también en for-

már la historia de los progresos , de las f ue r za s , 

y del despotismo marítimo de Ingláterra. No ne-

césito de decir por que médios facticios, y por 

que manejos y vicios del gobierno, se organizó 

en Weinmíster la t iranía universál. Los tres Ré-

ynos unidos poséen hombres de carácter enérgico, 

y de superiores ta lentos , que puéden hacerlo pa-

ténte y sensible á la vista del puéblo políticos 

profundos que debén remediar lo; y álmas anima-

das con la lláma sánta de la libertád, que concur-

r irán prontaménte á dísipárlo, en el moménto que 

"úna potencia victoriosa derribe al execrable gabi-

néte de San-Jámes. Londrés misma contaba mas 

de 80 mil ciudadános virtuosos, lárgo tiémpo liá, 

decididos á defendér la l ibertád, sin incluir los 

innumerables desgraciádos que las atroces pros-

cripciones de P í t t arrojaron de su país, yobligáron 

á buscar un asilo en Irlánda, y en los climas ex-

t rangéros ; sin incluir , tampoco, los que liá hé-

cho vagár por los bosques y montáüas de la fiéra 

Escocía, el asesinato político de los Muírs y Pál-

mers. 

E l juraménto que hán hecho , sobre las aras 

de la l iber tád , los voluntarios I r landéses , per-

máncce escrito en todos los corazones, y traduci-

do en todas las iénguas. E l carácter independén-

te de los montañéses de Escocía es indeleble. A 

los Britános mismos ¿ no liá inñamádo algunas 

veces el espíritu de l ibertád, en el Siglo 17° ? 

E l 18°, mas i lustrado, mas l ib re , y verdadera-

mente mas memorable por el nuévo orden de los 

sucesos políticos, y por la márcha brillante y 



grandiósa de la filosofia en los dos hemisferios 

¿ no los convida á una existencia mas fe l iz , y 

mas confórme á los derechos y dignidad de la es-

pecie humana ? ^ No los convida á lavar la man-

cha de (pie los hacubiérto"un gobierno a t roz , y , 

sobre todo, á abolir su t iranía exterior ? 

La monarquía universal de los mares es el sis-

tema sobre que trabaja el gobierno Británico, un 

siglo há, con el mas fervoroso y constante anhelo ; 

y sus resultas son la decadencia de todos los otros 

pueblos » y la posesión exclusiva del comercio que 

há tomádo sobre toda la t ierra. E l òdio de las 

naciones se há inflamádo, de mas y mas , contra 

éste gobiérno en razón invèrsa de los progrésos 

de su ambición, y de las infamias de su conducta. 

Désdelas ribéras del Né va basta las del Mansá-

nares. y del gólfo Adriático hásta los Dardáne-

los , el nombre Británo se oyé con exécración y 

horror. . . . ¿ Péro qué «ligo ? Désde la Europa en-

tera hásta los confínes del glòbo no se conoce á 

Ingláterra si no por su t i r an ía , por sus latroci-

nios , y por sus violéncias y maldádes. 

I Que concépto, á la verdád, puéde formárse de 

un puéblo, cuyos piratas infestan á todos los paí-

ses ? ¿ cuyas embarcaciones cubrén y oprimen á 

fódos los mares ? ¿ cúyas guinéas corrompen á 

todos los gobiérnos, y cuya política bárbara y 

orgullósa insulta, hiére, humilla, y destroza á to-

dos los puéblos ? ¿ Puéde acáso d u r a r , por lárgo 

t iémpo, ésta poténcia criminál y escandalosa en 

médio de naciones civilizádas y de puéblos marí-

timos , y comerciántes ? 

E l espectáculo del Mediterráneo invadido y es-

clavizado; del Báltico oprimido; y de los dos ma-

res sometidos al yugo aterrador y ufáno del T á -

mesis, débe conraovér á todos los Es tados : y sí 

la Europa conoce sus interéses, y los de la huma-

nidád, ella no tardará en acorralár á los Britános, 

del mismo módo que ellos acorralan á su tímidos 

rebaños. 



La causa de la justicia y de la libertad univer-

sal, debe tr iunfar solemnemente de los crímenes 

horrorosos del gabinete de San-Jámes ; á ménos 

que la nación Británica, viendo yá cercana su rui-

n a , y la desolación de su país , no despierte de 

su profundo letargo, y no derribe, con sus propias 

manos , al gobiérno pervérso que la há hecho el 

objéto del odio general de la E u r o p a , y de las 

maldiciones del múndo entero. 

La Ingláterra que fué, duránte algúnos intcrvá-

los , la t iérra clásica de la l ibertad, cómo los re-

lámpagos són la luz de las noches tempestuosas, 

perdió ésta libertád inestimable, en el reynádo de 

Georgé S°, por los crímenes reiterádos y espan-

tosos del abominable Pitt. Ella a r ras t ra cadénas 

de óro , péro no dexán de ser cadénas pesadas y 

destructoras: el despotismo ministerial se las re-

machó, el dia 4 . de diciéinbre 1795: y acáso, la es-

clavitud vergonzosa que sufre, débe fenecér á los 

esfuérzos do la libertád que se lcvántc con íntre? 

pidéz en el suélo Británico , del mismo modo que 

se manifiesta siémpre en medio de las revolucio-

nes, y suéle ser el fruto glorioso de los sacrificios 

sangriéntos de un pueblo enérgico. 

Yo examino , pués , si el gobiérno Británico 

puéde ser duradéro : digo que no. E s un poder 

contra naturaleza: es un podér monstruoso y fac-

ticio -. su gobiérno es subversivo del derécho de 

gén tes , y de la libertad misma de su nación : es 

incompatible con el interés general de todos los 

otros puéblos; y no puéde conciliárse de modo al-

guno con las luces, ni con el estádo actual de la 

Europa . 

Comenzaré probándo , que es un podér contra 

naturaleza , art if icial , y monstruoso en su exis-
1 i > 

téncia , en sus inédios, en sus resultádos , y en 

sus proyéctos. H a ré ver después, cómo éste po-

der extraordinário há influido sobre el carácter de 

la nación , y quáles són los eféctos que há debido 

producir en su pa í s , y en los extrangéros. 
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SEMEJANTE GOBIERNO ES L'N PODER CONTRA 

NATURALEZA. 

UN Elector de Hanóver , convertido en rey de 

una isla , nuévc ministros, algunos lores feudales, 

algunos obispos luteranos, y algunos oradores 

venales, lié aqui la comparsa que oprime á diez 

millones de habitantes sobre el suelo de la Ingla-

ter ra corrompida, sobre el de la Irlanda ensan-

grentada, y el de la Escocía reducida á servidum-

bre. * 
• Un esfuérzo queda aún que hacer á la Francia,. decía 

un generoso Escocés: " La Francia no combáte cóntra el 
" puéblo de Ingláterra, si no cóntra un centenár de malvá-
" dos que lo oprimen... Qué ellos desparézcan; y la paz del 
u univérso está restablecida " . 

Cárta de Thómas Muir, escrita al Ministro de 
Policía Generál en el día 8 de Nivoso del año 6. 

Este honrádo Escocés, entónces refugiádo en Francia, 
conocía perfectaménte los vicios del gobiérno Británico ; y los 
vótos que háce por su país, no están léjos de realizarse. 

E l gobiérno opresor de éstas dos islas del 0 -

céano , quiére dictar léyes á todos los puéblos de 

la Europa ; d i r i g i r , según su capricho, las alian-

zas , y los tratados de paz ó de guèrra de las 

mayores poténcias del continènte ; y usurpar el 

comércio, la navégación , y la indùstria de todas 

las naciones del múndo. 

Es te gobiérno pretiénde hacér á toda la t iérra 

dependiente de su agricultúra y de su comércio, 

de sus manifacturas, y de sus artesanos: pretiénde 

exportar é importar exclusivaménte todo por sus 

mar inos , y sus búques. Pretiénde de igual mòdo 

navegar sólo en todos los mares; dominaren todos 

los ríos , cabos , y estréchos ; establecér colonias 

en todos los púntos del univérso; y monopolizar el 

comércio de todas las naciones. 

Véd aquí por que el gobiérno de ésta isla òsa 

luchar cóntra úna nación guerrera y agrícola que 

se compone actualménte de 45 millones de habi-

tantes esparcidos en los paises mas fértiles do la 

Z 



Europa : y su temeridad insana lléga al extremo 

de querérla impedir que séa comerciante , nave-
1
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gadóra, y libre. 

Con la misma osadía el gobierno de 10 millo-

nes de habitantes, intènta continuar su despotis-

mo sobre la E u r o p a entéra , que cuénta mas de 

tres ciéntos millones : y por éste mèdio , úna isla 

de 126 léguas de largo y 100 de ancho, sería 

mas poderosa que la Europa toda , que abraza 

úna extensión de 350 mil léguas quadrádas. 

Así también , mil millones de habitantes, que 

cubrén los dos hemisférios de la t i é r r a , la-

brarían incesanteménte su suélo , se ocuparían 

en las manifacturas , en el cultivo, en las artes y 

la industr ia , producirían las matérias primeras, 

y soportarían la esclavitud y el t rabajo , que la 

codicia y el orgullo del gobiérno Británico qui-

siésen imponérles , y tódo ésto para el bien par-

ticulár de los gobernántes de úna isla que fue bár-

bara por lárgo t iémpo, y aún por mas lárgo 

tiémpo esclava. 

; Qué espécie de gobiérno es éste ? ¿Quál há 

sido su origen ? ¿ Qué espácio ocúpa sóbre el glo-

bo ? i A que rángo podía aspirar entre las nacio-

nes ? i Tiéne á caso médios proporciouádos á su 

ambición, y á sus proyéctos ? 

E l forma un púnto imperceptible en la cárta geo-

graf ía . 

Débe su origen á pescadores, á p i ra tas , y 

á miserables traficántes de un obscúro cabotage. 

No podía aspirár , por tánto , si no á ser úna 

poténcia de segúndo orden. 

E l tiéne úna población reduc ida , y evidente-

ménte desproporcionáda á sus vástas y distántes 

colonias. 

No posée por sí mismo , los médios necesários 

pára hacér conquistas , y múcho ménos los que 

se necésitan pára conservárlas. 

E n efécto; pára hacér conquistas, se necésita 

de un gráude exórci to; y la población del suélo 



Británico no es ni aún suficiente, pára sostener 

ñu a pequeña guérra en Europa. 

E s indispensáble , quándo se t rá ta de armár 

úna marina poderosa, tener úna población grande, 

inagotáble, y proporcionáda al servicio del comér-

cio de las colonias , y á la defénsa navál de tán-

tas posesiones apartádas y remotas. 

P á r a tenér úna marina nacionál , y un exérci-

to extrangéro, es preciso poseer úna cantidad in-

mensa de metáles , y de subsidios permanentes. 

Vemos , pues , que la población de Inglaterra , 

no puede ofrecér á su gobierno proporción algú-

n a , con las necesidádes que exige la conservación 

de sus colonias, y la de su comercio. ? Qué es 

lo que l iáce , en éste apúro , el gobiérno obstina-

do de aquélla isla ? E l asalária ó roba mariné-

ros á las o t ras naciones : engáncha á los súyos á 

fuérza de palos ó de sablázos: corrompe, y toma 

á su suéldo soldádos mercenários de E u r o p a . 

derramando óro ; y e n g á ñ a , con artificiosos tra-

tados , á sus gobiérnos débiles ó venales. 

Así bémos visto que pára adquirir riquézas 

metálicas, no bá cesádo de robár las minas de 

Po r tuga l , y de asaltár y devorár el comércio de 

España . 

Pregúnto a h o r a : si úna isla que posee úna po-

blación reducida, úna marina extraordinaria y 

riquézas precarias é insubsistérites ¿ puéde resis-

t i r á todo el podér de la F r a n c i a , mandar á la 

Europa y dominar al múndo , esclavizándo los 

mares, ydespojándoal hombre desús deréchos, á 

los puéblos de su soberan ía , á la libertád de sus 

progresos , á la índústria de su cúrso y ventajas 

naturales , y al comércio de su independéncia ? 

I No es, en efécto, contra naturaleza el gobiér-

no que se há organizádo de tal modo que no pué-

de existir si no tiranizando la navegación , opri-

miendo los puéblos , dominando sobre los conti-

nentes, y constituyendo úna supremacía orgulló-

Z 2 



sa y absoluta sobre el univèrso cntéro , en únas 

pequeñas islas que acaso arrastraron las olas del 

m a r , en otro t iémpo, cómo despojos mesquínos, 

desmoronados de la masa grandiosa de la Euro-

pa ? Una monstruosidad política es , sin dúda, la 

exísténcia de éste gobiérno ambicioso que lia ad-

quirido el impèrio de la t iérra por sus intrigas, 

sus continuos subsidios, y su constante anbélo en 

fomentar y sostenèr la guèrra ; y el impèrio del 

mai- , por sus esquádras , y por su comércio ili-

mitado y exclusivo. 

. ; - .; ' . ^ -
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C A r i T U L O 3°. 

D E L M A R . 

La naturaleza distribuyó el mar á los diferen-

te puéblos que habitan en los cont inènte . E l es 

un patrimonio común á todos es úna propiedad 

universal. 

E l naturalista lo llama el lindéro de las nacio-

nes ; y el comerciante le considera cómo el itine-

rario de todos los puéblos. 

E l politico le mira cómo úna grande balanza 

del podér , el filósofo lo contémpla cómo un mè-

dio vásto de comunicación , entre las familias nu-

merosas que componen la especie humana. 

E l moral is ta , siempre austèro y f i rme en sus 

principios , no descúbre en él si no el mas pestí-

fero aliménto á las riquézas , al lúxo, á la cor-

rupción , y á los vicios y calamidades pavorosas 

de las naciones. 



Mas , el gobierno Británico prescinde de todas 

éstas idéas y principios generales : él t ra ta al mar 

cómo esclavo suyo ; le encadena á sus miras am-

biciosas , y á sus horribles usurpaciones: le háce 

cómplice de sus crímenes; quiére persuadir al 

mundo, que el Océano es un dominio particulár 

de la Ing la te r ra ; un campo cerrado que solo el-

la puédó l a b r a r , defendér , y usar pa ra su servi-

cio exclusivo. 

¡ De que modo tan diferente no piénsa el go-

biérno francés ! Al proclamár los deréchos de 

los puéblos, él no vé en la libertád de los mares, 

si no su debida restitución al derécho na tu rá l ; la 

observancia solémne del derécho de gén tes ; la 

propiedád inviolable de cáda puéblo ; y los inte-

rnes sagrádos de cáda potencia. 

Fácil es de p revé r , quál de los dos gobiérnos 

débe tr iunfar en ésta lucha ; si será él que uo se 

propone en sus victorias, otro fin mas que la de-

fensa y la conservación de ios principios eternos 

de la naturaleza j ó él que no tiéne otro obje to , 

en su despotismo y usurpaciones, que él de sostc-

nér y perpetuar un poder contra la naturaléza 

misma. De un ládo, se halla el interés odioso de 

los t i ranos ; y del o t r o , se presenta él de todos 

los puéblos. 
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DE LOS PUEBLOS. 
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C A S I todas las naciones lindan con el mar, por 

grandes ríos , por bahías numerosas , ó por di-

latadas costas. 

L a naturaleza distribuyó de tal modo la gran 

familia del género humano , que cada uno disfrute 

de sus deréohos particulares sobre el eleménto co-

mún á todos. 

Abrid la car ta del globo: véd, cómo en los con-

tinentes lindan los puéblos con el mar Océano ó 

el Medi ter ráneo; con el Mar Róxo ó el M a r Cás-

pio ; con el M a r del Sur ó el del N o r t e ; y con el-

Báltico ó el M a r Negro. 

Apenas se exceptúan algunas hordas salváges 

que habitan al ótro ládo do los Apaláches , y las 

tribus Tá r t a r a s que vivén mas allá de la famosa 

muralla de la China : y aún á éstas mismas obs-

curas familias de la espécie humana, las condu-

cen sus grandes ríos á participar del patrimonio 

común , es deci r , del mar. 

Tal es el fundamento indeléble de los deréchos 

de todas las familias humanas, de todas las socie-

dádes políticas, y de las mismas hordas salvá-

ges : á todas corrésponde el gozá r de la pésca , 

de la navegación, y del comércio, según sus fuér-

z a s , su población, sus luces, y sus necesida-

des. 

No obstánte, el gobiérno Británico ciérra la vis-

ta á tan sagrádos axiomas : crée que él sólo existe 

sobre la t iérra , quándo t ra ta del mar. Rodeádo 

de sus altivas flotas, crée que su podér no tiéne 

mas límites que los del anchuroso Océano. Su 

derécho natural, es la fuérza ; su derecho de gén-

tes , la in just ic ia ; sus léyes, la sed insaciáble de 

su ambición,- sus tratados, el interés particulár de 
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su comércio ; y su diplomacia, la perfidia mas a-

t róz y el mas insolènte orgúllo. ¿ Hasta quando 

sufrirémos éste trastórno de la moral, y ésta igno-

minia y calamidad horrorosa sobre la t ie r ra? 

EL GOBIERNO INGLÉS DESCUBIERTO. 2 1 7 
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C A P Í T U L O 5*. 

DE LAS ÍSLAS. 

UNA isla domina al múndo entéro , y oprime 

el comércio general de tódas las naciones. ¿ E s 

é s t e , por ven tura , su destino ? 

L a naturaléza formó y colocó á las i s las , cér-

ea de los continéntes y de los golfos , para garan-

t i r á la t iérra contra la furia del m a r , y 110 para 

someterla y esclavizarla. 

L a política se apoderó de las islas para civili-

zarlas y defendérlas, mas de ningún módo , pa ra 

erigirlas en sillas de la t iranía. 

L a historia nos hace ver que ellas, naturalménte 

inclinadas á la libertad por su situación , no pué-

den menos de ser políticamente esclavas por sus 

necesidades. 

Algunas veces se han constituido en pequéñas 

Repúblicas, independéntes y zelósas, pero siem-
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pre dominadas por reyes, ó devoradas por la aris-

tocracia. 

Muchas veces ellas han mendigado socorros, y 

la protección y alianza de los Réyes vecinos ; y 

casi siempre han estado, en los diferéntes países 

de su localidad, sometidas ó sojuzgadas por el 

continènte. 

E n efécto : si la superioridad puede ser un de-

récho, á los continéntes perténece el de reynár so-

bre las islas , en razón de los mèdios poderosos y 

permanéntes que poséen , y de las necesidades á 

que se hallan siempre expuestas las islas, de mòdo 

que no puéden prescindir de los socorros y pro-

tección de las poténcias continentales. 

De ésta manera se lian visto las Cycládas en 

el Archipiélago del Medi terráneo, sucesivaménte 

sometidas á los Egipcios , á los Persas , y á los 

Griégos ; y las del Canal de la Máncha domina-

das por los Romanos , por los Saxónes, por los 

Daneses , y por los Normandos 

De igual mòdo se vén actualmente las Antillas, 

en el Archipiélago Americano, sometidas á los 

Francéses , á los Españoles , á los Holandéses y 

á los Britános. 

I Porque motivo , pues, las islas Británicas se 

han eximido de éste destino común y uaturál á 

los países insulares ? 

I P o r q u e , en lugar de habér sido sojuzgádas , 

hán Ilegádo á erigir en su suélo mismo el tròno 

formidáble de la tiranía í ¿ P o r q u e , en lugar 

de ser simpleménte independéntes , se hán cons-

tituido señoras y dominadoras del mundo ? 

Yo encuéntro dos motivos : el priméro e s , que 

los Britános se hán apoderádo, cómo la Repúbli-

ca de Cár t ago , del imperio de los mares , por su 

comércio ; y el segundo, que se hán apoderádo , 

cómo los Romános , del impèrio del cont inènte, 

por la guèrra. 

Los Cartagineses eran cruelménte exclusivos 

sobre el Mediterráneo ; y la politica astúta de los 



Romanos excitaba la guerra en el continente, pú. 

r a entretener á todos los pueblos que podrían so-

juzgarlos , y para sofocar , por éste mèdio, las 

divisiones intestinas en su mismo suélo. 

Si el gobiérno Británico há reunido , cómo ve-

mos , la política de Cártago, y la de Róma , pára 

dominár exclusiva y despóticamente sobre el mar 

y la t iérra ; á las naciones todas , incumbe el de-

ber precioso y sánto de redimir su libertád y sus 

derechos, abatiéndo y exterminándo, de una vez, 

á ése monstruoso y bárbaro gobiérno. De otro 

mòdo , se trastornaría la suérte y el destino de 

los continéntes ; y la mas infame tiranía , orga-

nizáda éntre los obscuros peñascos de Albíon, 

continuaría esclavizando á la espécie humána en 

tóda la circunferéncia del glòbo. 

C A P Í T U L O 6°. 

CONSEQUÉNCIA POLITICA DE ÉSTE 

GOBIÉRNO. 

L a dominación insular , establecida en la E u -

ropa , se ar ras t ra coti orgullo á fundar su impèrio 

devoradór 

en todos los países del univèrso , re-

duciéndolos á su obediéncia y servidumbre. 

Observad la marcha secréta de la política am-

biciosa y frenética del gobiérno Británico. 

Se apodera de la isla de Céylan, pára extendér 

su tiranía sobre el continènte de la I n d i a ; de la 

Mar t in ica , pára dominár sobre el gólfo de Mex-

ico ; y aníiéla por Manila , con el objéto de ase-

gurár mas su altivo cétro , en los mares del Sur. 

E l se estáblece, de iguál mòdo, en Gibiál tar , 

en las islas Iónicas , y en M á l t a , pá ra t i ranizar 

al Mediterráneo. 2 A 2 



Tiénde su vista á las islas Canar ias , y á las de 

Cábo-Vérde, para dominar mas ampliamente los 

mares de Africa y de E u r o p a , y situarse al orí-

gen principal de los viéntos. 

Se enseñorea de las islas de F a l k l a n d , con el 

objeto de extendér, un d í a , su infame cetro sobre 

la América Meridional ; y de las de Baháma, pa-

ra formar cavernas á sus hambriéntos p i ra tas , y 

asaltar désde a l l í , bárbaramente, el comércio de 

la Europa y el de los Estádos-Unídos. 

De ésta suér te , la dominación insular extiénde 

la esclavitud sobre los puéblos mas numerosos, y 

tráta de colonizár á los continéntes. 

E n verdad, el gobiérno Británico liá realizado 

yá úna párte de éste vasto proyécto de la domi-

nación insular: há colonizádo al continénte de la 

India désde B é n g a l ; al de Africa désde Ciérra-

Leóna al de América désde el C a n á d a ; y al de 

Europa désde Portugal. H á colonizádo á todos 

éstos continentes en beneficio de úna sola isla 
* 
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Británica. ¡ Qué horribles y funéstas són las con-

seqüéncias de semejánte poder contra naturaléza! 
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C A P Í T U L O 7°. 

DE LOS CONTINENTES. , 

E L L O S debená su seguridad propia, y á la dig-

nidad de los pueblos que los habitan, el exterminio 

de ésta dominación insular ; guardándose, al mis-

mo tiémpo , de establecer ó consentir iguál domi-

nación y t i ranía en el suélo continentál. 

Nosotros vémos que los continéntes están su-

bordinádos á las leyes generales , á los principios 

comunes de la j u s t i c i a , y á los deréchos de la 

igualdád y la independéncia de las naciones. 

Si un continènte osáse oprimir al o t ro , ésta 

odiosa t iranía no podría existir largo tiémpo. La 

Europa se verá obligada , por exémplo, á liber-

tar á la India , no solo por su interés propio, si 

no por obedecér á los dogmas de la justicia etèr-

na. La Europa há contraído y íirmádo ésta déu-

da sagrada en el pácto del derécho de géntes : los 

t i r 
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gobiérnos continentales la han identificado con la 

de la libertád. B é n g a | , emancipada y redimida 

del yugo, nos libertará de la dependéncia de Lon-

drés ; abriéndo el mas copioso mercádo al comer-

cio de todos los puéblos. 

Las poténcias Européas que poséen colonias en 

las dos Ind ias , no debén tenér otra perspectiva 

mas que la que ofrece y recláma la libertád del co-

mércio ; ó verán descollar la independéncia de és-

tas mismas colonias , quándo ellas se encuéjitreo 

yá cansádas de su lárgo sufrimiento, y resuélvan 

apelár á la f u é r z a , y á los deréchos inagenábles 

que las dispensó la naturaléza. ¡ Puéda ésta voz 

resonár en todos los gabinétes de la E u r o p a , y 

obligárlos á dirigir su política por los principios 

inviolables de la justicia común ! 



C A P I T U L O 8 o . 

REUNIO'X MONSTRUOSA DE TODOS LOS 

GÉNEROS DE PODER. 

Si en alguna parte del globo existiese un go-

biérno que , lleno de úna confianza y seguridad 

orgullósa , hubiera reunido á todos los vicios in-

teriores, y á úna tiranía doméstica, todos los gé-

neros del podér que las otras naciones separada-

ménte poséen, y de los quáles basta úno sólo para 

producir muchas causas de decadencia y destruc-

ción ; si algún viagéro ó filósofo nos dixéra , que 

semejante gobierno se conservaba désde largo 

tiempo en médio de naciones ilustradas, y al lado 

de sociedades políticas que tiénen un territorio in-

ménso, úna población copiosísima, y úna fuérza 

la mas poderosa é irresistible ; ¿ quién de noso-

tros daría crédito á lo que se nos refería ? Con to-

do f el hecho es positivo : E l gobiérno Británico 

existe ; y háce un siglo que tiénc reunidos, en sus 

mános, todos los géneros del podér. Védlos aquí 

b re veniènte descifrados« 

Podér naval ; báse priméra. 

Podér pecuniário, agènte generál del comércio, 

de la navegación, de la m a r i n a , y de la corrup-

ción. 

Podér comerciál, fundádo sobre el espíritu de 

su nación misma. 

Poder federativo resultado de su sistèma colo-

uiál. 

Podér político, efécto odioso de sus intrigas, y 

de sus riquézas. 

Podér insular, motivo de su òdio contra los pue-

blos continentáles , y el que le dicta la necesidád 

o la importáncia de oprimirlos y destrozárlos. 

Podér tiránico, conseqüéncia necesária de tan-

tos médios, y tántos podéres reunidos. 

E l gobierno Británico q u e , según la constitu-

ción de su pa í s , no tiéne exército fo rmál , trans-
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portó á su marina el espíritu militar y de conquis-

ta. 

No pudiéndo servirse del entusiasmo religioso, 

para el apoyo de sus medidas y proyectos, inspi-

ró á su nación el fanatismo del comercio, y el culto 

del Becerro de oro. Por éste mòdo añadió á la 

ambición de los Romanos , y al fanatismo de Ma-

hóma, el orgullo despótico de la preeminencia ma-

rítima ; el de la supremacía comercial ; y el de la 

dominación de vastas colonias. 

Fué un tiémpo en que el univèrso se liizó Ro-

mano , por el derécüo de ciudad. 

Londrés aspira á que el univèrso se haga Brí-

táno , por el derécho de esclavitud. 

Mas si el gobiérno Romano, que poseía me-

nos política y ménos podé r , con menos extensión 

de territorio y dominios , y con mas fuérzas rea-

les y sólidas, há desaparecido ; ¿ quál débe ser la 

suerte del gobiérno Británico que reúne todos los 

géneros del podér , y todos los vicios del despo-

tísmo á ' la corrupción de las r iquézas ; y que há 

oprimido y ultrajádo al mundo entéro ? 

* " 
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C A P Í T U L O 9°. 

E L GOBIERNO BRITÁNICO SE HALLA AL MJLX.Í 

MUM DE LA FORTUNA COLONIAL 

Y MARÍTIMA. 

" LA Inglaterra se encuentra sobre el m a r " , 

exclama Réynal, « en el mismo estado á que había 

« llegado Roma sobre la t iér ra , guando cayó des-

" pedazáda desde la alta cumbre de su grandé-

za Ta l es el crisis que amenaza al coloso es-

pantable de su fortuna marít ima. . 

E l tratado de 

paz de 1763 sería bastante para 

establecer su fortuna colonial , con mucha supe-

rioridad á la de los Romanos , que se apellidában 

señores del mundo. Conservar la Acadía y el 

Cañada ; poséer Luísbourg , y todos los estable-

cimientos de T é r r a - N ó v a ; obtenér de los Españo-

les la F lo r ida ; dominar en la Jamaica , y en mu-

chas islas del golfo Mexicano; tomar todas nuestras 

posesiones y factorías en el Senegá l ; excluir á 

los Franceses de todas las colonias establecidas 
* • v • 

sóbre el Ganges ; y poséer exclusivamén t e a Bén-

g a l , y los tesoros del M o g o l , parecía ser el tér-

mino de la ambición mas desmesuráda. i 
Mas el gobiérno Británico no se contentó con 

és to: en la revolución de Franc ia , concibió mas 

vástos proyéctos. No solo robó á los Francéses 

la Martinica , y las fortificaciones de San-Níco-

l a s , en la isla de Sánto Domingo , si no que tam-

bién añadió , al número de sus colonias, las islas 

de la T r in idád , Trinquemále , Ceílan , y el C á -

bo de Buéna-Esperánza : últimamente há exten-

dido su mano esclavizadóra á todas las islas y es-

tablecimiéntos que la Francia y la Ilolánda po-

seían en la América y en el A s i a ; y con la mis-

ma ambición insaciable, cálcula c! medio de devo-

ra r á los púntos mas ventajosos en úno y otro 

continente , á favor de las revoluciones y vicisi-

túdes que ellos experimentan. 
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CUESTIONES IMPORTANTES. 

LAS islas son Lijas de la t iér ra , y no debén j a -

más dominárla. 

Las islas cómo despojos arrancádos de los con-

t inéntes , por los fenómenos y catástrofes de la 

na tura leza , debén estar constantemente enfrena-

das y contenidas por los grandes principios de la 

politica. No conviéne permitirlas el que formen 

jamás fuérzas navales formidables, ó el que esta-

blezcan por sí mismas su seguridad independénte 

y absoluta, por que de éste páso no liáy mas que 

uno á la ambición, y al despotismo marítimo. 

Las islas no debén nunca ser independéntes, po-

derosas, y guerreras, si acáso se desea mantener 

la paz de los continéntes, y el derecho común so-

bre los mares. 

Su independéncia y su poder se Lailán en la hit--

toria constantemente anunciádos por calamidades 

nacionales , por vicios generales y horrorosos, ó 

por el despotismo marítimo. 

Corinto era celebre por su cúlto voluptuoso, por 

sus vicios dominantes, y por sus riquezas corrup-

toras : ésto fué lo que ocasionó su ruma. Vene-

cía se hizó conocér por su orgúllo, y su comércio, 

por úna liga demasiado funès ta , y por su propia 

t i ranía : éstas fueron las cáusas que labraron su 

destrucción. De todas éstas islas comerciántes 

y dominadoras , no existe yá mas que úna sóla : 

ella há invadido á todo el glòbo por su comércio ; 

irritado á todas las naciones por su política : y cor-

rumpido á todos los puéblos por sus riquezas. Es ta 

misma tiranía opulénta y odiosa, es la que débe 

arras t rar la prontaménte al último precipicio. 

L a politica ofréce désde aqui úna lección im-

portante á los puéblos del continènte : los con-

vénce de que no debén permitir jamás úna inde-

pendencia totát á las islas, ni consentir en que so 
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eléven á Metrópoli de un grande inpério. ó de un 

gobierno que lleve la ambición m a s allá de los li-

mites naturales de su país. ¿ Se rá preciso, pues, 

someterlas ó esclavizarlas ? D e ningún mòdo : 

péro es indispensable obligarlas á la moderación, 

y á los principios constantes de la justicia naturál, 

y derecho de gentes : es preciso hacérlas depen-

der del continènte para su fe l ic idád, y para la 

igualdad respectiva : conviéne asociarlas al régi-

men político , comercial , agricola , y administra-

tivo de los puéblos continentales. 

I Se extenderá entonces sobre ellas la vara de 

la t i ranía? No por ciérto. Se les débe señalar 

un régimen provincial, ó de departaménto : se les 

débe demarcar constitucionalménte cómo párte 

integrante de un territorio Continental, ó cómo 

aliádas dependiéntes de las potencias de Europa. 

¡ Qué convulsiones, y qué desastres y crímenes no 

se hubiéran evitado á los puéblos y á los imperios 

del mundo , si un sistema , cómo éste, hubiese 

sido promulgado y sostenido , un siglo há ! La 

tiranía Británica no hubiéra mancillado jamás la 

historia de las naciones. 

I Será preciso oprimir ó sofocar su industria ? 

N o : péro es necesario limitar sus fuérzas navales, 

ó impedir que las formen á su arbitrio ; por que, 

de otra m a n e r a , verémos establecérse y renovar-

se en la t ierra gobiérnos monstruosos ; gobiérnos 

contra naturaléza, que , no teníéndo úna gran-

déza r ea l , ni úna fuérza relativa , incesantemén-

te corrompen el principio vivificante de los ó-

tros gobiernos , y cubrén al univèrso de calami-

dádes , violencias , y peligros. 

I Convendrá, pues, respetar supersticiosamen-

te su constitución ? Si ella es el manantiál del des-

potismo practicádo sobre los mares ; si ella 110 se 

aliménta si na de los frútos de la tirauía ; si ella 

es feudál y ambiciosa ; su destrucción importa al 

interés de la E u r o p a , y á la paz general del 

mundo. 
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UN GOBIERNO CONTRA NATURALEZA ES SIEMPRE 

INJUSTO Y TIRANO. 

Pòco tiene que temer la Europa , ile parte do 

los gobiernos que poseen riquezas territoriales , 

medios sólidos y permanentes, y úna fuérza públi-

ca exteriorménte conocida y respetada. Mas todo 

deben temer las naciones, de parte de los gobiér-

nos que no tienen mas que un podér fact icio, re-

cúrsos artificiales, úna debilidad r e a l , y un g ran-

de aparato de poderío exterior. 

Los primeros són justos , pur que conocen su 

fuérza verdadera ; y los otros són opresores , 

por que aféctan orgullosaménte sus recúrsos y su 

podér. Los primeros tiénen el gènio conserva-

dor ; y los otros el de la usurpación. Los primé-

ros no necésitan si no de consolidar su podér en 

lo in ter ior , y gozar de las ventajas naturales de 

su propio suélo : mas los ótros no puéden existir 

sin crear proyectos audaces y desmedidos, y sin 

turbar á las naciones , irritando sus pasiones y 

sus rivalidades para tenér tiémpo de extendér su 

ambición, y aumentar su podér en lo exterior. 

Los gobiérnos continentales no necésitan mas 

que de sí misinos ; y por ésta càusa , permanecen 

segúras la existéncia y la libertad de sus vecinos. 

Por el contrario , los gobiérnos insulares no ce-

san de buscar médios auxiliares pa ra existir ; y 

véd aquí el origen de la turbuléncia general. ¿ No 

es ésto lo que vémos en el gobiérno Británico , y 

lo que, en la sèrie de un siglo , le há constituido 

arbitro despótico de los mares , y perturbador y 

azote general de los continéntes ? 

Es t e gobiérno no t i éne , en lo ex te r ior , mas 

que úna apariéncia seductora , y un orgúllo odi-

oso á todos los puéblos. E n lo interior , exérce 

tina barbàrie desoladóra y vergonzosa á la huma-

nidad. 



Su fuerza pública exterior es fantástica y de-

leznáble : depende de las olas y tempestades del 

Océano; de la desesperación misma de las tripu-

laciones de sus búques, y del incèndio que puede 

reducirlos á cenizas en mèdio del m a r , y en los 

puértos. Se vé obligádo á corrér hasta las extre-

midádes del glòbo , pára defendér sus colonias en 
> * 

las dos Indias , y pára hostilizar sus enemigos 

en los últimos púntos del M a r c e l Sur. 

Su estádo insular auménta su flaqueza prop ia , 

en razón de las quátro ciéntas leguas de còsta 

que tiéne que defendér : no puéde contár mas que 

sobre milicias indisciplinádas, débiles, y en redu-

cido número ; ó sobre la nulidad de un exércite» 

de t iérra á que se opone, sin cesar, la constitución 

Británica. 

£ 1 orgúllo de la preeminéncia marítima ocúlta, 

en éste gobiérno, su debilidad natural en el séno de 

su i s l a , y le háce olvidar 6U nulidad en la guerra 

exterior , no obstante que ella fórma úna larga 

tradición en la historia. 

E n los siglos últimos, el gobiérno Británico se 

habíapuésto báxo la protección de los continentáles. 

Mas corre yá un siglo, que há comprádo su se-

guridád y su independénciaabsolúta con el prodúc-

to de su comércio usurpador , y por médio de los 

exércitos, y guérras fomentádas en el continente. 

Désde que le há faltádo éste recúrso, y que las 

a l iánzas , en la E u r o p a , no se proporcionan á la 

satisfacción de sus proyéctos, él acúde á la rábia, 

al furor, á los crímenes, y al asesináto. Se le vé 

siempre tramándo, cómo un frenético, en los gabi-

nétes del Nor te ; y sin escarmentár en los desástres 

que há hécho sufr ir á las poténcias que se hán do-

blegádo á su influéncia abomináble , respirar in-

cesantemente la perf id ia , la seducción, y la hosti-

Iidád en médio de sus cortes y de sus provincias. 

E s cómo el génio malhechor que solo se compláce 

en las calamidádes del género liumáno: él no 

puéde existir si no éntre las ruinas y la desola-

ción generál de los otros puéblos. 
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UN GOBIERNO CONTRA NATURALEZA ES NECE-

SARIAMENTE UN PODER FACTICIO. 

Uff grande terr i tòr io y úna población numeró-

sa , són las dos bases naturales y sólidas de un 

gran podér politico. Un gobiérno medianamente 

bueno puéde, con éstos dos médios, elevar úna na-

ción al primér rango , sin oprimir á las o t r a s , y 

sin valerse de fuérzas auxiliares. 

E l gobiérno Bri tánico liá sacádo todo el parti-

do posible de su terr i tor io . E l há aumentádo su 

población , prodigándo, con barbaridád inaudita, 

la sángre de los habitantes de l a E u r o p a , y ahor-

rando la de sus subditos. 

Apésar de éstas medidas y cálculos estudiádos, 

no déxa de ser siémpre el podér mas artificial que 

liá existido sobre la t i e r r a . 

Cártago, á lo menos , poséia la población de tó-

da el Africa Aténas la de un continente f é r t i l ; 

y Venecia la de sus provincias de T i é r r a -F i rme : 

y ninguna de éstas t res potencias marítimas, con-

cibió la vasta y horrorosa extensión del sistema 

colonial de la Ingla terra ; ni tenía que defendér 

su t iranía marítima. 

¿ Quáles són , pues , los recúrsos del gobiérno 

Británico ? ¿ Acáso los eféctos de su Acta de na-

vegación? Ellos serán nulos , desde el momento 

en que cáda nación marítima reconozca sus de-

réchos , y publique o t r a semejánte pára su comér-

cio. Las fuerzas y riquezas de Inglaterra depen-

den de la voluntad de los otros pueblos: al ins-

tante que ellos rectifiquen su legislación comercial y 

marítima, y la de sus aduánas y puertos, la grande-

za colosal del pueblo Británico desaparecerá cómo un 

relámpago que no déxa vestigio en la atmósfera, dón-

de intimidó y deslumhró al pueblo ignoránte y débil. 

¡ Sus numerosos navios ! Ellos pueden ser 

quemádos en sus mismos puertos. ¿ No bá hecho 
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el gobiérno Británico quemar á los nuestros en 

Tolón, y expuésto los de E s p á ñ a al fuego de nu-

estros castillas, cnidándo solo de salvar los suyos ? 

¡ Las tásas pára el pago de los intereses corres-

pondiéntes á los capitáles tomados á préstamo !... 

El las han subido yá á un quàdruplo : ellas exci-

tan las quéjas , los c l amores , y la desesperación 

universál de la Ing la te r ra . 

¡ Los préstamos !.. L a déuda pública del gobier-

no Británico subía , áños h á , á la enorme súma 

de 892 millones de l ibras esterlinas que hacén la 

de 4,237,000,000 pésos fuér tes : ella há aumentá-

do progresivaménte désde entonces, y á penas 

puéde ijá sometérse al cálculo. ¿ Será posible que 

los déspotas de la Ing lá t e r ra puédan servirse aún 

por mas tiémpo de éste recurso , violènto y mons-

truoso , que arruina las generaciones presentes 

y las venidéras ? Sin e m b á r g o , ellos no tiénen ó-

tro pára sostener sus f u é r z a s naváles , y la tira-

nía orgullósa de su comércio y navegación. 

j Las formas diplomáticas ! Ellas hán escan-

dalizádo á todos los gabinétes ; engaitado á todos 

los gobiérnos; y provocado la execración y el 

horror de todos los puéblos. 

Resúlta de todo ésto , que el gobiérno Británi-

co , cómo poder contra na tura léza , solo existe 

por sus robos , su t i r an ía , y sus crímenes : que 

todos sus recursos són frágiles y momentáneos; y 

sus riquézas , ilusorias: que su grandéza es tan 

odiosa cómo perecedéra ; y que básta , pára disi-

parla, un soplo de la Europa. Si la Francia con-

tinua sus esfuérzos , caerá precisaménte despeda-

zádo éste coloso de óro, quetiéne los piés de bár-

ro , y destila sángre de toda su móle. 
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DE LA CORRUPCIÓN POLÌTICA DEL 

GOBIERNO BRITÁNICO. 

A nadie se oculta , que la venalidad es el prin-
• » 

cipio fundamental del gobierno Británico : con el-

la corrompe á la nación, y fortifica el despotismo. 

L a mayoría del parlamento es úna propiedad 

vinculada al tròno ; y el ministerio se sirve de ella 

con impudente orgullo. ¿ A que excéso no Uéga 

la corrupción política en un pueblo, quándo el 

poder legislativo está subjugádo, y depénde de la 

voluntad absoluta del déspota ? 

La mayoría corrompida del parlaménto dixé 

al Réy : " manténed lo que nosotros llamámos 

" balánza de E u r o p a , en benpfício de la Inglá-

" t e r r a ; y nosotros os daréinos todos los subsí-

" dios de que necesitéis : náda nos cuesta el sudor 

« del pueblo. Pòco importa que la déuda pública 

« llégue á ser incalculable. Dueños del comércio 

" del univérso, su monopolio pagará todos los 

" gástos por enormes que séan " . 

El la dice con igual énfasis á la nación : " hé-

" nios tomádoun cábo, úna isla, úna colonia: po-

" séemos algunas r a d a s , y algunos almacenes y 

" factorías mas. La extensión del comercio pa-

" ga ra todos los crímenes de la polít ica. todas 

" las violaciones del derécho de géntes, la pérdi-

" da consideráble de nuéstros soldádos y mariné-

" ros , y la del honor nacionál 

E s t a mayoría no piénsa cómo el puéblo Bri-

tánico ; mas t rabaja pa ra hacérle pensar cómo 

ella. No calcula cómo debía hacérlo defendér; 

pero medita profundamente pa ra seducirlo y cor-

romperlo. Es ta mayoría no es la nación; no re-

presenta la opinión nacionál: es úna facción legis. 

latíva , subordinada al ministerio ; es un partido 

antipatriótico, vendido al trono. 

E l gobierno Británico no deséa mas que el fn -
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grandecimiénto de colonias y de comercio , para 

ocultar , en t re el esplendor fastuoso de las riqué-

zas, el espectro inmundo y horrible de su tiranía. 

E l há seguido éste plan con perseverancia, no 

solo báxo Cromwell, si no igualmente báxo Jacob 

I o , báxo los usurpadores, de la misma suerte 

que báxo los Réyes legítimos. Con tal que dé á 

la nación un impulso favorable pára la prosperi-

dad de las manifacturas, ó una extensión nueva 

pára el comercio, consigue deslumbrár á la mul-

titud , y ella no atiénde á las injusticias , al azote 

continuo de la g u é r r a , á las violéncias mas exé-

c ráb les , á los hon ores, y al opróbrio que són la 

cosécha mas pingüe de su monstruoso gobierno. 

Con úna victoria navál , el seduce á los Brí ta-

nos ; y hace quenosiéntan los desastres sangrien-

tos de la Irlanda. La posesión de úna nueva co-

lonia , ciérra sus ójos sobre la opresión de la Es-

cocía. La tóma de un cábo á los Holandéses, los 

tranquiliza sobre la invasión de su propia libertad 

y prerogatívas. E l bill, ó decréto que proscribe 

las asambléas populares, ó el que destruye su li-

bei'tád civil , caén en olvido al pùnto que Elliot ó 

Duncán triunfan, y obtiénen la dignidád de lores. 

Ko liáy còsa , pues , mas averiguáda y patèn-

te, que los médios infâmes, seductores, y pervér-

sosde que se sirve el gobiérno Bri tánico, pára 

continuar exaltado en la cumbre del despotismo. 

Su venalidad y corrupción han llegado al extremo 

de la depravación humana. 

Es t e gobiérno derrama el oro á mános lléñas 

en los gabinétes políticos, pára dominarlos. Pa-

ga enormes subsidios á las naciones guerréras 

pára destrozarlas, empobrecérlas , y despoblár-

las de mas y mas. E l resultádo que se propone, es 

obtener y conservar úna preponderancia formida-

ble sobre los réyes y^ jjhéblos abatidos, y man-

dárlos con el orgúllo mas insolènte. 

E l óro , en sus mános, es un mèdio eficáz pára 

estorbar á las potencias mar í t imas , todos los prb-



yéctoe útiles, ó los progresos que puedan liacér 

en la marina y el comercio. Con el o r o , sufoca 

la industria en los países cxtrangéros ; paga los 

asesinos, y organiza un sistema de pilláge, y de-

vastación sobre el mar y la t ierra. 

Ent re sus grandes cr ímenes , sobresale el de 

inflamar y asalariar las pasiones mas viles y a-

tróces en los indhiduos , cómo el de fomentar to-

dos los vicios y desórdenes en los pueblos Euro-

peos , á fin de tener á su disposición los ánimos, 

ó un partido considerable para sus negociaciones, 

y sus intrigas políticas. De ésta manéra liá po-

dido promovér un motín, * al tiémpo que el go-

• Tódos saben, que el gobierno Británico tiene por cos-
tiimbre antigua el págar revoluciónes y motines; y que 
por éste médio, liá conservádo á los pueblos de Európa en 
su dependencia y servidumbre. 

Quándo el célebre ministro Marqués de Pombál, quisó 
mcjorár la agricultura y el comercio de Portugal , estáble-
ciéndo una compañía nacionál de Finos <fc Opórto, el go-
biérno Británico dispusó y pagó , sin perdér instantes , un 
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biérno Francés celebraba qualquiéra de sus t rata-

dos en la Európa ; y temiendo el gólpe vengador 

que amenaza su exterminio en la época presènte, 

no césa de at izár la discordia y el fuégo por dón-

de quiera que se le admite, ó que puéde introdu-

cir el óro y la corrupción. No dá un páso que 

no siembre delitos y maldádes. Todo lo emponzo-

ña, y tódo lo red ice á la práctica atroz de su ma-

quiavelismo ; destruir para reijnár. 

motín horroróso , en Lisbóa. Así se bañó , por la centési-
ma vez , en la sángre de los q u e , alevosamente, llamába 
sus amigos. 

Con iguáles motines sangriéntos, suscitádos y pagádos 
por el mismo gobiérno en Páris , se trató de ' re tardár los 
tratádos de paz éntre la Francia y las diferéntes poténciaa 
coaligádas. 

Esta es su táctica ; y éste el carácter que distingue su gè-
nio infernál. 

' ? I 
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POLÍTICA DB LOS REYES DE INGLATERRA. 

V E M O S , que mientras la política de los reyes 

de Inglaterra obstruye ó enfréna los estableci-

mientos comerciales de los otros pueblos en Euro -

pa , aumenta sus posesiones coloniales en las quá-

tro partes del mundo. 

Es ta política se anuncia siempre llena de fan-

farronadas , y de úna jactancia hinchada y altané-

ra contra los pueblos del continènte, para disi-

mular el temor que le càusa el proyécto de úna 

invasión en su isla , ó para distraér de éste peli-

gro eminènte el pensamiénto del puéblo Britá-

nico. 

Se ocúpa continuamente en los médios mas pro-

pios á cnccndér y exaltar las imaginaciones, y 

en los de mantenér en sus ciudades un espíritu 

público de mar y comercio , cuya base es el inte« 

rés personal; cúyo pretéxto es el orgúllo de la na-

ción ; y cúyos frútos són el patrimonio exclusivo 

del gobiérno que los empléa, para seducir y t ira-

nizar en su propio país y en los extrangeros. 

T raba j a por excitar la codicia popular , osten-

tándo la admirable extensión del comércio ; exci-

tándo la ambición de las r iquezas ; y haciendo 

alarde de la multitud y la importancia de sus co-

lonias. 

Con éste prestigio despléga su plan , y divide 

sus medios ofensivos del modo siguiénte: guérra 

en E u r o p a ; invasión en las colonias; y traición y 

crímenes en todas pártes. 

H á formádo dos listas civiles de gránde opulen-

cia ; la úna in te r io r , votáda por su parlaménto á 

principio de cáda reynádo; y la otra exterior, pa-

gáda con el óro del Bras i l , con el de México , 

y con el monopolio del comércio universál. La 

pr imera , le sirve para pagár la mayoría de los 

votos necesários á la administración iuter iór ; y 
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la segunda, para corromper y asalariar á los mi-

nistros intrigantes y venales de las cortes Euro-

péas. 

Con la úna, oprime la Escocía, incéndia la I r -

l a n d a , y desmoraliza y encadena la Ing la t e r r a : 

con la otra , atiza el fuego de la discordia y de la 

guerra en el Norte y en el Médio-día: procura des-

lumhrar á todas las naciones del mundo, y hacer-

les creer lo que es mas opuésto á sus mismos in-

tereses, y á los deréchos mas santos de la natura-

leza. 

C A P Í T U L O 15°. 
•i * . i 

• • -• •....-.. . '-< .•• •>' • • 
CONTINUACION DEL MÍSMO ARTÍCULO. 

• • - • • ? " * • • k 
'f r ' * « 

EE orgullo de la supremacía marít ima, deduce 

su origen de los réyes de Inglaterra ; y de el los, 

se deriva igualmente la t iranía de su monstruoso 

gobierno sobre la Europa. 

E n el siglo décimo, Edgáro, r éy de Inglaterra , 

juntó quátro mil embarcaciones pequéñas , y se 

creyó dueño absoluto del uiar: intentó apellidarse 

" Emperador y Señor de todos los réyes del Otéa-

no, y de todas las naciones que él encierra ". 

En el siglo duodécimo , otro réy , el célebre 

Juan Sin-Tiérra , promulgó úna ley por la quál 

" exigía, báxo pénas corporales, el salíulo de todos 

los buques extrangéros ". 

En el siglo décimo quinto, Eduardo I o , mandó 

a sus oficiales de marina, « que mantuviesen su so-

" beranía sobre los mares 
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E n el siglo décimo séptimo, Cárlos 2 o , hizo a-

cuñár dos medallas con las inscripciones siguién-
> , 

tes : « el Imperio del mar está en nuestro poder : el 

" mar nos tributará homenáge 

Al fin del siglo décimo octavo , George I I I , 

publicó, á la faz de la Europa y á la de todo el 

univèrso, las palabras que vóy á copiar , y que 

són el epílogo del orgullo mas insolènte , y de la 

mas audaz t i ranía . 

" Su Magestád permanece en la intención inalte-

" ráble y decidida, de no admitir proposición algú-

« na de párte de sus enemigos, relativa á los de-

" réchos y pretenciónes de las naciones mariti-

mas ". * 

l Puéde l legar á mas el execrable y feroz des-

potismo del gobierno Bri tánico, la insoléncia del 

tiráno de los mares , y el insulto y opróbrio de to-

das las naciones del mundo ? 

* Véase en las piézas de la negociación de Li la , áño 5°, 
la cárta del Lord Grenville al Lord Malmésbury. 

Cálculese, por éstos resul tados , la sobérbia 

de los réyes de Ingláterra ; la influéncia de ésta 

monarquía en sus máximas consitucionáles ; y la 

corrupción de 6us ministros. 

- Swa • 

'n ; . r - r . 

ó. -c • t 
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_ EFECTOS DE LA REACCIÓN RECÍPROCA. 

Lo que voy á decir , parecerá una paradóxa ; 

mas, los políticos juiciosos encontrarán en ella 

úna verdad importante y. sólida. 

L a constitución de la monarquía Británica ele-

ró su poder n a v a l ; y el poder naval no há cesádo 

de a l t e r a r , y corromper su constitución. 

De igual modo liémos visto , que la administra-

ción pública de la E u r o p a , se há complicádo por 

sus cstablecimiéntos en las dos Indias; y que éstos 

establecimiéntos coloniáles han alterádo, sucesiva-

mén te , los gobiernos del continente Européo. 

La Ingláterra há t rabajádo y adquir ido, d e 

éste modo, mas que todos los otros puéblos y de 

consiguiénte , há padecido mas alteraciones en la 

forma y en el espíritu de su gobierno. 

L a soberauia que exerciéron los gobiérnos de 

la E u r o p a , sobre las otras pártes del múndo , há 

sido, désdeel principio, vacilánte, desobedecida, 

y casi núla : manifestóse después violénta y o-

pres íva ; y éste período marcó la época de su de-

cadéncia y destrucción. 

N o era posible que ésta confusión , ésta anar-

q u í a , y éste fogoso entusiasmo de adquirir , po-

s e é r , y t i r an i za r , dexáse de influir sobre los go-

biérnos y constituciones de la Eu ropa . El de los 

Briiános , prolongádo hásta el céntro , y las ex-

tremidádes de la t ie r ra ; múcho mas ambicioso y 

opresor que todos los otros ; debía necesariamén-

te experimentar la mas fuer te reacción. 

E l efécto de la política de los réyes de Inglá-

terra , há sido el ag lomerar , báxo su cétro , la 

mas dilatáda tiranía marítima ; y el de la consti-

tución Bri tánica , dár un aumento progresivo y 

pasmoso á éstos resultados de su política astúta y 

de su ambición desenfrenáda. 

Probando conseqüenteménte , que su dcspotís-
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mo sobre los mares dimana también de su consti-

tución , yo demostraré que la constitución misma 

débe suf r i r la suérte correspondiénte á la t i ranía 

m a r í t i m a ; es dec i r , que cómo e l l a , débe ser 

prontamente reformada. 

£ 1 gobierno Británico que trastornando y cor-

rompiendo los principios fundamentales de la na-

ción , po r todo género de médios y violéncias, 

abrió el sepulcro para sí misino, y pára la domi-

nación m a r í t i m a , lo liá simultáneamente abierto 

pára la constitución de su monarquía. Este es el 

único bien que puéde haber hecho á las islas Br i -

tánicas , y á la Europa . 

Sos téngo , pues , que la tiranía marítima de la 

I n g l a t e r r a , que es en parte la obra de la política 

de sus r eyes , es de igual manéra en parte el efec-

to de su constitución. Por tanto, conviéne que ésta 

constitución monárquica sea destruida al mismo 

tiéinpo que el poder marítimo exclusivo , con que 

insulta y oprime á todas las naciones. 

E n politica de la misma suérte que en física, no 

hay acción sin reacción: la de la constitución Bri-

tánica lánza, con fuérza poderosa, al gobiérno de 

continuo hácia el impèrio de los mares, y a t rae y 

dirige la reacción de éste despotismo, sobre la 

constitución misma"; la quál hace al gobiérno ti-

rano de los mares, y le coárta el espíritu militar 

sobre la t ierra . 

La constitución verdaderainénte hace á éste 

gobiérno , t irano de la Europa , prohibiéndole ai 

mismo tiémpo el que puéda admitir exércítos con-

tinentales , en su isla. 

Si los réyes de Ingláterra hubiésen podido em-

pleár á su voluntád , en las islas Br i tánicas , las 

tropas del continènte, ellos las hubiéran sometido 

militarménte , exclavizándo enteraménte al pue-

blo Británico. Mas , cómo no hán podido enca-

denárlo con los exércítos que Ies hubiéra sido fácil 

l lamar de la Europa , por que la constitución lo 

prohibe,-hán tomádo el recurso de corrompérle y 
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enfrenarle eon las r iquezas del univèrso. E l co-

mércio liá liécho lo que no há podido emprendèr 

la espada. 

Resulta, que del espíritu de la constitución Br i -

tánica há brotado la fortuna mar í t ima, que sirvo 

de báse á la tiranía del gobiérno-, en lo exterior. 

De ésta fortuna marít ima se há elevádo también 

el despotismo que exérce , con tánta crueluád en 

lo interior , el mismo gobiérno. 

Constituido en la cima de la tiranía , á fuérza 

de podér, él provoca el òdio de todas las naciones 

de Europa ; y á éstas necesariaménte in te resa , 

el destruir la constitución sobre que se apoya tan 

funèsto y abomináble coloso. 

Se há hecho co r rup to r , á fuérza de riquézas : 

y con éste opróbrio, excita la indignación enér-

gica de los hombres libres en el suélo Británico , 

los quáles contribuirán , con fervor y alborozo, 

á reformar la constitución de su país , y al gobiér-

no que ella há producido, á tolerado por tan láj*-

go tiémpo. 

C A P Í T U L O 17°. 

INFLUENCIA DEL GOBIÉRNO CONTRA NATURALE-

ZA SOBRE LAS COSTUMBRES, LAS VIRTUDES, 

Y LA INDÚSTRL\ DE UN PUÉBLO LIBRE. 

Los gobiérnos són los verdadéros preceptores 
• 

de los puéblos. De ellos depénde el que séan 

virtuosos ó corrompidos, guerréros ó pacíficos, 

ambiciosos ó moderádos, instruméntos de la tira-

nía ó de la libertád. Los gobiérnos forman el es-

píritu público; y hacén á un puéblojústo ó tiráno 

y usurpador : conviérten el orgullo nacionál en un 

médio útil ó funésto. 

¡ Dcsgraciádo el gobiérno que corrompe la ino-

rál de los Es tádos ; que altéra el carácter de los 

puéblos ; »¡ue substitúye Ja avaricia á la generosi-

dad nacionál , la ambición y la t i ranía á la defen-

sa de la libertád , y el monopolio del comércio al 

amor de la pat r ia! ¡ Desgraciádo el gobierno 



que l á b r a l a s calamidádes del mundo entéro, y 

sáca de ellas el tesoro de sus rentas públicas! 

Llega un momento en quelospuéblos cansádos 

yá del yúgo , y cxásperádos al verse , en la de-

pravación , obligádos á seguir un impulso contra-

rio á sus naturáles sentimientos , se vuelven cón-

t r a el gobierno que los há corrompido y tiraniza-

do , y lo derriban. L a naturaleza no formó al 

pueblo Británico opuesto á la humanidad y á la 

beneficéncia. Sus costúmbres , cómo óbra de la 

civilización, le hacen hospitalario ; pero sus cos-

tumbres , corrompidas y dirigidas por la política, 

le liacén b á r b a r o , insensible, y feroz. "Ved aquí 

el inflúxo de su gobierno. 

E l puéblo Británico fué idólatra de la libertád 

en otro tiempo : mas , el gobiérno le há encadená-

do, y le há convertido en un iustruménto activo de 

su odio inveterado contra la libertád de las otras 

naciones. 

Los pueblos se auxilian en sus revoluciones, 

y se favorecen en sus desgracias y calamidades , 

por un instinto de humanidad , por un movimién-

to espontáneo de la naturaleza : mas , el gobiérno 

Británico no permite á su pueblo , si no que se 

entusiasme y se emplée en favorecer á las hordas 

feroces y sanguinárias , ó á las naciones guerre-

ras y destructoras. Le. háce pagar todas las guér-

r a s ; lo deshonra con sus atrocidádes; y lo asocia 

al carro de su t i rania marítima. 

El puéblo Británico há combatido , por lárgo 

tiémpo, con la esperanza de recobrar su libertád, 

y sus derechos: mas, el gobiérno se há servido de 

éste conocimiénto mismo, para organizár astu-

taménte su despotismo sobre é l , y sobre los go-

biérnos de la Europa. 

El puéblo Británico deséa un comércio flore-

ciéntc; y el gobiérno se aprovecha de éste mismo 

deseo, para oprimir y usurpar el comércio de to-

das las naciones. 

l ia posición insular había proporcionádo al pué-



blo Británico, la ventaja de hacér un cabotáge co-

mún en servicio de los otros pueblos ; y el gobier-

no aprovechó ésta posición Iocál, pára exportar 

é importar, exclusivamente, el producto de tódos 

los países. 

E l puéblo Británico desplegaba, por la situa-

ción de su isla , un talénto naturál pá ra la nave-

gación y el comércio: el gobiérno aprovechó ésta 

circunstancia, pá ra convertirle en monopolista, y • ' v 

navegante exclusivo. 

El puéblo Británico áma la g lor ia , y admira 

los taléntos y el ingenio, qualquiéra que séa el 

individuo, ó la nación en que los descúbre. Mon-

tcsquiu fué mas adinirádo en Inglaterra que en 

Francia . E l almirante Winter, prisionero de los 

Britános, en 1797, recibió, en Ingla te r ra , may-

ores aplausos que en ninguno otro país del refun-

do . El inmortal Kosciúsko , gefe de la confede-

ración armada de Polonia , desembarca en Ingla-

terra ; y el pueblo le tributa homenáges. Los 
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hombres mas ilústres de la nación , y los patr ió-

tas de Londres le regalan úna hermosa espada. 

P é r o , en contraste de éstos sentimiéntos y de-

mostraciones, el gobiérno Bri tánico cifra toda su 

gloria en propagár el despotismo, por mèdio de la 

corrupción, y del comércio generál , por la fuérza 

y la tiranía : empléa tódos los resortes de la ca-

lumnia , y el espionage, la diplomácia, y sus gui-

néas, pára perdér á tódos los hombres de ingénio, 

de taléntos, y de valor, que consagran sus taréas, 

sus luces , y sus fuérzas al tr iónfo de la libertad. 

Por todas pártes , hàce perseguir á los escritores 

liberales, y á las álmas generosas y republicánas. 

I l á hécho proscribir en Francia , en Escocía , en 

Ir lánda, en Ingláterra, y en I tá l ia á los hombres 

mas beneméritos y decididos, en favór de la càu-

sa y deréchos del puéblo. Hizó pronunciár sen-

téncia de muér t e , contra los famosos patriólas 

Escocéses, Thomas Muir y Palmer ; y la comutó, 

después , en úna exportación t an ignominiosa có-

2 E 



mo t i ránica. Hizo diezmar en Irlanda á los pa-

t r io tas , y quemár sus cásas : mandó ahorcar , en 

Escocía, á los Defenderá ; * y acusar en Ingláter-

r a , cómo traidores ó revolucionarios, á los escri-

tores y publicistas enérgicos. 

T a l es el carácter de la corrupción espantosa 

que exérce el gobiérno Británico. El querría su-

mergir á la Europa en la barbárie , y mantener 

al pueblo Británico en la servidumbre feudál : 

querría d iv id i r , y aislár á las naciones de Euro-

pa , á fin de oprimirlas úna en pos de la o t r a , ó 

reunir al múndo todo báxo los mismos principios 

de despotismo , pára oprimirlo con un sólo golpe, 

y amarrar lo con úna misma cadena. 

¿ Quien e s , pues , el que inoculó en el puéblo 

Británico , dónde tuvó su primera silla la doctri-

na filantrópica , el odio mas rencoroso contra los 

• Se refiere el Lectór á las anotaciones de la página 81, 
de ésta obra. 

El Traductór. 

Franceses; odio que se h á convertido en tempera-

mento y hábito distintivo de su nación ? El gobiér-

no Británico es el autor de ésta abominación: él 

no puéde aumentár ó conservár su podér si no por 

medio de las divisiones que , con la mayor sutile-

za , difúnde y sostiéne entre los puéblos vecinos. 

Es te gobiérno há levantado, éntre la Ingláterra y 

la Francia , un múro enorme de guérras civiles y 

extrangéras , de intrigas y rivalidádes , de cor-

rupción y calúmnia, y de sediciones, asesinátos, 

y odio nacionál. 

I Qué le importa al puéblo Británico, que la fi-

lantropía exalte el nombre de Stanhópe; y que los 

talentos cívicos de Fox y Sherídan, ó las opinió-
* 

nes f i rmes de Lambión y Tarléton honren á la cá-

mara de los comúnes ? ¿ Qué le impor ta , que la 

eloqüéncia legal de Erskine y Gibs defiendan los 

últimos réstos de la libertád civil, y que la demo-

cracia Británica apláuda á las luces y al valor de 

Mórnelooke ? E l despotismo de l ' í t t hizó pasár en 



triunfo los bills, ó leyes que proscriben las asam-

bleas populares, y establécen las tasas quádru-

plas : hizó votar á su parlaménto la continuación 

de la g u e r r a , y burlándose de los clamores del 

pueblo, y de la oposición de los patriotas ilustra-

dos. L a diplomacia de Granville y Cartlereagh 

continuó insultándo á los derechos marítimos de 

todas las naciones, y sembrando la Europa de crí-

menes políticos. E n éste mismo tiempo, el Lord 

Fita-William vóta la guer ra de exterminación 

contra los Francéses : Edmundo Búrke prédica 

úna cruzáda de asesinos contra éste puéblo rege-

nerado ; y el gobiérno Británico precipi ta , sobre 

su propio país , el torrente pavoroso de todas las 

infámias y crímenes.... Véd aqui cómo un gobiér-

no pervèrso corrompe á la nación, y háce inútiles 

sus virtúdes. 

E l puéblo Británico hábla todavía de su liber-

tád con jactancia : péro , el gobiérno no césa de 

redoblar con furor su despotismo. 

É É Á M 
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El puéblo pága tásas enormes pára la defénsa 

de su libertad ; y el gobiérno quadruplica las tá-

sas, pára remachár las cadénas de su esclavitúd: 

le arranca el óre, y le carga de vergonzosos hier-

ros. El puéblo anhéla por la paz ; y el gobiérno 

sólo búsca medios de eternizár la guèrra . 

JNáda háy que puéda animár tanto á los pacifi-

cadores del continènte. y empeñár sus grandiosos 

esfuérzos contra el último de sus enemigos , cómo 

la injusticia insolènte del gobiérno Bri tánico, y 

lo que puede contribuir á la conservación de la li-

bertád en Ing lá t e r r a , quándo llégue el día de las 

vengánzas contra el atróz gabinéte de San-Jámes, 

es el amor que tiéne el puéblo Británico á sus de-

réchos, y el juicio que forman los hombres ilustra-

dos de aquél país , sobre la perversidád de su p ro-

pio gobierno. 



C A P Í T U L O 18°. 

RESULTADO DEL GOBIERNO CONTRA NATU-

RALEZA, RELATIVAMENTE Á LA 

NACIÓN BRITÁNICA. 

Si yo hubiera de expresar todo lo que me inspi-

ra mi alma indignada contra el gobierno Británi-

co, relativo á su nación oprimida y opresora , yo 

pasaría por un declamador, y entusiásta acalora-

do : mas, éste carácter no conviene si no á los es-

critores asalariados por un gobiérno despótico ; 

no conviéne si no á un Edmundo Búrke, y otros 

cómo él. 

Es t e capítulo será mas eloqñénte , haciendo li-

so de las mismas palábras que pronunció un re-

presentante Británico en el parlaménto de su na-

ción : véd las aquí fielmente copiadas. * 

• Sección del parlaménto de Ingláterra, el día 25 de No-

•iémbre de 1706. Veánse las gazétas, y periódicos Británi-

cos de ésta fecha. 

" Si la franquéza pudiése, á lo ménos una vez, 

« e n t r a r en el lenguáge de los ministros; " excla-

maba Mr. Lambtón , en la cámara de los comú-

" nes; si ellos osasen manifestarnos el interior de 

" sus corazones, oiríamos precisamente, en ésta 
1 

" cámara , el siguiénte discurso : " 

" Nuestro objéto es encadenár vuéstras mís-

« mas álmas : hémos conseguido hacéros desgra-

" ciados, cómo nación y cómo individuos: hé-

<< mos arrancado el esposo de los brazos de la es-

« posa, y el pádre de éntre sus hi jos: hémos satis-

" fecho nuestros caprichos , obligándolos á der-

" ramár su sangre : hémos convertido vuéstras 

" ciudades en desiertos, y aniquilado vuéstro co-
f 

** mércio: péro , todo ésto es poco ; y á mucho 

<* mas se extiénde nuéstro designio. Después de 

<* oprimiros , y arrojaros en la cima de todas las 

" calamidades ydesgrácias, os prohibirémos hás-
t ( ta el mismo alivio de gemir y quejaros. Aban-

** dónaos, pues, á nuéstra voluntad; sin diferén-



" cía con los animales de carga : éste es el debér 

" que os incumbe. Si cómo leones generosos y 

" terribles , osáis enseñár los diéntes , os rédo-

" blarémos las cadenas, y no os dexarémos jamás 

" respirar.. Si os atrevéis á e r i z a r l a s c r ines , 

" J á r u g i r , os sujetaréinos con un f r é n o , y os 

" impediremos el resuéllo con un bozál. Si á pe-

" sár de é s t o , tenéis aún la osadía de agi tár 

" vuéstras cadénas , y í acé r con ellas algún ruí-

" d o , os barémos exportár á la otra parte de los 

" mares , dónde poderéis , á toda vuéstra como-

" didád , recreáros , y delirar con el fantásma de 

« ésa hermosa libertad , á que nosotros no daré-

" mos j amás , si 110 el nombre de sedición.... " 

Véd aquí la traducción genuina y púra del len-

guáge de los ministros Británicos ; y no obstánte, 

los Bills, ó decrétos tiránicos é infames queprópu-

siéron á la c á m a r a , fuéron adoptados con úna 

mayoría de vótos considerable ; insulto el mas fe-

roz y mas impudénte contra la libertad del pué-

blo Británico.... ¡ Nación esclavizáday orgullósa! 

tú has podido sufr ir éste ar rojo insolénte de tus 

ministros, y ¡ te vanaglorias de ser libre ! Aprén-

de , á lo ménos, á merecér la dignidád y el carác-

ter distintivo de la espécie h u m á n a : despédaza 

tus vergonzosas cadénas ; y, entonces, creáremos 

que bullén todavía , en el fondo de tu álma , los 

sentimiéntos hermosos de la libertad y de la vir-

túd. 



C A P Í T U L O 19°. 

DEL COMERCIANTE, DEL ARTESANO, DEL BAN, 

QUISTA, DEL MARINO, DEL FUNCIONARIO PÚ-

BLICO, Y DEL REPRESENTANTE BRITANICO. 

E N T R A D en el gabinete d e . Castlereagh, ó de 

uno de los comerciantes de Londres , y abrid los 

libros de sus especulaciones políticas, ó mercanti-

les : allí veréis que úna mano ávida y cruel exten-

dió , f r iaménte , el cálculo sobre el importe de la 

quinquillería necesária para hacér degollar milla-

res de Americanos, ó cargar un buque destinado 

á la compra de neg ros ; y el de los fraudes y con-

trabandos del gobierno Británico, pára extraer la 

pláta de México y agotár el óro del Bras i l , á fiu 

de comprár viles inercenários pára incendiar y 

destruir la Europa. Sí la perfección de las ártes 

os convida á ent rar en un taller célebre, observa. 

Téis que el duéño no se quéja de los males que la 

guérra precipita sobre los hombres, mas solamén-

te de que ella paralísa el curso á sus mercaderías 

y efectos. Si le habláis de la p a z , él procura so-

laménte sabér quántas colonias nuévas ha conse-

guido la Inglátcrra , y que consumo pueden pro-

porcionár á sus fábricas. E l l láma sublime y 

excelénte política á la destrucción de las manifac-

turas Francesas , Americánas y Españo las , que 

há podido realizar la horrible in t r iga de los mi-

nistros Británicos; y mira con placér los vicios de 

la Europa , solo por que forman la báse de su pros-

peridád. 

• Qué es lo que piénsa aquél Banquista que está 

dándo vuelta á sus capitáles, y fluctúa éntre la 

ociosidad y la usúra ? Por un instánte se quéja 

del peso enorme de las nuévas t á sas : péro redobla 

el agiotáge y la usúra ; pága su q u ó t a ; y no se le 

dá cuidádo por todo lo demás. A su vis ta , tódos 

los gobíérnos són iguáles y buénos, con tal que él 

pueda ganár y cnriquecérse. 



Oíd al marino : la barbaridad cometida en el 

enganche de los marineros Británicos, le s i rve de 

diversión : solo se acuerda de la paga que disfru-

ta , cómo instruménto de la t i ranía marítima. Re-

cibe y exécuta, con ciéga obediéncia , las órdenes 

mas atroces del Almirantázgo : deséa conscrvár 

su p l áza , y no t rá ta si no de obedecér maquinal-

uiénte á lo que se le mánda. Las piraterías y atro-

cidades que comète , le atraen el òdio y la indig-

nación de todos los puéblos : mas , él se consuéla 

extendiendo la vista por la esféra ilimitáda y pro-

digiósa del comércio y navegación de su país. 

E l templo de las deliberaciones nacionáles se 

abre en Weismister : un orador se presénta , y 

hábla de la opresión de Escocía, y del régimen 

militar de la Ir landa. Una sóla voz contèsta á 

su discurso, y es la de un ministro : él justifica 

todos sus atentádos, opoyándola en la necesidád de 

una policía fuerte contra los altivos Escoceses , y 

la de contenér el espíritu de rebelión de que pú-

blicamente acusa á los Irlandéses libres. U n di-

putádo pule, por la vigésima vez , la emancipa-

ción de la I r l a n d a , y la libertád de su cúlto : pé-

ro , todo ésto no es roas que un juégo de la politi-

ca , que quiere hacér alárde de la filosofía ; es 

úna escéna filantrópica que se représenta en a-

quél moménto, y que se términa, difiriéndo el a-

súnto para otra ocasión , cómo estába yá preme-

ditádo. l i e aquí la influencia del gobiérno. * 

Yo no hablo de los filósofos sábios , de los po-

líticos profundos, de los propietarios ilustrados , 

y de los amigos generosos de la libertád , que 

la Ingláterra posee en su mismo séno. Yo los 

estimo, y les tributo el honor debido : son hombres 

y ciudadános que merécen el aprecio general. 

Solo háblo de los t irános y esclavos que enciérra 

ésta isla célebre. 

* Weismister , el tèmpio Je las deliberaciónes Británica» ; 
domicilia tres distintos podéres, siempre enemigos <le la paz 
y amigos de la guerra ; azótes formidábles de la vir tud, y 
siémpre amparos y tutóres nátos del delito , y de un réy di-
•olíito, cruél y sanguinàrio. 

El Traductór. 
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Penetrad basta el gabinete sombrío de su corte 

venal y cor rup tora ; y veréis que el Genio de las 

compensaciones escribe en sus decantadas minu-

tas : conquista; invasión; Antillas; México; Ceilan; 

Cabo de buena-Esperanza; Malta; Zeúta: islas Ió-

nicas ; comercio universál; Colonias exclusivas en 

ámbas Indias ; Manila; y Soberanía absoluta sobre 

todos los mares. Mas adéntro , encontraréis al hí-

j o del rencoroso Chathám, con lacabéza apoyada 

sobre la mano izquiérda , y extendiéndo, con la 

derécba , el cálculo de los crímenes que es preciso 

cometér y p a g á r , á fin de at izár la guerra civil 

en el Yend'ee; sacrificar á los marinéros Francé-

ses en Quíbéron ; excitár motines en Púris ; diri-

gir asesinatos en el Médio-dia de la Francia, y trai-

ciones en las costas de Oeste ; ganar proscripciones 

en las Tullérias: y hacér uso del venéno , pára 

destruir los estados mayores de todos los exérci-

tos franceses. Formád ahora concépto del gobiér-

no Británico j y de las máximas por dónde dirige 

constantemente su conducta. La nación abatida 

y encadenáda gime, y le obédece : él se complace 

en el despotismo, y e n el horror de sus maldades; 

y no résa de escogitar médios pára aumentái las 

y extenderlas, cada vez mas, sobre la faz del globo. 

. • | 
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C A P Í T U L O 20°. 

MAQUINACIONES Y CRÍMENES PROFUNDOS DEL 

GOBIERNO BRITÁNICO CONTRA LA EUROPA. 

LA Europa domina á las otras tres partes del 

mundo ; y el gobierno Británico há emprendido 

dominar la , pa ra tener el cetro de la monarquía 

universal. 

I^a Europa , con su numerosa población, y sus 

recursos naturales y sólidos , amenaza á las islas 

Bri tánicas , désdeel momento en que llegue á des-

pc r t á r ; y el gobiérno Británico há querido preve-

nir éste gólpe, dominando y destruyendo con la 

g u è r r a y el hambre , las divérsas poblaciones del 

continènte Europèo. 

L a Europa há estádo continuamente expuésta 

á invasiones totáles , y al torrènte de los pueblos 

bárbaros que a r r o j a , sobre ella , el suélo ingiáto 

y estéril del Norte : mas ; el gobiérno Británico 

há sometido y encadenádo á las mismas naciones 

populosas y guerreras del N o r t e , con el talismán 

. de sus subsidios , y con el de sus aliánzas y tratá-

dos de comercio. 

La E u r o p a , separada de las otras pártes de la 

t i e r r a , por fragosos y dilatádos desiértos, por 

las opiniones religiosas, y por los mares, no puede 

facilménte reparar las pérdidas sucesivas de su 

población ; y el gobiérno Británico at iza de conti-

nuo , en mèdio de ellas , el fuégo de la guèrra ; a-

liménta la discòrdia y las facciones civiles ; fo-

menta las revoluciones, las propaga, y las irri-

ta, llevárido de un ládo á otro los instrumentos de 

la destrucción , y el gènio infernál de la perfidia 

y de la mortandád. 

La E u r o p a , só l a , es la que puéde libertar al 

Asia del yugo tiránico y abomináble del gobiérno 

Británico : mas ; este gobiérno que lo prevée, re-

dolila su euipéüo obstinádo de oprimir, y señorear 

á la Europa misma, pára conservar sus opulentas 
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conquistas, y tener el mundo eutéro , báxo su in-

dependencia y servidumbre. Este proyécto se le 

há frustrado , entre las naciones continentales de 

la Europa ; la Francia há conseguido arrojárle de 

tóda e l la , y confinàrie en su isla, y sobre el abis-

mo de los mares : péro, éste gobierno obsequiado, 

y siénipre altanéro y f é roz , dirige su vista al A-

sia y á la América ; t r a t a de indemnizárse en és-

tas regiones desgraciádas ; y c ruza todavía , con 

sus destructoras náves al redédor de la Europa . 

Su f r enesi es extremádo, y no cesaiá j a m á s , 

si no en el moménto apetecido de su destrucción 

y ruina. 

C A P Í T U L O 2 1 ° . 

OJEADA SOBRE LAS COA LISIÓ N ES , TRAMADAS 

POR EL GOBIERNO BRITÁNICO, CONTRA 

LA FRANCIA. 

NINGUNA coalisión se asémeja tanto á la de 

Pilnítz, cómo la de Jlúgsbourg. Se podría decir, 

que el fin de cáda siglo está destinado á un com-

pio de réyes contra la nación Francésa. Se hán 

pretextádo siémpre las mismas causas : se há to-

mado siémpre por téma , el equilibrio éntre las 

potencias de la Europa : y en el fóndo, hán obrà-

do siémpre también los mismos principios y mo-

tivos ; á sabér , la invidia insuperable que la In-

gláterra y la cása de Austria habían concebido 

contra la prosperidád y esplendor de la Francia . 

Los proyectos hán sido siémpre los mismos : ani-

qu i l á r á la nación F r a n c e s a , y part i r su territò-

rio éntre los réyes coaligádos. Los medios hán 



sido también iguales ; caer á un tiempo, y por to-

das partes, sobre las fronteras del suelo Francés ; 

invadir todos sus dominios y posesiones; y dividir 

amigablemente tan ricos despojos. Tampoco la 

táctica lia variado : negociaciones artificiosas v 

nulas ; proposiciones ilusorias ; traiciones efecti-

vas ; invasiones emprendidas con el mayor einpé-

fio ; y todo género de atrocidades militares. La 

calumnia se liá desplegado también con la misma 

impudènte sofistería : los escritores y publicistas, 

asalariados por la Ing la te r ra , no cesaron de atri-

buir á la F r a n c i a los proyéctos mas vástos de am-

bición, los horrores de la g u è r r a , y la calamidad 

general de la Europa . 

La diplomácia há seguido el mismo tòno ; acu-

sar á la política del gobiérno F rancés , y atribuir 

las conseqüéncias desgraciádas de la guèrra á su 

empeño por la dominación universal. 

Los actores de la coalisión han sido siémpre los 

mismos ; la I n g l a t e r r a , la Holanda , la cása de 

Austria, y el Impèrio. E l gobiérno Británico des-

plegó el mismo encarnizamiento , y los mismos 

circuios tortuosos de la ambición, en Mgsbourgj 

en Pilnítz. 

La Francia se armó contra la coalisión de Aúgs-

bourg , en 1688 ; y contra la de P i ln i tz , en 1793. 

E n el siglo úl t imo, un réy * osó penetrar en los 

antiguos limites de la Francia : ella quebranta su 

audàcia ; le arroja de su hermoso suélo ; y ex-

tiénde su impèrio, recobrando los lindéros primi-

tivos de las Calías , y los del impèrio de Cárlo-

Jtíágno. 

El gobiérno Británico se enfuréce , y se impa-

ciénta: t rama de nuévo en el Norte y en el Medio-

dia: agita á la Europa por quátro veces mas contra 

la Francia; y el I I E R O E F R A N C É S á la frónte de sus 

legiones victoriosas, disipa la óbra infame de los 

ministros Británicos ; liberta á la Europa de su 

infiúxo, y de su ponzoñosa perfidia ; y levánta su 

Frederíco Guillermo Io, Réy de I ' rusa . 



brazo formidable pa ra abatir á los monstruos de 

Albion, y para vengar en su exterminio la causa 

santa de la humanidad. En el siglo décimo sépti-

mo,un réy victorioso hizo sacrificios á réves ven-

cidos; y actualménte el génio poderoso de la Fran-

cia , en médio de sus triunfos, y de su gloria in-

comparable, ofréce condiciones moderadas y tra-

tados generosos , para comprar la tranquilidad 

pública de la Europa , y el bién general de todos 

los puéblos. Si no se le a t iende, el rayo está en 

sus utános; y él sabrá precipitarlo sobre la cabe-

za de los malvádos. 

C A P Í T U L O 22°. 

DE LA OPRESIÓN GENERAL. 

SE creería que acábo de delineár, en los libros 

anter iores , un sistéma imaginario de política , y 

un plan fantástico de. tiranía, imposible en la exe-

cución. Este e s , sin embárgo , el sistéma de un 

gobierno de bárbaros y piratas , aplicádo á úna 

nación de filósofos y comerciántes ; éste es el sis-

téma de un gobiérno que , cómo acábo de probár-

lo, se há excluido del derécho de la naturaléza, y 

há puésto todas las naciones fuéra del derécho de 

géntes. De el debía nacér L A O P B E S I Ó N G E N E K A L . 

El monstruo de la avaricia feróz del gobierno 

Británico, se presentó en el conséjo de San-Jámrs; 

venía acompañádo de las sombras siniéstras de 

Bédford, de Cróimvell, de Chathám y de Pítt. Uu 

Mápa-múndi estába abierto delánte de los minis-

tros : Hé a l l í , les dixó , la extención de mi impe-

rio ; hé aquí las máximas de mi política. 



« La Itali; ito extenderá mas su comercio y à 

tan limitádo ; la España 110 mejorará el suyo , y a 

tan debilitado " . 

" La Holánda será despojáda de la pésca, que 

la liáce muy poderosa. El Portugal será ¡cultiva-

do pa ta mi sólo " . 

** La Dinamarca y la Succia se limitarán á su 

comercio interior. El Baltico será guardado por 

la Rusia á mi provécbo ; y el puéblo Róso no 

será si no mi marinero auxi l ia r , ó mi factor co-

merciánte 

" El Austria no se acercará jamás al Océano; 

y la Prusía se verá siempre distraída por gttérras 

continentales, y subsidios Británicos 

" La Polonia que podr ía , ron el tiémpo. fígu-

rá r en el Baltico y en el Mar -Négro , y ser dentro 

de pocos años en el Norte , lo que la Francia es 

en el Médio-día , desaparecerá del quádro de las 

naciones. Aún la T a r t a r i a será mi auxilia: se-

créto e n l a p á r t e m a s remota del Asia, hasta que 

estén foijádas las cadenas del Médio-día , y que 

mis aliáuzas militares del Nór te estén consolida-

das 

" E n la expectación de ésta gránde revolu-

ción que yo organizo sordaménte, mis manifactu-

ras y mis compañías de comercio me aséguraa 

las minas del Brasil. Mis complótcs me darán 

la entéra posesión de México y Perú, de que me 

hacen gozár , de antcmáno , mis tratados y mis 

esqtiádras. Mis chucherías me aseguran los es-

calpelos de los salváges de la América Septentrio-

nal contra los Americanos. Mis intr igas me ha-

cen monopolizar el comércio de los Estádos-Uní-

dos , y dirigir su política inciérta 

" Yo estoy en posesión de la navegación del 

Mis is íp i ; á mí sólo perténecen las peleterías del 

C a ñ a d a , el comercio de la Acadía y de Hudsón. 

Yo ocúpo todas las pesquerías de T ié r r a -Nueva , 

p a r a formar grandes rentas y numerosos marinos. 

Yo extiéndo mi podér , hásta los yélos de Groen-

land, cómo sóbre las águas de Arcángel 
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E l Africa Occidental no conoce si no mis agen-

tes , ni mas pabellón que el mio ; yo t ruéco , casi 

exclusivamente, t i ibus de hombres, por vidrios y 

ouchillos. Yo hé formado, báxo una apariencia 

de filantropia, establecimientos mercantiles en 

Siérra-Leóna y Buláma. Yo no hice si no acer-

c a r m e , con mas seguridad, á las Canarias y al 

Cabo-Vérde p a r a añadirlos á mi imperio , quan-

do llegue el tiémpo 

« E l Afr ica Septentrional me provée de corsa-

rios pa ra ayudar mi t i ranía; y si yo abrigo en Gi-

bráltar y xeúta los piratas Marruecos , ellos me 

servirán p a r a poner los estorbos ó peligros que 

intènto al comércio de las otras naciones 

« Yo dómino al Asia ; el Indóstan no abre sus 

tesoros si no á mí ; el Mogol no conoce en sus 

provincias mas Europèo que yo ; los mares del 

Sur no són surcádos si 110 por mis buques 

« Désde el Cábo de Buéna-Esperánza , dómi-

no las islas de Franc ia y de la Reunión ; las produc-

ciónes y los puertos de Ceilan són m í o s , y me a-

- seguran el imperio exclusivo del golfo del fiéngal. 

A l l í , yo incienso á los Nabas con úna m a n o , y 

degüello sus puéblós con la otra ; a l l í , todas las 

Altes del Asia florecen, y me pagan por tributos 

tódos los productos de su industria. Una compa-

ñía Británica , úna guarnición y un gobernador , 

me responden de éstos ricos países 

" Ta l es mi dominación sobre los continentes; 

mi marina insular y comercial los a b r a z a , los ro-

dea por todas partes, mientras que mi política vi-

gilante vela sobre ellos, los oprime, los contiéne v . 

" M i iinpério sóbre los mares aún es mejor com-

b inádo , mejor consolidádo. Mi navegación , la 

mas extendida que existió j a m á s , abarca ámbos 

hemisferios. No háy úna i s l a , no háv 1111 cábo , 

110 háy párte del globo que escape á sus progre-

sos, á sus descubiertas, á su dominación. E s úna 

eadéna marítima que fixáda por úna extremidad 

al Pólo Antartico, j confiada la ó t ra á la sociedad 



2 9 2 L A LIBERTAD DE LOS MARES, Ó 

'le descubrimientos, se extiende basta el Pòlo Aus-

tral , p a r a sometérme nuévos continènte« con la 

Nuéva Guinea, la Nuéva Eolánda, y las islas del 

M a r del Sur » . * 

" L a M a r del Japón casi no es connocida si no 

»le mis n a v e s , y yo sólo, presento embajadores 

á la Cbína suspicaz y zelósa 

" Con el tiémpo mi navegación franqueando el 

estrecho de Magallanes, rodeando la América Es -

pañola por el gólfo de Mexico y la M a r de Pa-

n a m a , me h a r á señor de las r iquezas de aquéllos 

opulentos países " , 

" Por mi posición de la Trinidad y de la Flo-

r ida , prohibiré á la Dinamarca y la Suecía el pene-

* ¡ Qué vasto cámpo á los perversos designios, y á la feróz y 
¡imbiciósa avaricia del gobiémo Británico ! El descúbre nué-
vos países, con el instinto y los proyéctos del Ladrón , que 
descúbre un tesòro, ó úna cása sin defénsa. El quéma, ròba, 
y asesina ; y vuelve cargádo de despójos, y cubiérto de c r j . 
Bienes y de sángre.... 

¡ Perfzca, pues, el gobierno Británico ! 

El Traduetiír? 

t r á r en éste soberbio gólfo , destinado á ser mi 

propiedad exclusiva. Unos rolónos traidores á 

su patria , asustados de la libertad de los negros, 

me venderán Sánto Domingo , la Guadalupe y 

Mart inica. Cuba y Puerto-Rico que yo sujetaré, 

por medio del hambre* cederán mas facilménte á 

mi poder ; y el objéto mas gránde de mi ambición 

será cumplido " . , 

« Mas tarde, puédeser , mi navegación, unién-

dose á la de Rus ia , mi natural y ciéga aliada, me 

hará gozar del M a r Negro y del M a r Caspio ? y 

encontrar un nuevo paso hácia los neos países del 

Asia, pára dárme úna influencia mas decidida en 

el Mediterráneo 

" El mundo' pertenece á quién óse intentar su 

conquista ; el fué la présa de Alexandre, y la pro-

piedad de los Romanos. Aún los bárbaros llega-

ron á apropiárselo ; ellos no tenían si 110 hierro y 

soldados; su imperio 110 podía durár . Yo tengo 

i m , marineros, úna marina, úna política, úna pe-
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sición insular , la b rúxu lá , y un gobiérno que 

tiéne en su favor todas las preocupaciones de la 

Europa . Con éstos uiédios ignorados de los Anti-

guos , j amás podrán borrarse las grandes líricas 

de dominación que lié t razado " * 

• « 

¿ E s éste el delirio del poder , ó los desvaidos de 

la ambición Británica que mi imaginación asom-

brada bá exagerado, en éste papel ? Mirad pués 

al rededor de vosotras , naciones del mundo , véd 

lo que el gobiérno Británico bá kécho, en las oril-

las asoládas del Rhín , en las playas de (futieron , 
» 

en las heladas cimas de los Jipes, de los T'ósgcs y 

Pirineos, en los tristes cámpus de batálla de la .3-

lemánia, en los terribles combátes de la Italia, en 

las llanuras ensangrentadas de la Bélgica, de la 

Holanda, y en el -esclavizádo Portugal y la des-

grac iada Espáña , que no preséntan , á la vista 

ho r ro r i zada , si no luto, sangre, ruinas y cadáve-

res. Considerad las traiciones que bá producido, 

en Francia, en las costas del Occidente; asesinatos 

en los departamentos del Medio-día, destrucciones 

en los vastos cimenterios del Vendée, y calamida-

des en tóda l a E u r o p a . Pcnsád que de éste modo 

Iiá obrado en tódo el Universo , y declarad vos , 

en f in , contra éste infâme gobiérno que el múndd 

entéro 110 há podido aún saciar de cr ímenes , de 

sángre, y de riquézas ; de guérras , de sediciones, 

y de podér. E l bá excedido, en inaidádes y deli-

tos , todos los feroces conquistadores , todos los 

déspotas ambiciosos , todos ésos verdúgos de la 

especie humána. E l há merecido, mil veces . su 

suérte : ¡ perezca pues é l , y el múndo es feliz ! 

Los Romanos fueron tan poderosos , y tan or-

gullosos cómo los Britános. Se hacían llamár los 

señores del múndo. ¡ y dónde están ? 

Ellos fuéron mas bravos, mas belicosos, mejo-

res políticos que los Britános. Ellos oprimían la 

tierra. ¿ Qué fama han dexádo ? 

Ellos hicieron tóda la navegación y tódo elcú-



tocrtw de su siglo, después de habér destruido sus 

competidores. Ellos preparaban su caída po r el 

lúxo y las r iquézasque les produxó el mar. ¡ Qué 

suérte vergonzosa Ies fué reservada! 

E l gobierno Británico débe instruirse, en Ro-

ma , del destino inevitable de los opresores de la 

tiérra. E l débe ver en la historia de Cártago, el 

jus to castigo de los t iranos de la mar # . 

I Pero que débe decir el amigo de la humani-

dad . al ver el quádro horroroso de los crímenes 

del gobierno Británico ? Ah ! sin duda, al pr imér 

aspécto pronunciará que la navegaciones el may-

6r azote del mundo. 

Ninguna invención há liéclio la opresión tan 

p r o n t a , ni tan universal. La pólvora há hécho 

las guérras mas cortas y ménos sangriéntass la 

* Los Britános s6n conquistadores por avaricia, 7 por or-
giillo. Se llamán los Soberáno- de tiérra y de mar ; ellos 
«6 són mas que sus usurpadores y girátas. 

El Traductor. 

navegación há hécho la t iranía mas impúne y mas 

a t roz . 

L a naturaleza há hécho todo, pára que el hom-

bre fuése l ibre ; le há dádo úna cabéza pára or-

ganizár el estádo sociál, un corazón pára sentir la 

libertád , brázos pára derribár el despotismo , y 

piédras pá ra destruir los t irános. 

L a navegación há hécho todo, pá ra que el hom-

bre fuése esclávo. Ella le há dádo r iquézas pára 

corromperle , naves pá ra encadenár las naciones, 

comércio pára introducir á todas partes del mun-

do , los vicios , los zé los , los crímenes y la escla-

vitud. Cier taménte , no es un bienhechor de la 

humanidad, el que construyó el priinér baxél. 

De éste modo , el gobierno Británico háce arre-

pentír al hombre de su ingénio , á las sociedádes 

políticas de sus t rabajos , y la na tura leza de sus 

beneficios, transformándolos en instrumentos de 

desgracia y de guerra» 



C A P I T U L O £S°. 

CONCLUSIÓN D E L CAPÍTULO PRECEDENTE. 

E l gobierno Británico trafica cómo conquista-

dor, navega cómo pi ra ta , coloniza cómo déspota, 

t rá ta cómo mercader , administra cómo t i r ado , 

negocia cómo seüór. 

Cómo poténcia agr icul tóra , el ester i l iza, ó 

máta de liámbrc las otras naciones, pára prove-

erlas sólo, ó esclavizárlas. 

Cómo poténcia manifac.túrcra, se introduce en 

todas partes con la guer ra ; y , en todas partes , 

monopoliza con el comercio. 

Cómo poténcia colonial, há federalizádo el glo-

bo ; ambiciona el goce exclusivo de ámbos hemis-

ferios. , y despoja á los estádos de sus colonias, á 

todos los gobiérnos de sus r iquézas , á todos loa 

países de sus manifacturas , á todas las regiones 

de su población. 

Cómo potencia mar í t ima , t i raniza todos los 

mares , y no quiere suf r i r ótra navegación que la 

suya. 

Cómo poténcia pecuniar ia , encíérra en su isla 

todos los tesoros, todas las mercader ías , todas 

las f ue r za s , todas las relaciones. 

P o r su sistèma poli t ico, e n g á ñ a , soborna , 

corrompe , insulta, ó señorea todos los gabinétes. 

Por su sistèma legislativo, t rá ta hostilménte tó-

tódos los pueblos. 

Por su sistèma de aduanas , aniquila la indus-

tr ia de todas las naciones. 

Por su sistèma de ambición, él qu ié re , cómo el 

P a p a , dar réyes á todos los puéblos , y no dexár 

organizar la libertád y la república, en ningu-

na párte. 

Por su desmedida avaricia, abriga en su séno un 

vasto plan de t i r a n í a en todos los mares , un sis-

tèma premeditado de invasión de todas las coló-

n j a s , y úna t rama profunda , urdida tiémpo há , 



que amenaza la constitución de la República gene-

ral de la Európa , su reposo, su comercio, su in-

dustria, sus derechos , sus libertades, todo , hasta 

su independencia, su seguridad, y su civilización. 

H á sido necesaria toda la embriaguez del po-

der , y toda la locúra del despotismo, pa ra osar 

creer que semejante estado de cosas pudiése du-

r a r . No hay mas si no advertir á las naciones 

de Europa y de la Amér i ca , de sus verdaderos 

deréohos, y sus mas preciosos intereses, pa ra re-

unir las contra unos tiranos tan insensatos, tan 

•xecrábles. 

C A P I T U L O 24°. 

COSIDERACION SOBRE LAS CONSEQUÉNCIAS X 

MALES HORROROSOS QUE PRODUCE E L 

GOBIERNO BRITÁNICO. 

E s una Verdad tan cierta cómo funes t a , que 

las guerras del Continènte , necesarias á la exis-

téncia y á los intereses del podér marít imo insu-

lar , minan , y hacén caér los mas béllos cimien-

tos de la libertad política de las naciones ; y por 

una justa conseqiiéncia de los sucésos humanos , 

acaban destruyéndo la libertad c iv i l , las réntas , 

y los recursos del mismo podér marítimo. E l 

estado artuál de las islas Bri tánicas ofrece un tes-

timonio convincènte de ésta verdad, á mas de los 

que nos hace ver , en todos tiémpos , la historia. 

E l gobiérno Británico blasona de ser el único , 

en el inundo , que mónda á un puéblo libre ; y en 

mèdio de éste orgúllo , no césa de persegu i r , por 
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todas partes, las ideas liberales, y al espíritu re-

publicano. La monarquía constitucional de los 

Britános há venido á ser, la mas absoluta y la mas 

opresora: ella no conserva el mimbre de libertád,, 

si no en una estéril y vana teoría ; y en pompó-

sos y fementidos discursos : lisonjea y seduce al 

puéblo con especiosas exter ior idades, al mismo 

tiempo que remacha, de mas en mas, sus pesádás 

y vergonzosas cadenas. N i ¿cómo seria posible, 

que un gobierno, que en fuerza de su política y 

de su inafterábíé s i s tema, produce y siembra el 

despotismo sobre toda la faz del globo, pudiése rc-

cogéry e spa rc i r , en su p a í s , otros frutos que los 

del despotismo ? E l gobiérno Británico concluirá 

su carrera política por el mas horrible«de todos 

los crímenes , y la mas atroz de todas las traici-

ones : él áspira á destruir la libertad de las nacio-

nes , y á extinguir y disipár enteramente la de su 

mismo país. 

No puédo separar la imaginación de los horró-

ees con que éste gobierno insidioso y pérfido, cons-

E L GOBIERNO INGLÉS DESCUBIERTO. 3 0 8 

piró en Tilnitx, en Fadúa , en Peiersbúrgh. So-

lamente, al gobiérno monstruoso de un puéblo in -

sular, podía occurrír el proyecto impío de r a y a r 

á la Franc ia de la lista de las poténcias Europeas . 

L a coalisión de doce réves que conducían veinte-

dos pueblos á la g u é r r a , 110 podía ser ó b r a , si 110 

de un gobiérno cóntra naturaleza. * 

* Es preciso ser tan desnaturalizado cómo el gobiérno 
Británico, pára no estremecérse de horrór á vista d e 
sus crímenes y abominaciónes. El sólo reynádo del sangui-
nario Geârge III o f réce , por un cálculo náda exágerádo, 
cincuenta millónes de víctimas destrozádas por guerras in-
justas y sangriéntas, por el hierro y el fuégo , la hámbre y 
ol venéno, la traición}' el asesináto, en ámbos hemisferios, 
á las órdenes de los mónstruos antropófagos del gabiné tede 
San Jámes. 

Un sistema, profundaménte maquiavélico, lleva el azóte 
de la tiranía Británica de'sde el Equadór hásta los FÓI09 ¡ y 
désde el Oriente, hásta el Ocáso : des t ru i r , incendiar y ro-
b a r , hé aquí su objéto; esclavizar, y poseér esclusivamíntc, 
hé aquí su empéño ; y lo que éntra en tóaos los cálculos de 
su infâme política. El nómbre Francés, 6 Amrricáno... ¡ Quú 
temible no es á los oídos de éstos mónstruos devoradóres y 
feróces! Ellos quisieron destruir, de un sólogólpe, á tóela 



¿ De que astucia y poderosas intrigas, no liíi si-

do p reciso valerse en las cortes de Europa , á fin de 

la nación Francesa. En tódos los púntos de la t ié r ra , pe r -

siguen de muérte á los individuos de ésta R A C I Ó N G R A N D E y 

G E N E R Ó S A : dirigen contra sus pechos los aléves puñáles de 

los asesinos ; y no háy género de maldád y de atentádo, que 

no cometan pára exterminárlos. 

Yo hé tenido el honór de atraérme el òdio de i s t e gobier-
n o impío y bárbaro : mi amor á la Francia, y mi admiración 
constante al S O B E R A S O I N M O R T A L que la gobernába, hán 
parecido crímenes á sus ójos , y atentó cóntro «ri vi da. Pu -
bliqué verdádes fuértes y luminósas, cóntra los horróres de 
su conducta ; y su venganza atroz me há perseguido en tódos 
los púntos del Orbe. Sé que este gobiérno, humilládo con e l 
despréc ioy execración universal, há puesto mi cabezañpré-
cio ; y que sus viles espías, derramádos, cómo legióne* asetí-
nas , sobre tóda la t i é r ra , no hán cesádo de armarme lázos 
con el empéño de inmolar mi sángre á su cruél y furibunda 
úbia. Mas en váno : sábed, viles mercenarios, del mas in-

t 'áme de los gobiernos, que núnca quedaré amilanádo al gr. 
to aterrador de vuestras amenazas.... . Sábed, O mónstruos, 
que no tèmo ni vuestras odiósas vengánzas, ni vuéstros aléves 
y ensangrentádos puñáles. Si Nihtádes, después de habí r 
defendido la Grècia, murió en los hierros : si Temistocli s 

fué desterrádo de su pa t r ia , en recompensa de sus victorias, 
y Cicerón, el ornamento de la eloqüénoia Romina , y el pi -

seducir á los reyes , y armarlos cón t r a si mismos, 

y cóntra la felicidad de sus pueblos ? • Que g ran-

des riquezas, y cantidades de o ro no hán sido me-

nester, pára corromper los ministros extrangéros, 

y pagar sus exércitos, con el sólo designio de con-

ducirlos á la muérte ? La Ing lá te r ra , sóla, podía 

aspirar á ésta monstruosa emprésa y concluirla á 

satisfacción de sus malvadas idéas . Se necesitaba, 

al mismo tiémpo , de úna mar ina inménsa p á r a 

dominár en los mares del Sur y del Nor te , en los 

tire de la pá t r ia , fué la víctima de úna ingrati tud bárbara ¡ 
i Qué puédo yo temér por mi débil existencia ? Feliz , s i , 
á vista de tan sublimes exémplos, puédo mor i r , exhalán-
do mis últimos suspiros, por la pátria y la l iber tád , l léno 
del dulce consuélo de habér honrádo á la v i r t u d , y de no 
habér faltádo jamás á los debéres de u n ciudadáno Ame-
ricáno. Qué me impórtan el ódio y la sáña de los tiránas 

| de Londrés : si cayéndo báso la púnta des t ruc tóra de los 
asesinos puñáles de sus espías, yagén tes asalariádos, obtén-
go las señáles honrósas de la seusibilidád d e los virtuósos, 
y la veneración de la posteridád ¡ moriré con placér , con 
deléyte y glória .... Mi conciéncia , ó bárbaros! me abró-

quela; náda, me intimida. Péro 

¡ Perézca el gobiérno Británico! 
El Traductor. 
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puér tos del Mediterráneo, y del gúlfo Mexicano , 

Cábo de Buena-Esperanza , y de Ceilan y Mani-

la : el há realisado éstas empresas simultánea-

mente, y cou todo el arrojo y rapidez imaginable. 

Fé ro , se necesitaba Igualmente de un miuistérió 

obsequiado y sin previsión, que no escuchase mas 

que la hambrienta y devoradóra ambición, pa ra 

emprendér la execución de éstos vastos designios, 

y creer que el fantasma de un gobiérno tan enor-

me cómo pérfido , y tan insultante cómo oneroso 

á todos los puéblos de la t i é r r a , pudiese existir 

lá rgo tiempo. 

No se encuéntra, en la historia de las naciones, 

otro exémplo tan asombroso de preparativos coin-

binádos pára la opresión y esclavitud universal y 

cómo los que aprontó el gobiérno Británico con-

t ra la Francia désde el áño de 1793: preparativos 

dirigidos por el cálculo fr ío de la atrocidád, impo-

líticamente multiplicádos por un orgullo estúpido 

y feroz: ellos han refluido solamente en desolácion 

y ruina del pueblo Británico. Tampoco se halla, 

en la historia de Inglaterra , ótra época tan ver-

gonzosa cómo la del abandono de todos sus alia-

dos,* ni tan funesta y humillante pá ra ella misma, 

cómo la que le há visto excluida y a r ro jada de to-

dos los puértos de la Europa. 

E n fin : • Quál es actualménte el estado de la 

Ing la te r ra , el de la Escocia, y el de I r l á n d a , que 

forman el imperio de los tiranos de Londrés ? La 

úna está oprimida, báxo el péso destructor de sus 

riquézas coluniáles, y de sus horróles políticos: la 

ótra gime indignáda , y espera el momento feliz 

de destrozár el yugo de bronce que la oprime ; y 

la última , bañada en la sangre ¡nocéute de sus 

mejores ciudadános, no respira si no odio y ven-

gánza contra el trono de un déspota cruél y autó-

mata, y contra un ministério t i rano, feroz, y exe-

crable. i Qué són, pués, las tres islas Britauicas ? 

• Excépto el négro Chrislóvsd, en la isla de Sánto Domingb: 



Una cindadela guarnecida de despechados mons-

truos, sitiada por la jus ta abominación y el fu ro r 

terrible del universo, amenazada por la reacción 

de la Europa e n t e r a , y próxima á caer báxo el 

rayo vengador de las legiones francésas. 

¿ Dónde está, decid, ésa Gran-Bretáña tan fiera 

y envanecida por su constitución, por sus leyes , 

por su marina, por su comercio, y por su libertad 

civil ? Yo no véo mas que úna vásta y lóbrega pr i -

sión dónde los amigos de la libertad són proscrip-

tos; dónde se póne úna mordaza cruel y afrentosa 

á los generosos denunciadores de las actas t i ráni-

cas del gobierno; dónde los escritores públicos, 

quándo pronúncian la verdád, y defienden los in te-

reses sagrados del puéblo, són conducidos al pílori, 

y perseguidos por todo el furor de la calúmnia, y 

de la rabia minis ter ia l Allí se vé el carác ter 

nacionál abatido , y degradado por el odio y las 

animosidades del pa r t i do , que continuamente fo-

menta el gobierno: la nación dividida en facció-
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n e s , y fluctuando éntre la miseria y la desespe-

ración : los Escoséses privados de sus derechos; 

los Britános de sus asambléas públicas; los ciuda-

dános de su libertad c ivi l ; los Irlandeses aban-

donados al furor de úna soldadesca asesina; los 

representantes virtuosos del puéblo sin la menos 

influéncia; la mayoría del parlamento sin v i r túd ; 

los ministros sin humanidad, y sin moral; y las pa-

siones de un gobíérno tiránico , i rr i tádas de mas 

en m a s , á proporción que se acérca el moménto 

de su exterminio. E s en medio de éste cáos dónde 

los prisioneros francéses, mas desgraciados que si 

hubiesen caído en mános de los salváges, perécen 

de hambre , y són obligados á comér un pan ama-

sado con cal. ¡ Qué horror á los ójos de las nacio-

nes civilizadas ! 

B r i t á n o s ; puéblo digno de mejor suer te ; na-

ción oprimida y fascinada por tus ministros inmo-

rales y déspotas; seducida y deslumbrada por la 

apariencia fastuosa de tu comércio, ¿ qué es lo 



que piéusas P T u crees ser grande y poderosa , 

pór que tus soberbios baxcles tor ren sobre todos 

los mares á insultar, con ferocidad bárbara, á to-

dos los paises y á todos los pueblos de la t ierra. 

Mides tus r iquezas , tu poder , y tu felicidad por 

el número de las colonias que usurpas y estáble-

ces en los diferentes púntos de úno y otro hemis-

ferio: mas ¡qué profundo y terrible engáño! abre 

los ó jos , pueblo avariento v calculador: mira el 

producto de los esfuerzos y gastos enormes de tu 

gobierno : has perdido la libertád política, y ad-

quirido la esclavitud civil desde el momento en quo 

tus gobernantes osáron pone r , en execución, la 

liga y concierto abomináble de Tilmlz. Cálcula 

con exactitúd lo que, desde ésta época, há defrau-

dado el imbécil George I I I o á tus dcréchos y pre-

rogat ivas; y lo que lián disipado tus ministros del 

fondo de las riquezas y bienes nacionales, preci-

pitándo la corrupción y la muerte sobre todo el sit-

ólo Británico. Examina cómo so hán reagravado, 

! 
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désde 1T93, tus calamidades domésticas, y la opre-

sión pública y part icular de tus ciudadános 

¡ Qué de bancarrotas, funestas á la existencia na-

cional ! ¡ Qué de tásas onerosas , y multiplicados 

impuestos que agobian al pueblo, y acéleran su 

ruina ! ¡ Qué de leyes inconstitucionálcs , riolén-

cias y vexaciónes, en tódo género, que no te dex-

án ni aún la facultád de sentir tus males, y ménos 

la de quexár te , que es el último consuélo de los 

desgraciados ! Obsérva, cómo todas las naciones 

te echán en cára , la vergonzosa insensibilidád y 

cobardía, con que has dexádo á tus ministros vio-

lar impudenteménte el derécho natural , y destruir, 

con tus propias mános , el de géntes , que es el 

único baluarte que podía servir de protección y 

ampáro á tu libertád , à tu existencia política , y 

á la prosperidad proporcionada de tu país. En 

váno tratarías de occurrír á éste sagrado princi-

pio, para salir del cáos espautóso en que te hán 

arrojado los despotas de L o n d r e s , si ésta empré-

I 

• « . P U ! « 



sa no entrase en los proyectos de una nación 

grande y generosa que dirigía, en Europa , el mas 

sidía , exigen el exterminio de los monstruos que 

oprimen la Inglaterra , y que insultan al género 

uumáno. De entre los rayos vengadores de la 

justicia que t r u e n a , y á , sobre sus cabezas , sal-

d r á entonces tu l iber tad , y la restitución de tus 

derechos , y de tu l ionór, con la de todos los que 

compéteu á las demás naciones. H é aqui la mas 

sólida y lisonjéra esperánza, que puéde consolár 

á los hombres sensátos y justos , báxo el yugo 

humillante y cruél del despotismo Británico. 

C A P I T U L O 25°. 

DE LA LIBERTAD DE LAS NACIONES. 

E l gobierno Británico es el único de la Europa 

que háya conocido de léjos la gránde influéncia, 

que la libertad , conquistáda por los Francéses , 

debía exercér sobre su navegación , su sistéma 

colonial , y la libertad de la Europa. 

E l lo há sentido desde 1789, j se há arrepen-

tido de iiabér cooperado á ella. E l há querido 

apoderarse de ella , después corrompérla , luégo 

disfamarla , y últimamente aniquilárla. • Es fu-

crzos vános ! En váno Burkc há denunciádo la 

libertád do la Francia cómo úna conspiración con-

tagiosa , á los Francéses libres cómo salteadores 

é incendiarios, y á los representántes de un puéblo 

soberano cómo facciosos. 

Inútilmente el sanguinario Pít t y sus suceso-

res bán subsidiado exércitos, estipendiado reyes , 

i 
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asalariado traidores , y pagado asesinos. Inútil-

mente sus sequáces numerosos, en el parlamento 

Británico , han acusádo la Francia de turbar el 

reposo genera l , de a tentar á la seguridad de la 

E u r o p a , de aspirar al dominio universal , y de 

carecer de idéas de civilización , y principios de 

gobierno. 

La Europa desengañáda responde á éstas de-

cl amaciónes venales , á ésta política artificiosa , 

con un grito de indignación y desprecio universal 

contra el gobierno Británico. Todos los espíritus 

políticos están yá instruidos sobre la ambición se-

créta de éste gobiérno, que, de un siglo a c á , há 

cubiérto sus usurpaciones con las mismas menti-

ras , los mismos subsidios , los mismos resultados 

contra la libertád de las naciones y del comércio 

general. 

E l gobiérno Británico há creído podér detener 

la marcha magestuósa «le la libertád de los pueblos, 

y de los mares : esfuérzo ridículo de pigméo con-

t ra gigantes. 

S o ; todos los déspotas, los réyes , y los t i r a -

nos del mundo, coalisádos con el feroz gobiérno 

Br i tán ico , 110 són mas poténtes para oponérse. eu 

lo fu tu ro , al establecimiénto y á los progresos 

de la libertád en Francia , y en el Nuévo Múndo , 

Cómo lo són pára oponérse al cúrso del so l , y á 

los progrésos de su l u z , désde que se eléva has-

ta su Ocáso. 

¡ Libertád ! ¡ Libertád ! Es te es el primér grito 

del niño desde la cúna, ésta es la pasión inas fuér-

te del hombre , éste es el último suspiro del an-

ciáno , éste es el derécho de la espécie humána. 

La libertád es el priméro de todos los deréchos. 

E l Autor del Múndo la há impréso en todo lo que 

existe^ en los individuos cómo en las sociedádes. 

La libertád es el derécho natural del hombre 

Cómo de las naciones. Privárlos de ella , es un 

crimen de L E S A N A T U R A L E Z A , de L E S A H U M A -

N I D A D . Prohibirles su goce, quándo ellas la hán 

adquirido, ó que ellas la recuperan, es úna locúra 



at roz que lio Iiá podido nacer si no en el ceióbro 

del t i rano de Londres , ó mantenerse si no en el 

espíritu de sus bárbaros ministros. 

L a libertád no es solaménte úna pasión , es un 

sentimiento poderoso y delicioso. Un buen ciu-

dadano le sacrifica todo, aún los sentimientos mas 

caros al corazón del hombre. Bncto , le inmola 

su hi jo ; DECÍO , le dá su vida ; numerosas legio-

nes perécen por ella ; por ella , los oradores céle-

bres , los hóuibres de gènio , los grandes capita-

nes , los hombres de es tado, los filósofos ilustres 

se exponen á las proscripciones, á los suplicios, 

á la muerte. Los amantes de la libertád están 

s iempre prontos á sacrificarle tódo quanto mas' 

aman sobre la t iérra . 

L a libertád aún es el resultádo de las luces ; 

ella es del número de los principáles coriocimién 

tos h u m a n o s ; si ella es hija de la Natura leza , 

también es pupilo del Arte social. 

L a libertád débe, pues, á pesár de los obstácu-

los del gobiérno Br i tán ico , tenér el destino de 

todas las ciéncias; él dec rece r y de perfeccionár-
«e. 

Según los grandes eféctos que ella há produci-

do en Franc ia y en los Estádos-Unidos , y que 

produce en la América del S u r , se débo creer que 

hará progresos tan inmensos cómo rápidos. La 

libertád es el sol político que calienta , sost iéné, 

ánima los corazones de la FRAWCÍA y de la AME-

RICA , perfecciona la especie humana , adelanta 

el Arte social hácia la felicidad de los pueblos, 

aumenta los progresos de las ciéncias bienhechoras 

y de las Artes útiles, multiplica los monumentos 

de la civilización y de las luces, háce conocer por 

experiencia las ventájas de la filosofia , ábre de 

nuévo y extiende todas las fuéntes de los conoci-

mientos humanos, y de las verdades morales. 

La E u r o p a , á quién la filosofía há destinado 

á fundar la libertád universa l , verá prónto reu-

nirse sus divérsos Estádos, y confederarse, páraa-

batir la t iranía mar í t ima que exérce exclusiva-
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ménte el gobiérno Británico de un siglo acá ; la 

existéncia politica de los pueblos lo exige : la es-

clavitud del comércio generai débe desaparecér. 

E l espíritu gobernánte y coloniál, que Londres 

transporta, á medida de su deséo y de su ambición, 

á todas las pártes de la t i é r r a , es un espíritu de • 
destrucción y no un espíritu de posesión ; es un 

espíritu de esclavitud , y no un espíritu de comér-

cio ; es un espíritu de fiscalidád y no un espíritu 

de indùstria ; es un espíritu de discòrdia y guèr-

ra , y 110 un espíritu de moderación y filantropia : 

es menestér derribar , ó destruir ése duénde ma-

ligno que vága por el mundo ; su exísténcia es li-

na calamidad universál. Cáyga pues y perézca 

del mismo gólpe el gobierno Británico , pára que 

la industria y comércio del mundo, libres de la 

avaricia de ése monstruo , se extienden por todas 

pártes ; y en todas pártes, reynarán la abundáncia, 

la felicidád, y las riquézas. 

¡ Ah ! i Quándo es que la politica Europèa 

podrá formár un plan completo de libertad y jus-

tícia, pá ra substituirlo á ésta diplomácia Británi-

ca que no es si no astuta , convencionál y maqui-

avélica ? i Quándo es que las naciones , situádas 

sobre un mismo continènte , formarán sincera-

ménte un pácto Europèo , pára gozar de todos 

sus deréchos generóles , y sostener, de buéna fé, 

sus interéses particuláres ? Quándo.... Luégo que 

los exércitos D E L P A Í S D E L O S B R A V O S háyan me-

recido las acciones de gracias , y los elogios del 

Univèrso, por un desembárco feliz en Ingláterra . 

Si éstos vótos se cumpliésen un día , la guer ra , 

cuyos triunfos aún són horribles calamidádes, 

cesaría sus destrozos ; los conquistadores no ten-

drián ni ocasión , ni pretéxtos , ni medios. Una 

paz sólida , fundáda en el interés de todas las na-

ciones , las dexaria respirar á la sombra del co-

mércio , de las ártes, de la agricultúra , y de sá-

bias constituciones. La ambición avára de los go-

biérnos se cambiaría en emulación de prosperidád 

hácia los pueblos. Después del establecimiento 



LA LIBERTA» 1)E LOS MARES. 

del gobierno Imperial en F r a n c i a , un sólo suceso 

notable puede acelerar ésta época feliz pára la 

E u r o p a ; y éste, es la caida y ruina del gobiérno 

Británico y de su sistema opresor . 

La libertad , apoyada en la imprénta y en los 

gobiérnos de F ranc ia y de la América del Nor te 

y del Sur , débe mudar la faz del mundo y gober-

nar la humanidad entéra por el império de la ra-

zón , por la fuérza de la just ic ia y por los benefi-

cios del ingénio; miéatras que el despotismo Bri -

tánico , apoyado en buques op re so re s , débe pe-

recér por sus propios excesos , castigarse por 

sus propios crímenes, y desaparecér páras iémpre 

de la t ierra delante de la soberanía de los puéblos, 

y la reunión de los Esládos de la Eu ropa . 
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